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Para todas aquellos a los que nos dijeron que no seríamos capaces de nada.
Guerreros valientes, sigamos luchando por nuestros sueños.






No todos los tesoros son de oro y plata

Capitán Jack Sparrow
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Capítulo 1
Abrí los ojos de golpe, con la respiración acelerada y cubierta de sudor. 
Cuando conseguí centrar la mirada, ante mis ojos, como en cada despertar, se hallaba la misma imagen: aquella pared húmeda y oscura que tanto detestaba.
Me levanté aún algo aturdida. A unos metros, Gina seguía durmiendo plácidamente. A veces pensaba que se trataba más de un oso hibernando que de una mujer.
Era una joven especial, digámoslo así. De gustos extravagantes y siempre pensando en lujos y riquezas imposibles antes que en disfrutar la vida que se le había otorgado. Con el tema de dormir no era diferente y, todo sea dicho, no se conformaba con un saco como hacíamos nosotros. Hace años tuvimos que fabricarle algo más mullido y cómodo con ayuda de varias mantas y paja.
Recogí mi saco y me dispuse a salir con sigilo de la cueva. Aunque ya podría haber hecho el mayor de los ruidos que ni se habría inmutado.
Mi nombre es Dalia. Mis cabellos son castaños y largos, curvándose en ondas. Tengo los ojos marrones y expresivos, o eso me dicen. Soy esbelta y alta y, a diferencia de Gina, suelo llevar ropas cómodas que me den movilidad.
Una vez fuera, me senté como cada mañana en la colina para ver cómo el amanecer hacía su estelar aparición. Era mi momento favorito del día sin lugar a dudas. Esa mezcla de colores, esa energía de un nuevo comienzo…
Cerré mis ojos y noté la suave brisa que corría aquella mañana. Abrí los dedos para que pasara entre ellos y sentir su caricia. Desde aquella colina apenas se veía su esplendor. Estábamos rodeados por un frondoso bosque, que conformaban una barrera natural ante cualquier posible amenaza.
La simpleza de las cosas simples. Aquel momento y ese amanecer hacían que todo ya hubiera merecido la pena teniendo en cuenta que significaba que mis ojos habían podido contemplar una nueva aurora. Otro día y no uno cualquiera, sino en libertad.
No recuerdo nada de mi vida pasada, por lo que no guardo nostalgia ni añoranza. Era muy pequeña cuando abandoné mi hogar y esto que tengo ante mis ojos es todo cuanto he conocido. Nunca he traspasado la barrera de árboles ni he explorado qué es lo que hay más allá. Y no me arrepentía de ello. Era cierto que me hubiera gustado ver el resto del mundo que me rodeaba, pero no por el precio de mi libertad. Todo cuanto conocía o descubría del mundo se lo debía a Jasper y a lo que me contaba tras cada guardia.
Antaño, nuestro reino colindaba con tierras élficas y  convivíamos en relativa armonía. Nos respetábamos, aunque no solíamos vernos con frecuencia. Ellos permanecían en sus tierras y nosotros en la nuestra. Los elfos eran diferentes a los humanos, no solo en apariencia o comportamiento, sino que envejecían muchísimo más lentamente que nosotros pudiendo alcanzar los cincuenta años con el rostro de un joven lozano y en la flor de la vida.
Un día, un anciano chamán al que los elfos acudían para saber su porvenir, vaticinó una oscura profecía, una que se cumpliría antes de que el siguiente descendiente elfo fuera coronado.
No sé muy bien qué narraba la profecía, ya que por algún motivo Jasper nunca ha querido contar mucho acerca de ella. Quiero respetar su decisión y no le hago más preguntas acerca de ello ya que le conozco de toda una vida y sé que, si no me cuenta más, sus motivos tendrá. Solo me dijo por encima que se trataba del destino de una humana. Pero no una humana cualquiera, sino una en su veintiún cumpleaños.
Al principio, según me contó, elfos y humanos trabajaron juntos para poder ir descartando a las jóvenes de dicha edad. Pero los primeros comenzaron a impacientarse y se desató la histeria.
Esta dio paso a grandes cacerías en las que  acudían a pueblos humanos para intentar hallarla. Se llevaban a las mujeres que estaban próximas a esa edad. Según ellos, lo hacían para tenerlas a salvo hasta que pasaran dicha cifra y poder descartarlas. Lo malo fue que no todas regresaron a casa después de sus veintiún años. La situación se fue complicando. Ya no solo los elfos estaban angustiados, sino padres, maridos o hermanos que veían partir a sus mujeres cuyo regreso era cada vez más probable que no sucediera.
El miedo llegó hasta tal punto que las madres que engendraban niñas ocultaban su naturaleza femenina para que no las condenaran a aquel terrible destino.
Entonces los humanos decidieron que era suficiente, que era demasiado sufrimiento. Así comenzaron a huir, a esconderse, a llevar una vida ocultándose hasta que toda mujer cercana a ellos hubiera cumplido los veintidós y la profecía dejara de afectarles, salvándolas así de tan fatal desenlace.
Los elfos, a quienes no gustó lo que los humanos habían maquinado, no hicieron más que enfurecerse. Las redadas comenzaron a hacerse más fuertes y a cobrarse heridos, incluso muertos.
Yo no recuerdo nada, tenía apenas cuatro años cuando pasó todo. Jasper ni siquiera era mi padre o el de Gina. Era un joven y arduo guerrero, el hijo de un amigo de nuestros padres. Le pidieron lo que ellos no podían hacer más: mantenernos a salvo.
Ellos dieron su vida por distraer a los atacantes mientras él nos sacaba de allí y nos ponía a salvo. Nos había dado la oportunidad de poder vivir a pesar de que siendo prácticamente un niño de quince años tuvo que afrontar cargar con nosotras.
De hacerlo, seríamos libres de unas jaulas en las que permaneceríamos de por vida. Por eso cada día que abría los ojos y veía aquella asquerosa pared que odiaba, en el fondo daba las gracias, porque significaba que seguía viva y libre un día más.
El tiempo pasó y pasó. Los humanos aprendieron a esconderse, aunque era probable que no todos consiguieron permanecer ocultos. Los elfos tenían unos sentidos muy desarrollados tanto de vista como de oído, por lo que era difícil pasar desapercibidos para ellos. Si no hubiera sido por las habilidades y preparación de Jasper, seguramente nos habrían encontrado hacía mucho. Pero aquí estamos, dieciséis años más tarde…
Este año es nuestro veintiún cumpleaños y tenemos que guardar y tener más precauciones que nunca.




Capítulo 2
—Mira lo que he conseguido esta vez —dijo Jasper sentándose a mi lado.
Como cada mañana, salía muy temprano, incluso antes del amanecer. Le gustaba hacer la primera ronda de guardia del día y ver que todo estaba en orden. Después, volvía y siempre me encontraba en aquel preciso lugar. Los dos intercambiábamos historias y conversación durante varias horas antes de comer y que Gina se despertara.
Se había convertido en un hombre adulto. En uno musculoso, de manos toscas y callosas, curtidas por el trabajo. Sus ojos verdes eran dulces y siempre pensé que no correspondían con la actitud que mostraba , que había bondad y cariño oculto bajo esa coraza. Él también había perdido todo en la vida y aun así había tenido que ser fuerte por nosotras.
—¡Oh! —exclamé, tomando un tarro que me había traído.
En el interior había una mariposa de color azul. A pesar de ser algo tosco y poco delicado, siempre que veía una mariposa en el bosque se molestaba en traerla hasta mí sabiendo cuánto las adoraba.
—Me ha costado un rato largo atraparla… —murmuró en tono serio—. Espero que te guste. —Se rascó la cabeza de manera nerviosa.
—Me encanta —le aseguré, estudiando el frasco—. Es realmente preciosa.
La observé detenidamente grabando todos sus detalles en mi cabeza. Me levanté y abrí el frasco, a lo que la mariposa salió volando hacia el amanecer.
Miré ilusionada a Jasper, quien esbozó una tímida sonrisa.
—¿Ya estáis otra vez? —masculló Gina mientras salía de la cueva—. Cada vez que te trae tus absurdas mariposas tú vas y las sueltas… ¿Me puedes decir qué narices significa eso? —Puso cara de asco.
—La señorita ya se ha levantado con el humor que acostumbra… —bufó Jasper poniendo los ojos en blanco—. No me puedo creer que tus primeras palabras del día siempre sean quejas.
Ambos no se llevaban muy bien. Como ya os dije, ella era una persona “complicada”. Nunca ayudaba en nada y solo sabía exigir. Nosotros nos matábamos para mantenernos a salvo y ella nos había puesto en peligro alguna vez. No sé qué le rondaría por la cabeza, desde luego, ya que a pesar de haber vivido lo mismo parecía que hubiera estado en su propia burbuja y que cuanto le preocupaba era su bienestar y deseos.
—Lo que no sé es por qué tenéis ese humor vosotros. —Nos miró de arriba abajo—. Te trae como cada día una mariposa y la sueltas. ¿Y con eso eres feliz? ¿Por qué no te quedas a la puñetera mariposa y la dejas ahí encerrada? —espetó.
—Porque tiene el mismo derecho que tú a vivir. Porque algo que te guste no te hace merecedor de ser su dueño. Ella también merece poder vivir libre —expuse enfadada.
—¿Esto es libertad para ti? Mírate. Mírame. Nos hemos tenido que conformar con lo que este don nadie nos ha conseguido y darle las gracias por habernos salvado. —Señaló a Jasper de modo despectivo—. Pero, ¿para qué? ¿Para tener una vida de encierro y privaciones? A veces desearía estar con los elfos. Seguramente ellos me darían una cama digna —añadió de mala manera.
Gina era más baja que yo y muy poca cosa. Su media melena era negra y siempre la llevaba extremadamente arreglada. Sus manos eran delicadas y finas debido a que nunca nos había ayudado con apenas nada. Siempre iba pulcra e impecable a pesar de la escasez de nuestras ropas. Sus ojos negros a veces parecían profundos pozos.
Me dirigí a ella y la tomé con fuerza y decisión del brazo. Aquellas palabras habían conseguido molestarme. Pensaba en todas aquellas personas que no habían logrado tener la misma suerte que nosotras, y que ella lo menospreciara de ese modo hacía que mi sangre hirviera. La miré a los ojos y vi sus ojos asustados. Entonces comprendí que no había dejado de ser una niña y la solté del brazo.
—Entiendo que quizá esto no es cuanto tú esperas de la vida, Gina. —La miré intentando que recapacitara—. Solo quedan unos meses y podremos vivir tranquilas. No será gran cosa, pero Jasper se esfuerza y se ha esforzado todos estos años porque no acabemos presas, o lo que es peor, muertas. —Vi algo de arrepentimiento en sus ojos—. Anda, ve a preparar el plato que tanto te gusta. Traeré tus flores favoritas y esta noche celebraremos el hecho de que sigamos todos juntos —dije sonriendo.
Tenía un carácter insoportable. A pesar de que teníamos la misma edad parecía que el tiempo hubiera pasado por mí, pero no por ella. Su cabeza parecía no comprender la gravedad en la que todos vivíamos o que un simple vestido bonito o cama más lujosa no cambiarían nada de quién era en realidad.
—Siento haberme puesto así. Hay días que me cuesta más que otros —dijo disculpándose—, pero no cambiaría nada que no fuera contigo —sonrió de manera honesta mientras me miraba.
Le di un abrazo y se marchó a preparar el plato que le había pedido. Aunque ningún lazo sanguíneo nos unía, nos queríamos como hermanas. A pesar de todo, habíamos crecido juntas como tales.
Me di la vuelta y observé que Jasper se había alejado un poco. Estaba apoyado detrás de unos árboles.
Caminé hacia él.
—¿Tú también piensas que soy un don nadie? ¿Crees que no hubiera podido tener otra vida de no haber sido porque estaba aquí cuidándoos? —preguntó bastante dolido.
—Sabes que Gina es complicada, pero en el fondo no siente lo que dice. Además, déjame decirte que un don nadie no es capaz de hacer lo que tú has hecho. Y te agradezco que nos hayas cuidado todos estos años y sigas haciéndolo. Si no fuera por ti, estaríamos muertas —aseguré a la par que buscaba su mirada.
Se veía más animado después de escucharme.
—De verdad que os he cuidado y os doy lo mejor que tengo, Dalia —dijo mirándome—. Si estos días escasean los materiales y la comida es porque las cosas están empeorando. Este año es la coronación del nuevo rey elfo y eso está avivando los temores. Cada vez hay más patrullas por todos lados…
—Pensaba que quedaría más tiempo hasta el nuevo trono —suspiré—. Cuando por fin le proclamen rey podremos seguir con nuestras vidas. Por ahora ¿damos la clase de hoy?
Todos los días me daba clases de defensa y lucha para estar preparada en el hipotético caso de que algo saliera mal. También le propuso empezar las clases a Gina, a lo que esta se negó alegando que era una práctica arbitraria e impropia de una dama.
A decir verdad, era uno de mis momentos favoritos del día. Al principio era bastante torpe, pero con el tiempo fui cogiendo práctica y ahora incluso le ganaba a veces.
Estábamos en una zona alejada de toda la civilización, en un lugar apartado cerca de la costa en la que la vegetación nos cubría y otorgaba una espesa capa de protección.
Jasper se puso en pie y me miró sonriendo, retándome. Por suerte su estado de ánimo había mejorado.
Luchamos por horas. Unas veces ganaba él y otras yo.
—¿Y ahora qué? —inquirió con su brazo rodeando mi cuello desde atrás.
Intenté por todos los medios liberarme, lo que era muy complicado. A pesar de mi maestría me estaba estrangulando. Siguió haciendo presión hasta que tuve que darle un codazo para que pillara la indirecta.
Me soltó y caí al suelo, tosiendo mientras intentaba recuperar la respiración.
—Perdona, no sabía que estaba haciendo tanta fuerza —se disculpó, asustado, acercándose a mí.
—¿Estás loco? ¡Por poco me matas! —gruñí enfadada mientras seguía jadeando.
—Lo siento, Dalia, de verdad —susurró, tendiéndome una mano para ayudarme a levantarme.
Vi en sus ojos arrepentimiento. De verdad estaba intranquilo de pensar que me hubiera hecho daño.
—Sé que eres muy buena luchando, pero quiero prepararte para lo peor. Por primera vez, estoy preocupado de verdad —dijo.
—No te preocupes, estoy bien —le resté importancia—. Tengo el mejor maestro, todo irá bien.
—Prométeme que si nos cogen a Gina o a mí no cometerás el error de ir a por nosotros. —Me detuvo, cogiéndome por los hombros.
—¿Por qué dices eso? —pregunté riendo.
—Dalia, esto es serio. Si nos cogen sé que harías todo lo posible por salvarnos. Puedo aguantar torturas o incluso la muerte. De verdad que he barajado esas ideas en mi cabeza muchas veces y llegado el caso asumiré mi destino. Pero no podría permitir que te pasara nada. A ti no…
Tenía su mirada clavada en la mía. Por primera vez veía a Jasper con miedo en los ojos.
Él sabía perfectamente que yo no podía prometerle una cosa así. Eran mi familia y estaríamos juntos hasta el final.
—Si te prometiera eso no sería quien soy. Juntos siempre, pase lo que pase —argumenté intentando tranquilizarle.
—Lo sé… Muy a mi pesar. Y es esa manera de ser la que te hace especial —dijo resignándose—. Deberíamos volver a la cueva —añadió mirando al cielo.
Habíamos estado durante horas allí y ya se empezaba a hacer de noche.
Era hora de volver.




Capítulo 3
Llegamos a la cueva justo antes del atardecer, que parecía ser el que marcaba el límite para estar fuera debido a que la oscuridad hacía más peligrosa la situación.
Entramos y observamos a Gina. Había preparado aquel plato que tanto le gustaba a pesar de que no solía cocinar. O más bien no hacía  nada que no fuera dormir o quejarse, así que aquello era un gran logro.
Fue entonces, al percibir aquel olor, cuando me di cuenta de que había olvidado por completo las flores que le había prometido.
Y no era la única. Ella también se dio cuenta de inmediato, ya que me revisó con la mirada de arriba abajo nada más entrar.
—Vaya sorpresa… —bufó poniendo los ojos en blanco y girándose—. Otra vez te has olvidado de mí.
—Perdóname. —Me acerqué a ella—. Te juro que mañana las traeré.
—Da igual. Total, es otro día más, ¿no? —insinuó con tono sarcástico.
—Anda, ven aquí —la llamé, tomándola por las manos—. Antes bailábamos más a menudo.
—Antes éramos niñas —espetó, mirando hacia otro lado y soltando mis manos—. Ahora somos mujeres y aunque tengamos que vivir aquí olvidadas y entre mugre, te juro que un día eso cambiará. Conseguiré un buen hombre. Alguien que cuide de mí y me dé cuanto merezco.
—Bueno… —No supe qué contestar.
Jasper nos miraba desde la esquina en la que estaba sentado. Cuando se trataba de Gina prefería no intervenir.
—¿Esa es tu respuesta? —preguntó sorprendida—. ¡Vamos, Dalia! Tú eres una mujer realmente hermosa. —Me señaló por completo—. Cualquier hombre tendrá el honor de tenerte. ¿Acaso no sueñas con ello?
—Gina, de verdad que intento comprenderte. —Aunque me costaba—. Antes pensábamos igual y hablábamos durante horas, pero ahora me cuesta mucho poder entablar una conversación contigo. Solo insistes en querer marcharte con un príncipe a lomos de su dorado caballo. Pero ¿y si no viene? —Parecía querer matarme con la mirada—. Está claro que si ese es tu sueño debes luchar por él. Pero ¿vas a privarte de disfrutar hoy por lo que a lo mejor ni llega mañana?
Bajó la mirada. No sé qué le había dolido más, si mis preguntas o el hecho de que quizá llevase razón. No sabíamos qué nos depararía la vida, pero el estar allí y en aquel momento respirando y viviendo lo era todo.
—Odio la manera que tienes de meterte en mi cabeza —refunfuñó.
Una gran sonrisa se dibujó en mi cara y la abracé con fuerza. Gina finalmente estalló en carcajadas.
La tomé de las manos y comenzamos a bailar. Hacía tiempo que no la veía sonreír de aquella manera. Descubrí a Jasper mirándonos y riéndose en su esquina.
Así que no tuve más remedio y, a pesar de oponerse con toda la fuerza que su cuerpo podía hacer en contra, conseguí traerlo junto a nosotras y hacer que comenzara a bailar también.
Aquello resultó muy gracioso. Puede que fuera el mejor guerrero que había conocido, sin embargo, verle intentar bailar mientras su cuerpo se quedaba estático y no obedecía sus pasos fue terriblemente divertido.
No olvidaría aquella noche nunca. Comimos y bailamos durante horas hasta caer rendidos. Gina se había dormido en mis piernas y yo acariciaba sus cabellos.
—Eres una gran amiga. Eres probablemente la luz más intensa que he visto jamás cuando los momentos son más oscuros. Tiene suerte de contar contigo —suspiró Jasper sin apartar la mirada de mí.
—La quiero como si fuera mi hermana de verdad. —Recogí uno de sus cabellos azabaches para colocárselo tras la oreja—. Haría lo que fuera por ella y su felicidad. Quizá no sea una persona agradable o llevadera, pero no todos llevamos nuestras tragedias del mismo modo.
Siempre quería pensar desde el punto de vista del resto de personas. Jasper y yo nos habíamos hecho bastante bien a aquella situación y no anhelábamos ni echábamos en falta nada. Sin embargo, Gina quería relacionarse con más personas. No se conformaba con tener una mera vida privada de lujos. Pero en el fondo sabía que era una buena persona y que quizá sus deseos no eran oscuros y también tenía derecho a perseguirlos. En unos meses ambas cumpliríamos años y, en poco, podríamos optar a mejores vidas y posibilidades.
Jasper me ayudó a llevarla hasta su cama, donde la recostó suavemente. Si llegaba a enterarse de que le había puesto las manos encima, enloquecería. Por eso aquella situación me llenó de una gran risa interna.
—Creo que saldré a hacer guardia —anunció dirigiéndose a la puerta—. Dalia, no pude evitar escuchar lo que hablabais esta noche. Dime la verdad, ¿tú también ambicionas que un alto y guapo jinete venga a por ti?
Parecía intrigado por saber mi respuesta.
—Eres la persona que mejor me conoce en el mundo. ¿De verdad piensas que ansío algo así? —pregunté, a lo que esbozó una sonrisa—. Simplemente anhelo el poder caminar por donde sea sin miedo, el poder ver no una, sino miles de mariposas volando en libertad. De hecho, momentos como el de esta noche son cuanto deseo. Aunque Gina y tú os relacionéis de un modo complicado, los tres estamos juntos. —Hice una pausa mientras pensaba—. Nunca te lo he preguntado. ¿Qué ambicionas tú?
La expresión de Jasper se volvió seria y bajó la mirada. Me acababa de dar cuenta de que jamás había pensado en qué era lo que querría hacer cuando estuviéramos fuera de peligro. Su expresión se tornó realmente triste.
—Un hombre como yo no puede ambicionar nada —contestó mirando al suelo—. Solo deseo lo que la vida me depare.
—No digas eso de ti. —Me acerqué a él—. Eres un buen hombre y te mereces lo mejor. —Le miré y acerté a ver un brillo especial en su mirada. —Pero piensas en algo… —musité, agachándome y mirándole a los ojos—. Qué ronda tu cabecita. Cuéntame.
—Hay… —comenzó diciendo, de un modo que parecía que le costase pronunciar cada una de las palabras—. Hay una cosa. Sueño cada noche con ello y es uno de los motivos de mi felicidad. Desearía que se cumpliera, pero al despertar, me estampo con la triste realidad de que puede que nunca suceda —dijo con un gesto de resignación—. Los sueños están bien como eso: sueños. Pero uno debe ser consciente y ver la realidad. —Volvió a subir la mirada.
Era la primera vez que Jasper había compartido conmigo sus anhelos. De hecho, era un hombre de pocas palabras y le costaba expresar sus sentimientos o emociones. Pero, sin duda, cuando narró aquel deseo pude ver en sus ojos que era lo que realmente deseaba con todo el corazón.
—No te desanimes —dije, ensimismada en aquel brillo único que desprendían sus ojos verdosos—. A veces vemos los deseos de un modo lejano o inalcanzable, pero te prometo que llegarán. Y si puedo ayudarte en lo que necesites para conseguirlo, sabes que aquí me tienes —le sonreí.
—Yo… —dudó.
En aquel momento, Gina hizo un ruido que nos sacó de la conversación. Había estado a escasos segundos, realmente parecía que iba a confiar en mí y contarme sus secretos, pero su coraza volvió. Y quedó encerrado nuevamente dentro de ella. Sus ojos recobraron su tono habitual e hizo como si nada hubiese pasado.
—No importa… —murmuró..
Me dirigí hacia él cuando empezó a alejarse hacia la puerta, envolviéndolo en un abrazo que le pilló de sopetón. Al principio no fue recíproco, pero poco a poco noté cómo sus brazos también me rodeaban. Hacía años que no le abrazaba. Él prefería que ninguna de las dos lo hiciéramos, no le gustaban las muestras de afecto. Nunca nos había dado un motivo exacto del porqué de esa norma absurda, pero cuando cumplimos los quince nos lo dejó claro de inmediato. Fue el momento en el que comenzó a ponerse más y más corazas y a volverse más frío.
Por una milésima de segundo se me había olvidado esa estúpida norma. Y es que después de haber vivido lo de aquella noche, haberle escuchado confesar que a pesar de todo también tenía un sueño y sabiendo que el peligro seguía ahí fuera, no pude evitarlo.
Me aparté despacio y me quedé mirándolo. Me daba miedo que aquello le hubiera molestado de verdad.
—Lo siento —intenté justificarme—. Sé que nos dijiste que no te gustaban las muestras de cariño. Perdóname, por favor. —Mantuve la mirada fija en su pecho por miedo a encontrar enfado en sus ojos. No verlo lo hacía más fácil.
Su mano tomó mi barbilla, subiendo mi rostro hasta que nuestras miradas conectaron.
—Todo está bien —susurró mirándome—. Ve a descansar un poco, ¿vale?
Su sonrisa había vuelto de nuevo. Y con eso sabía que no estaba enfadado. Le costaba mucho y al hacerlo sabía que todo iba bien. Me quedé mirándolo hasta que desapareció por la puerta.
Estaba agotada y no me costó apenas quedarme dormida.




Capítulo 4
No recuerdo nada de aquella noche. Dormí como si solo lo hubiese hecho durante unos minutos.
Abrí mis ojos y ahí estaba de nuevo aquella pared de piedra. Pero esta vez el mundo parecía brillar con otra luz. Después de la noche tan maravillosa que habíamos pasado, incluso yo misma parecía haber descansado mejor.
Extendí mis brazos, desperezándome, y me puse en pie. Recogí mi saco y miré a Gina, quien como cada día seguía dormida.
Al verla recordé la promesa que incumplí el día anterior y decidí llevarla a cabo. Ahora que las cosas estaban tan bien entre los tres, quería darle una sorpresa.
Jamás había hecho algo parecido. Pero necesitaba hacerlo, por nosotros.
Salí de la cueva y vi que seguía siendo más pronto que el resto de días. La oscuridad aún cubría el cielo. Era la primera vez que lo veía tan oscuro con mis propios ojos, ya que no era seguro salir a estas horas.
Sabía el lugar exacto en el que tenía que coger las flores. Era un poco más allá de la zona en la que Jasper a veces me había llevado. Seguramente, si hubiera estado aquí me lo impediría, pero quería hacerlo por mí misma como detalle a Gina. Además, sabía que estaría de vuelta antes de que él hubiera regresado.
Comencé a caminar con todo el sigilo que Jasper me había enseñado. Sabía moverme por el bosque como si fuera parte de mí misma. No era algo que hubiese sido fácil de aprender, pero con práctica y esfuerzo, incluso él se sorprendió de los resultados.
Llegué a la zona donde crecían las flores. Me alegró ver lo bonitas y coloridas que estaban, a Gina le iban a encantar. Con cuidado, tomé unas pocas y las empecé a oler. Adoraba los aromas que la naturaleza era capaz de brindar.
Entonces un ruido me sacó de aquel estado de felicidad. Parecía proceder de más allá de la zona segura, por lo que decidí mirar de manera cauta ya que podía tratarse de una emboscada o trampa.
Jasper nos había traído a una zona extremadamente oculta. La maleza y follaje hacían casi inaccesible la entrada a la zona en la que vivíamos y mucho menos permitían ver a través de ella.
Tuve que hacer un gran esfuerzo para lograr apartar ramas y hojas y conseguir abrir un espacio por el que curiosear.
Ante mis incrédulos ojos y a tan solo unos metros, una joven caminaba a duras penas, cubierta de sangre. Fue tal el impacto que en mí provocó dicha imagen, que las flores se me cayeron de la mano sin apenas darme cuenta.
Algo en mí pasó al descubrirla en aquellas condiciones. No sabía qué hacer, sabía que no debía traspasar la barrera, pero realmente se la veía en muy mal estado. ¿Y si se hubiera tratado de mí, o de Gina, quienes hubiéramos caminado de esa guisa? Solo pensar en que a ella le pudiera pasar algo así y nadie la ayudara me hizo tomar la decisión.
Jasper me había hablado de un pequeño hueco por el que trepar en caso de que llegaran a nosotras y poder huir. Después de revisar que no había nadie en los alrededores,  decidí salir en su búsqueda. Me costó un poco poder acceder a la zona y varias ramas arañaron mis brazos, pero lo acabé consiguiendo.
Llegué a ella justo a tiempo para que acabara desplomada en mis brazos. No sería mucho mayor que yo. Sus rasgos eran delicados y humanos, cabe recalcar. Llevaba un precioso collar en forma de esmeralda en el cuello y una gran herida en el abdomen había cubierto el camino por el que había venido de un reguero de sangre.
Era la primera vez que veía a alguien herido. Solo había curado a Jasper un pequeño arañazo que se había hecho al cazar, pero aquello… Aquello era mucho mayor.
—Yo… —No sabía qué decir, había entrado en pánico. Era la primera vez que  tenía a alguien herido tan cerca—. Dime qué puedo hacer para que te pongas bien, te prometo que te llevaremos con nosotros y te curarás. —Mi mano derecha intentaba tapar su herida.
—Ya es tarde para mí… —sonrió—. Pero no para ti… —añadió entre jadeos.
—Esa estúpida profecía de que acabaríamos con el mundo y son ellos los que están acabando con el mismo… —bramé furiosa—. ¿Quién te ha hecho esto? Han sido ellos, ¿verdad?
—Esa no es la profecía… —Tosió—. Ellos están buscando a la descendiente directa del primer rey elfo.
—¿Cómo? —pregunté, quedándome estupefacta.
—No tengo tiempo… —se lamentó mientras comenzaba a brotar sangre de su boca—. Ten cuidado con el príncipe… —Sus ojos comenzaron a quedarse estáticos.
Intenté hacer que reaccionara, pero no lo conseguí. Se había ido.
Comprendí que ahí, en medio del camino, era vulnerable. Tenía que volver y, aunque me volvía loca saber que las alimañas iban a devorar el cuerpo de la joven de abandonarlo ahí, no me sentía capaz de llevarlo conmigo. A pesar del dolor que me causaba verla, si no la dejaba y me marchaba, era un blanco fácil.
Cerré los ojos de la delicada joven antes de marcharme y desanduve mis propios pasos. Si soy sincera, no recuerdo ni cómo llegué a la cueva de nuevo. Todo estaba borroso en mi cabeza, cómo si hubiese desaparecido.
Estaba cubierta de sangre y en estado de shock, así que sin ser consciente comencé a caminar.
Al llegar a la cima, me encontré con que Jasper estaba sentado ya en ella, esperando a que saliera de la cueva, lugar en el que pensaba que estaba.
El ruido de una rama crujiendo bajo mi pie, le alertó. Su mirada al contemplarme fue algo que jamás olvidaré. Al verme de aquel modo y cubierta de sangre, se levantó y corrió hacia mí despavorido.
Me cogió por los brazos y comenzó a examinarme por completo para ver de dónde procedía la sangre. Gina, quien debió despertarse alertada por las voces, salió de la cueva y se acercó a nosotros quedando igual de preocupada. Me tomó la cara entre sus manos para que la mirara mientras Jasper seguía examinando mis brazos, piernas y demás partes.
Acababa de ver morir a una joven cuya sangre cubría mis brazos y mi ropa, el haberla visto partir me había destrozado el alma provocando que un sinfín de lágrimas cayeran por mi cara de forma descontrolada.
Tardé un rato en poder escuchar qué me preguntaban. Solo los veía a duras penas moverse de un lado para otro, manoseándome e intentando que les hablara, pero no podía pronunciar ni una sola palabra.
—La sangre no es mía… —contesté al fin.
—¡Gracias al cielo! —exclamó Jasper—. ¿Cómo se te ha ocurrido salir por ahí? ¿Qué ha pasado? —preguntó preocupado—. ¿De quién es la sangre?
—Acabo de ver morir a una joven y no he podido hacer nada… —dije aún en shock, con los ojos llenos de lágrimas.
Gina se llevó las manos a la boca. Era una persona muy impresionable. Si hubiera sido ella en lugar de yo quien hubiera encontrado a la joven, no solo no se hubiera acercado por miedo, sino que se hubiera desmayado en el acto.
—Esos bastardos… —espetó Jasper apretando los puños—. No debiste alejarte sola.
—¿Por qué nos mentiste con la profecía? —inquirí, haciendo que ambos se quedaran mirándome.
—¿Mentirte? —Lo noté nervioso.
—Sí, la joven me confesó la verdad, aunque no del todo. —Pensé en las últimas palabras que había pronunciado—. Y déjame decirte que no tiene nada que ver con la que tú nos contaste… —Mis palabras denotaban frialdad.
Jasper vio en mis ojos que realmente sabía que no era cierto lo que me había contado. Lo había descubierto.
Soltó un suspiro, tomando el valor que necesitaba, y comenzó a hablar.
—Cuando la profecía salió a la luz, las mujeres pensaban que eran las elegidas y que los elfos solo les profesarían amor y sumisión —explicó, gesticulando con las manos—. Y por ello, comenzaron a entregarse de manera voluntaria. Pero no fue así, Dalia. Las mujeres ya no regresaban y, si lo hacían, ya no eran las mismas. Más que ser elogiadas y protegidas, esos monstruos las torturaban hasta que cumplían la edad y no les eran de utilidad —suspiró con pesadez.
—Y pensaste que no era lo suficientemente capaz ni lista como para descubrir eso yo misma. Creíste que me arrojaría a sus brazos cual doncella en apuros… ¿No es eso? —pregunté con un tono más elevado.
—Esos elfos pueden ser muy convincentes. Jamás desconfié de ti, sino de ellos —musitó, mirándome con ojos de súplica—. Mejor vayamos dentro y hablemos. —Tomó mis manos y comenzó a tirar de ellas hacia la cueva.
Me solté de malas maneras de él, de un tirón.
—Te he defendido y creído toda mi vida, incluso cuando Gina se metía contigo, ¿y para qué? —Notaba el sabor salado de las lágrimas muriendo en mis labios, aquella mezcla de dolor y rabia las hacían brotar—. Para que me mintieras toda la vida… Lo hubiera esperado de cualquiera menos de ti… —confesé, clavando una mirada llena de decepción en él.
—Dalia, por favor —suplicó.
—No, esta vez no. Esta vez estás solo —zanjé.
Me metí en la cueva seguida de Gina, dejándolo allí parado. Esta vez me daba completamente igual.
Quizá podía parecer exagerada en otras circunstancias, pero ellos eran mi todo. Habíamos crecido y aprendido a vivir juntos. Y en aquel momento me había dado cuenta de que había sido engañada todo este tiempo y el motivo no era otro más que la desconfianza de Jasper en mí. O lo que era lo mismo: en mi capacidad de tomar decisiones coherentes y plenas.
Es curioso cómo hacía unas horas el mundo parecía brillar con luz propia y en aquellos momentos, solo unas horas más tarde, parecía a punto de devorarme con su oscuridad.




Capítulo 5
Mis manos aún temblaban cuando entré a la cueva. Gina vino hasta mí y se quedó mirándome sin saber cómo actuar.
—Créeme que siento haber llevado razón con respecto a Jasper —comenzó de manera desafortunada. Al ver mi mirada comprendió que no era de lo que necesitaba hablar en ese momento—. Será mejor que te lavemos y quitemos esa ropa… —Cambió de tema de manera radical.
Estuvo todo el día pendiente de mí. Incluso me recogió el cabello aún desaliñado en una gruesa trenza.
No quise ni necesité hablar. El ruido de aquella descomunal traición ocupaba la totalidad de mis pensamientos. Acababa de comprobar con mis propios ojos la gravedad de la batalla en el mundo. Nunca había dudado  de su existencia, pero ver a aquella chica muriendo… Eso sobrepasó mis peores expectativas, me hizo despertar a la realidad, una demasiado cruel. Y aquellas palabras que me había dicho: Cuidado con el príncipe. ¿Acaso la misma corona estaba implicada en tales muertes? Estaba claro que los elfos nos odiaban, ¿pero hasta ese punto?  ¿Y por qué Jasper había comentado lo persuasivos que podían ser? Si analizaba con frialdad y delicadeza la imagen, aquella muchacha no parecía para nada torturada o maltratada, salvo por la herida de su abdomen. Realmente parecía haber estado viviendo entre algodones, llevaba las mejores ropas que había visto y los mejores perfumes que había olido. Entonces, ¿por qué la habían matado? Quizá no todo era lo que parecía, o más bien, aquel príncipe no lo era.
—Entonces, ¿no somos buscadas por algo malo, sino por algo bueno? —preguntó Gina, sacándome de mis pensamientos—. O sea, me refiero: si están buscando a una descendiente será por un buen motivo, ya que se trata del mejor rey elfo, no de cualquiera…
—Gina, da igual que el motivo sea diferente al que pensábamos. Una mujer ha aparecido ante mis propios ojos herida por ese motivo —la corté, viendo hacia dónde estaba dirigiendo las preguntas.
—Bueno, has visto a una mujer morir. Sí, eso ha sucedido, Dalia. Pero ¿cómo sabemos los motivos reales de su muerte? Un asaltante pudo haberla herido o quizá tuvo un accidente… —Jugó con su pelo mientras hablaba como intentando restarle importancia al tema.
—Sí, un accidente ejecutado con un arma blanca que casualmente fue a parar a su vientre… Espero que no estés barajando la posibilidad de que ellos no tengan la culpa. ¿Acaso se te olvida que mataron a nuestros padres? —Estaba alucinando con la capacidad que tenía para tergiversar la realidad.
—¿Quién te dice que no los mató él y también es otra de sus mentiras? —se atrevió a preguntar tras una pausa.
—Mira, voy a pasar por alto esa acusación… —Quiso interrumpirme—. Quiero pensar que tu mente alocada y hormonal te está causando malas pasadas y tus deseos de encontrar a tu flamante príncipe azul… —Mis manos me ayudaron a gesticular haciendo engrandecer aquellas palabras de manera burlona—. Están ayudando a que se te nuble la vista. Pero jamás, escúchame… —Levanté mi dedo hacia ella—, pongas en duda la maldad de esos seres.
Gina se enfurruñó y su cara mostró su malestar ante tales acusaciones, pero ni una sola palabra salió de su boca. Se giró y se limitó a enfadarse en su esquina.
Pasaron las horas y simplemente nos mantuvimos en silencio, alejadas la una de la otra. El día llegaba a su fin y Jasper aún no había regresado. De hecho, no le había visto en todo el día después de nuestro enfrentamiento.
Como si me leyera el pensamiento, apareció en la entrada de la cueva totalmente mojado[1]. Fuera se había levantado una gran tormenta que lo había calado por completo. En sus manos llevaba una pala cubierta de barro que resonó al ser dejada en el suelo.
Disimuladamente, lo espié por el rabillo del ojo. A pesar del dolor que sentía hacia él, seguía queriéndolo e importándome.
—Trata de no hacer ruido, no estás solo en la cueva —se quejó de manera borde Gina, molesta por el ruido. Jasper ni la miró ni contestó—. ¿Qué? ¿Estás sordo ahora? —Se levantó y se dirigió hacia él.
—Mira, ya he tenido suficiente el día de hoy como para tener que aguantar a una niñata como tú… —se defendió  sin prestarle atención.
—Puede que ella no se atreva, pero a mí me sobran ganas para partirte la cara… —Se dirigió enfurecida hacia él y levantó su mano para golpearle.
No sé ni en qué momento me levanté, pero antes de que me diera cuenta estaba entre los dos. Había parado el golpe y le sujetaba el brazo con fuerza.
—Ay, Dalia. Te miente y sigues defendiéndole… Quizá la loca y poco cuerda no sea solo yo en esta cueva —insinuó, arqueando las cejas y mirándome mientras ejercía fuerza en su brazo.
—Puede que no todos nos llevemos lo bien que quisiéramos, pero aquí no nos golpeamos los unos a los otros. Nosotros no somos como esas bestias —dije soltando su brazo con fuerza, haciendo que retrocediera.
Se quedó durante unos segundos mirándome llena de rabia. Por un momento pensé que diría algo o se atrevería a contestarme, pero levanté mi barbilla mientras la miraba y simplemente apartó los ojos. Se marchó metiéndose de malas maneras en su cama.
Siempre gritaba y malmetía, pero a la hora de la verdad nunca hacía nada.
—Gracias —susurró su voz  a mis espaldas.
—No debes darlas. Puede que esté enfadada contigo, pero sigo teniendo los mismos valores —mascullé.
Al ir a marcharme descubrí en sus manos un collar de esmeralda. No era un collar cualquiera, lo hubiera reconocido en cualquier lugar.
—No podía dejarla en aquel lugar sin darle una digna sepultura. Todos, sea cual sea nuestro final, merecemos descansar en paz. —Vio cómo miraba el objeto—. Se le debió caer antes de enterrarla.
Hice un gesto de aprobación con la cabeza. No esperaba que hubiera hecho aquello teniendo en cuenta lo enfadada que estaba con él. Cuando salí en estado de shock, dejándola allí, ni siquiera pensé en enterrarla. Pero al llegar a la cueva me arrepentí de no haber intentado llevármela. De haberlo hecho, seguramente yo hubiera tenido el mismo final, pero pensarla allí, sola…
—Mira, Dalia, sé que escucharme es lo que menos deseas en estos momentos. Pero te juro y te doy mi palabra que nunca quise engañarte. Jamás he desconfiado de tu juicio, como jamás desconfié del de mi hermana. Y vi con mis propios ojos cómo se marchaba con ellos. —Sus ojos humedecidos se encontraron con los míos.
Sin darme oportunidad para responderle, se marchó de nuevo entregándome aquel collar.
Lo cogí y lo miré, girándolo entre mis dedos.  ¿Cómo algo tan caro y lujoso habría ido a parar al cuello de aquella chica? O mejor dicho, cómo el que la había matado no había reparado en quitárselo. Lo guardé en mi bolsillo e intenté dormir, pero pasé la noche dando vueltas de un lado para otro. No conseguía conciliar el sueño de ninguna de las maneras.
Habían pasado muchas cosas en el día que me robaban la tranquilidad.




Capítulo 6
Recapacitando y tras escuchar con qué dolor me habló de su hermana (revelándome algo que desconocía), me hizo plantearme que quizá estuviese errada. No podía dejar de pensar que quizá había sido demasiado dura con él. Ni siquiera sabía qué había tenido que vivir, y puede que no hubiera tenido otro remedio.
Me fijé en que no había vuelto y que la tormenta no amainaba, lo que me hizo decidirme por  salir en su búsqueda.
Junto a la entrada descubrí unas piedras rodeando un poco de tierra removida. Seguramente allí descansaba el cuerpo de la joven. Un escalofrío recorrió mi cuerpo cuando su imagen volvió a mi cabeza.
Sin embargo, la lluvia me sacó rápido de aquel pensamiento. Estaba empezando a calarme. El agua que caía estaba helada y parecía que aquellas diminutas gotas eran pequeñas agujas que amenazaban con atravesar mi piel.
Me dirigí al árbol más cercano para resguardarme y pensar con mayor claridad a dónde ir en busca de Jasper.
—Deberías estar dentro —dijo entonces su voz, sobresaltándome.
—Bueno, es algo que también puedes poner en práctica tú… —repliqué, tiritando.
Estaba más seco que yo, aunque también se había mojado. Sentado en el suelo y sujetando sus piernas contra el pecho para guardar el calor se mecía sin parar.
—No quería incomodarte —expuso mientras se levantaba y se quitaba el abrigo para después taparme con él—. Aquí estoy bien. No te preocupes, vuelve dentro.
—¿Qué le pasó a tu hermana? —pregunté, sujetando el abrigo para que no se me escurriera—. Si quieres contármelo, claro. —Noté cómo aquello le incomodaba.
—Era muy pequeño —comenzó a hablar mientras se sentaba de nuevo, tomando una rama y jugando con ella de manera nerviosa—. La noticia llegó al reino y todas las mujeres jóvenes y casaderas enloquecieron. ¿Qué mujer en sus sanos cabales sería capaz de rechazar una cosa así…? Una vida llena y rodeada de lujos, siendo la heredera y desposada por uno de esos despampanantes elfos. Tan rubios, tan altos y atléticos... —Había sarcasmo en sus palabras—. Cualquier mujer estaría loca si rechazara semejante oferta. —Paró un segundo al ver que me sentaba a su lado.
—¿Qué fue lo que pasó entonces? —Me acurruqué en el abrigo.
—Bueno, sencillamente lo que era de esperar. Los elfos no hacían más y más que recoger y llevárselas. Pero los días, las semanas y los meses fueron pasando y ninguna era la elegida. Al cabo de un año, su desesperación fue en aumento y su trato hacia ellas cambió. Las mujeres dejaron de regresar a sus hogares después de descubrirse que no eran las elegidas. —Su tono de voz se volvió más serio—. Comenzamos a huir. De verdad que mi hermana odiaba a aquellos seres, te doy mi palabra de que así era, Dalia. Pero no sé qué hay en ellos. No sé si se trata de labia, magia o persuasión, pero un día vinieron y tan solo unas palabras en su oído por parte de ese asqueroso orejudo… —Partió con furia la rama por la mitad—. Parecía no escuchar los gritos desconsolados de mis padres llamándola, solo se montó en aquel caballo y no volvió. —Su mirada quedó fija en la rama partida entre sus manos.
—Jasper… —Puse mi mano sobre la suya—. Si hubiera sabido esto, yo…
—Nunca quise mentirte. —Apretó mi mano mientras me miraba—. Te juro que jamás desconfiaría de ti. Eres la mujer más cuerda y con dos dedos de frente que conozco, pero ella también lo era. Yo…
—Está bien. —En esta ocasión apreté su mano yo, buscando su mirada—. Ahora te entiendo y te perdono.
—Me estaba volviendo loco pensando que desconfiabas de mí. Nunca haría nada que pudiera hacerte daño. —Clavó sus verdosos ojos en los míos.
Cuando hablaba de esa manera, con el corazón, su expresión de hombre duro y serio cambiaba para dejar paso al hombre honesto y tierno.
—Lo sé —asentí con una media sonrisa.
—Deberíamos volver dentro —repitió. En sus ojos se podía leer un gran alivio.
—Casi va a amanecer. Esta vez me gustaría verlo desde aquí —musité—. Además, ha dejado de llover —obvié mirando hacia fuera.
Le pasé el abrigo por encima, intentando que ambos quedáramos cubiertos, y apoyé mi cabeza sobre su hombro.
La luz del sol saliendo me dio en los ojos, haciendo que los abriera. Froté mis párpados con la mano mientras intentaba descifrar qué había pasado y dónde estaba. Al mirar hacia mi derecha vi el hombro de Jasper, en el cual había caído rendida. El cansancio y la tranquilidad de haber arreglado las cosas había hecho que me quedara completamente dormida.
—¿He dormido mucho? —pregunté al descubrirle mirándome.
—Un par de horas solo —sonrió.
—Pero tenías que haber salido hace horas a tu guardia rutinaria —me preocupé,  intentando incorporarme rápido.
—Tranquila. —Impidió que me levantara, reteniéndome a su lado—. Yo también he dormido un rato y la verdad es que lo necesitaba. Aunque claro, con tus ronquidos…
Fruncí el ceño y le di una pequeña palmada en el brazo a la vez que los dos reíamos.
—Hacía muchos años que no me dormía así —suspiré, rememorando los viejos tiempos en los que éramos pequeñas y nos dormíamos acurrucadas sobre los hombros de Jasper—. Ha estado bien —sonreí.
—Deberíamos levantarnos antes de que doña Gruñona se despierte y comience a dar voces que el mismísimo cielo escuche. —Se puso en pie y me ofreció su mano.
Cogí impulso con los brazos, apoyándome en el suelo, y me levanté de un salto.
—Te estás haciendo un abuelito —me burlé, mirando la mano que seguía en el aire esperando a que la cogiera.
Ambos reímos y empezamos a hablar, compartiendo historias y batallas al entrar en la cueva.
Me fijé en la cama de Gina. Aún estaba dormida. Por un segundo había pensado que quizá esa mañana fuera diferente y hubiera hecho algo con su vida, acercándola más a nosotros y menos a esos sueños absurdos de grandeza que tenía. Pero creo que solo pretendía engañarme.
—Gina, vamos, es hora de despertar.
Al ver que no me hacía caso, me acerqué a ella y comencé a zarandearla. Tampoco obtuve respuesta, por lo que moví mi mano con más ímpetu.
Jasper y yo intercambiamos una mirada de preocupación. De un movimiento rápido, levanté la tela. Bajo ellas, una maraña de ropa y una revelación: Gina no estaba.
—No puede ser… ¿O tú crees que sí? —pregunté, mientras me giraba totalmente descompuesta para mirarle en busca de respuestas.
—Creo que ambos sabemos la respuesta —contestó, mirándome y confirmando lo que mi mente ya había descubierto por sí sola y se negaba a creer—. Voy a por ella —informó, cogiendo varios pinchos que había hecho de manera artesanal durante años con madera de árbol.
—Voy contigo —me apresuré a decir.
—Dalia… —Colocó sus manos sobre mis hombros mientras me miraba fijamente—. Te prometo que la traeré, pero recuerda lo que hablamos hace unos días y lo que te pedí que me prometieras si nos cogían a Gina o a mí.
—Si recuerdas esa conversación, también recordarás mi respuesta… —espeté.
—Son más persuasivos de lo que crees. Por favor… —suplicó, intentando que entrara en razón.
—Veremos lo persuasivos que pueden ser con esta cabeza tan dura —gruñí, al tiempo que guardaba varias de aquellas estacas en mi bota con rabia.




Capítulo 7
Gina había desaparecido; no obstante, nada estaba alborotado ni removido. Es más, había fingido seguir durmiendo por lo que la hipótesis de que hubiera sido secuestrada no se sujetaba por ningún lado. Ella había preparado con astucia aquello para salir justo en el momento en que ambos dormíamos. La pregunta era: ¿a dónde había ido y con qué intenciones?
Debíamos encontrarla antes de que lo hicieran ellos, si es que no lo habían hecho ya.
—Dalia… —Jasper se giró—. Voy a ir al otro lado. Necesito que te mantengas dentro de la zona segura, no puedo manteneros a ambas a salvo a la vez, ¿vale? —Me miró buscando mi afirmación.
—Ve tranquilo —Evadí dar una respuesta que sabía no podía cumplir—. No debes preocuparte. —Intenté sonreír.
Desapareció con rapidez ante mis ojos. Era increíble la agilidad y sigilo con que daba cada uno de sus pasos. Yo pensaba que era rápida, pero al lado de él, era tosca, torpe y ruidosa. Se camuflaba con el bosque y sus sonidos cómo si ambos fuesen uno.
Comencé a andar a través de las zonas seguras, pero no veía nada que denotara su presencia o, aún peor, de aquellos asquerosos elfos.
Pasaron los minutos y caminé, sin resultados. Sabía que algo iba mal y a pesar de las muchas veces que me lo había suplicado, no podía mantenerme al margen mientras ellos corrían peligro.
Decidí salir de allí y empezar a buscar por los alrededores. Escalé por los árboles que tan magnífico trabajo habían hecho ocultándonos a los ojos del resto durante los últimos dieciséis años. Me solté y descendí con cuidado y cautela.
Rememoraba cada una de las lecciones que Jasper me había enseñado. Tenía que caminar como si lo hiciera entre cristales rotos que sabía ocasionarían ensordecedores ruidos en su desarrollado sentido auditivo. Los elfos tenían tanto una vista como un oído bastante mejor desarrollado que el humano. Por eso, cualquier precaución era poca. No estabas ocultándote de alguien normal, sino del ser más desarrollado que ahora pisaba estas tierras.
Capté una voz desconocida y decidí seguir la dirección de su sonido. Me oculté con el mayor de los cuidados tras unos arbustos para poder observar sin ser vista. Allí estaba.
Era la primera vez que veía uno de esos seres, con sus orejas puntiagudas y su melena rubia y sedosa a pesar de ser un mero soldado. Era esbelto, alto y su presencia imponía tanto como siempre había escuchado en las historias.
El elfo estaba solo. O al menos no se hallaba con los de su raza. Me apresuré a ver que se encontraba frente a Jasper, quien permanecía arrodillado y atado. Le examiné bien, había sido golpeado aunque por fortuna no poseía ninguna herida de gravedad. Sin embargo, se podía notar que se había resistido y que habían luchado por un tiempo a juzgar por el aspecto de ambos. Si él había caído, esos seres eran realmente buenos, ¡maldición!
Observé bien cuanto entraba en mi campo de visión. Era sabido que actuaban en grupo, por lo que algo no me encajaba y me olía realmente mal.
El elfo estaba hablando a Jasper de malas maneras.
—Por última vez, humano asqueroso, dime dónde está la humana —demandó.
—¿Humana? Como ya te he dicho, pregúntaselo a tus jefes —sonrió de forma descarada.
Ni en los peores momentos se resistía a permanecer en silencio. Su odio hacia ellos era mayor que su maldita necesidad de cerrar la boca y mantenerse callado.
—Bueno, en ese caso no me sirves ya de nada —dijo desenvainando su espada.
Era una espada reluciente y de un tono claro. Jamás había visto una con mis propios ojos. Nosotros nos habíamos tenido que conformar con las armas deterioradas que encontraba Jasper o con las que ambos fabricábamos con ingenio.
El elfo comenzó a levantar la gran espada para dirigirla hacia su cuello. Vi cómo Jasper había cerrado sus ojos esperando el inevitable final que le deparaba. Poco más podía hacer estando en aquella situación, simplemente se resignó a abrazar su desenlace de la manera más honorable y digna que podía.
Pero no sería hoy, no mientras yo estuviera allí.
Salí de mi escondite y, antes de que pudiera darse cuenta, di un salto enorme encaramándome a su espalda. Jasper abrió los ojos y me miró preocupado mientras ambos forcejeábamos. El elfo intentaba librarse de mí dando bandazos al aire con la espada. Saqué de mi bota una de las estacas que había guardado para clavársela, pero él fue más rápido. Se golpeó contra un árbol adrede para herirme a mí. Caí al suelo a causa del impacto y, a pesar de estar dolorida, me apresuré a ponerme de rodillas de inmediato.
Escuchaba de fondo la voz de Jasper suplicando que me marchase, pero estaba demasiado metida en la pelea como para poder prestarle atención. La adrenalina de ser la primera vez que me enfrentaba a un adversario real, sumado al odio que le tenía a aquellos seres, me impedían pensar con claridad.
El elfo se giró y posó sus ojos en mí. Al descubrir que era una chica, su actitud cambió por completo. Colocó las manos en alto donde las podía ver a modo de rendición y guardó su espada volviendo a envainarla.
—Tranquila… ¿Ves? —dijo a la vez que guardaba su espada—. No quería ni quiero hacerte daño. Pensaba que eras otra persona. Jamás haría daño a una doncella y mucho menos a una tan bella como vos. —Extendió su mano invitándome a que la cogiera para ponerme en pie mientras me miraba fijamente—. Vamos, ven junto a mí.
—¡No le escuches, Dalia! —gritó Jasper mientras luchaba, desesperado por desatarse.
Alcé la mirada y la clavé en la de aquel elfo. Comencé a levantar mi mano en dirección a estrechar la suya mientras Jasper cada vez gritaba y forcejeaba con más fuerza.
—Eso es —dijo sonriendo.
—Siento… —comencé la frase titubeando—. Siento que creas que soy tan ilusa —dije finalmente, abriendo la mano que dirigí hacia él, lanzando sobre sus ojos la arena que había cogido segundos antes del suelo.
La sonrisa se esfumó de su rostro mientras luchaba intentando limpiar sus ojos, momento que aproveché para tomar una piedra del suelo y estampársela en la cabeza.
Cayó a mis pies haciendo que gran parte de una capa de arena se levantara por el impacto.
No dudé ni un momento. Si yo había escuchado aquello, seguramente el resto de sus orejudos compañeros también lo habrían hecho y no tardarían en venir.
Corrí hacia Jasper para desatarle.
—¿No te había pedido que te quedaras a salvo? —me regañó.
—Dijo el hombre atado y arrodillado… Puedes enfadarte y echarme la bronca o ayudarme a salir de aquí lo más rápido posible. Además, se dice gracias… —respondí de manera burlona mientras cortaba sus cuerdas—. Vamos, será mejor que nos larguemos.




Capítulo 8
Comenzamos a caminar de manera rápida, aunque siguiendo con el sigilo y cuidado que habíamos llevado siempre.
—¿Qué ha pasado?
—Como te dije ayer, están entrando en zonas donde jamás lo han hecho. —Su mirada volaba recorriendo cada recoveco por minúsculo que fuera—. Están más nerviosos de lo normal. Antes de que me pudiera dar cuenta estaban rodeándome. Están seguros de que les faltan mujeres por capturar.
—¿Estaban? —pregunté arqueando las cejas—. Me aseguré de que no hubiera nadie más en los alrededores
Si sus palabras hablando de un plural de ellos eran ciertas y mis ojos no me habían fallado analizando la zona, entonces, ¿dónde estaba el resto?
—No sé darte una respuesta. Cuando me redujeron, uno de ellos parecía tener una información que se fueron transmitiendo. Solo sé que se marcharon y el resto ya lo has visto. Oye, ¿notas eso? —preguntó, inquieto, haciendo que prestara atención al entorno.
—Silencio —comprendí al darme cuenta de ello.
Aquel lugar en el que las aves cantaban y se podía escuchar cómo la fauna y flora sonaba minutos antes, parecía haber enmudecido de repente. Y aquello no era una buena señal.
Antes de que pudiéramos darnos cuenta estábamos rodeados. Un grupo de cuatro elfos había aparecido entre la maleza. Parecían estatuas así, inmóviles, que nos examinaban de arriba abajo. Sobre todo, lo hacían conmigo. Me ponía enferma notar sus miradas clavándose sobre mi persona.
—Estate tranquila, ¿vale? Te llevaremos junto a tu amiga —dijo uno de ellos en tono calmado.
¿Amiga? Estaba claro que se estaban refiriendo a Gina. ¡Maldición, la tenían!
—¡Ni se te ocurra hablar de ella con esa asquerosa boca! —exclamé furiosa—. ¿Dónde está? ¿Qué le habéis hecho?
Prometo que intenté mantener la calma, pero aquellas miradas clavándose en mí y aquel silencio hicieron que estallara. En un movimiento rápido, tomé una estaca de mi bota y la lancé, clavándosela a uno de ellos en el hombro.
Un líquido de color azul comenzó a brotar de la herida mientras el elfo se quejaba.
Iba a lanzar otra cuando una voz me lo impidió.
—¡Basta! —bramó Gina abriéndose camino entre los elfos—. Estoy bien. Debes parar.
—¡Gracias al cielo! Estaba atemorizada de que algo te hubiera podido pasar. ¿Cómo se te ha ocurrido semejante locura? —inquirí mientras comenzaba a caminar hacia ella.
—Dalia… —me detuvo Jasper, poniendo su mano delante de mí para que no avanzara hacia ella—. Creo que Gina tiene algo que explicarnos.
No comprendía a qué se refería, pero entonces la miré junto a aquellos elfos. No estaba presa o secuestrada; estaban juntos.
—¿Qué has hecho? —pregunté, dándome cuenta de semejante aberración.
—Te juro que no he querido que os hirieran a ninguno de los dos. —Su rostro cambió por completo—. Sabes que esas no son condiciones de vivir. Ni tú ni yo nos merecemos semejante castigo—murmuró acercándose—. Somos mujeres jóvenes y bellas y debemos ser cuidadas como tal.
Intentó tocarme.
—Gina… —susurré completamente dolida, mirándola a los ojos—. Has dejado que le torturaran… Los has traído hasta nosotros. Y todo… ¿Por qué? ¿Lujos? —clavé mi mirada en la suya— Ya no te conozco. —Me aparté de ella de mala manera.
—Puede que no me entiendas ahora. Pero sé que eres lista y que tarde o temprano lo harás. —Se volvió dura ante aquel gesto, como si no le hubiera importado mi desplante—. Solo te pido que no te resistas. Por favor, sabes tan bien como yo que ellos no nos harán daño a ninguna de las dos, aunque no sea igual para Jasper. Han prometido que, si nos vamos con ellos de manera correcta y sin armar más jaleo, le dejarán marchar con vida.
Sus ojos color negro estaban clavados en los míos. Por primera vez en mi vida albergué en mi corazón verdadero odio hacia ella. De manera sutil me acababa de dar un ultimátum. O iba con ellos o matarían a Jasper. Quizá no fuese de su raza, pero era tan culpable como ellos, era su cómplice.
—Te doy mi palabra —acepté, soltando las estacas que aún guardaba en mi mano.
Aquellas maderas cayeron al suelo junto con mi mirada. Rota y sometida a algo que no deseaba, así me sentía.
—No puedes decirlo en serio… —Jasper me cogió por la cara con ambas manos para evitar que desviara la mirada de la suya—. He vivido lo suficiente. Ni un segundo de mi vida vale más que uno solo de la tuya cautiva. —Notaba como temblaba.
—Sabes que no puedo hacerlo —musité, colocando mis manos sobre las suyas—. Daría mi vida por ti, y el saber que estás vivo es el único consuelo que me queda.
—Eres la mujer más testaruda que conozco —murmuró mientras una lágrima comenzaba a caer por su mejilla—. Prométeme que te resistirás, que no los escucharás…
—Tampoco conoces muchas —le recordé, haciendo que ambos tuviéramos un momento de risa incluso en aquel momento—. Ya pueden prepararse, porque te juro que voy a poner patas arriba ese maldito castillo. —Ahora era yo la que lloraba.
—Tenemos que irnos —nos interrumpió uno de los elfos.
Comenzaron a subirse en los caballos. Gina los imitó, colocándose tras uno de los guerreros y sujetándose a él.
Solté las manos de Jasper con suavidad para acabar dándole un apretón cariñoso en ambas.
—Te doy mi palabra de que te encontraré y te sacaré de allí —dijo devolviéndome el apretón.
Sus ojos verdes parecían brillar con mayor fuerza, llenos de lágrimas. Me miraban como quien mira partir el más bonito de los amaneceres.
Solté su mano y me dirigí hacia los elfos. Uno de ellos me intentó ayudar a subir al caballo, pero rechacé su ayuda con brusquedad y me subí por mí misma.
El caballo comenzó a trotar y a continuación a galopar.
A mis espaldas dejaba todo aquello que conocía. Toda una vida y a Jasper, mi familia. Para dejarlo y dirigirme a un lugar del que solo había escuchado hablar como si se tratara de la peor de las pesadillas.
El sol comenzó a caer ante mis ojos, cosa que disfrutaban por primera vez. Jamás algo tan bello había resultado tan triste.




Capítulo 9
Aunque sabía que era un caballo, nunca había estado antes tan cerca de uno.
Mantenía ambas manos sobre su lomo ya que me negaba a acercarme ni un centímetro a mi acompañante. Podía notar su suave piel bajo mis dedos. Aunque no estaba acostumbrada a su galope, no me costó hacerme a él y sentir sus movimientos como si fuéramos un solo animal.
No era el caso de Gina. Luchaba y maniobraba para no caerse de su caballo. Se sujetaba con fuerza al jinete mientras cerraba los ojos para no ver nada. Parecía que más que dando un paseo estuviera siendo sometida a una tortura.
Había estado toda una vida encerrada en una pequeña parcela limitada, sin explorar nada del mundo que me rodeaba, de modo que cada árbol o criatura nueva que veía me descubría un pequeño trocito más de mundo y naturaleza. El aire incluso se sentía diferente en aquella zona: menos denso a medida que avanzábamos, como si nos dirigiéramos al mismo cielo. Pero no todo era bonito y precioso. En lo referente a vecinos o demás habitantes había poco que ver, ningún rastro de vida.
El viaje duró varias horas en las que no paramos, lo que me hacía pensar que era real lo que Jasper me había contado de que algo pasaba y estaban desesperados. No era normal que no hubieran tomado ni un segundo de aliento, los jinetes o sus caballos. En su cabeza solo estaba como pensamiento llevarnos a palacio lo más rápido posible. La verdad, habían frustrado todas mis ideas de huida por ello. Al más mínimo descanso o aminoramiento de la marcha hubiera intentando salir de allí.
Sin embargo, a lomos de un caballo y a aquella velocidad, era prácticamente imposible a no ser que me lanzara y probablemente me matara en el intento. Pero eso no estaba en mis planes. Saldría de allí, sí, pero con vida.
En aquel momento, miré hacia mi derecha y lo vi: había escuchado de Jasper historias de que antaño todos los humanos vivíamos en grandes pueblos, pero jamás había pensado que fueran reales o tan impresionantes. Ante mis ojos estaban las ruinas de una gran ciudad. Cientos de casas de piedra a medio derruir rodeaban una gran estructura central que parecía más importante.
¿Qué habría sido de todas aquellas personas que habían inundado aquellas calles con sus risas y voces? ¿Estarían todas muertas? Aquel pensamiento hizo que un escalofrío recorriera mi cuerpo hasta llegar a mi nuca.
A unos metros ya podía ver el gran castillo, o mejor dicho, la fortaleza que lo rodeaba. Estaba construida de una piedra blanca casi reluciente que jamás había visto antes. En la parte superior de la muralla había figuras majestuosas y elegantes de asquerosos elfos. Y, a su altura, gran cantidad de soldados parecían hacer una guardia continua. Lo extraño es que sus miradas no estaban centradas en el exterior, sino en el interior.
En las historias que había escuchado, las ciudades que estaban rodeadas de enormes murallas las hacían para protegerse de los enemigos de fuera que intentaran atacarles, cosa que comprendía, pero en este caso el comportamiento era completamente diferente; más que parecer no querer ser atacados por nadie, parecían no querer dejar salir a nadie de sus muros.
Tengo que admitirlo, aquel sitio se estaba poniendo peligrosamente difícil para escapar. Pero tendría un punto flaco, no lo dudaba. Todo lugar lo tiene.
Habíamos llegado. Estábamos al fin en las puertas de la muralla. Estas se abrieron para que pudiéramos pasar. Los caballos ahora trotaban, pero hasta para mí hubiera sido una locura lanzarme al suelo y tratar de huir.
Pasamos las puertas, que se cerraron de inmediato a nuestras espaldas.
Allí dentro había una pequeña gran ciudad. Sus casas estaban hechas de piedra, pero también de aquel material blanco. Era curioso porque a pesar de tener forma de piedra, su sola apariencia parecía extremadamente liviana. Tampoco eran casas de apariencia humilde; más bien todo lo contrario. Se veían ostentosas y de gran tamaño.
Miré a Gina y advertí que ya no estaba asustada. En sus ojos, por primera vez, había un brillo inusual. Parecía estar viviendo un sueño y disfrutaba con cada cosa que descubría.
Como si tuvieran ante sus ojos una criatura misteriosa, las decenas de elfos que se encontraban haciendo sus vidas en la ciudad pararon todo cuanto estaban haciendo para clavar sus ojos en nosotras.
Jamás había sido el objetivo de tantas miradas juntas. Con lo que Gina parecía disfrutar, yo sufría. Ella lanzaba saludos y sonreía por doquier como si se tratase de una gran princesa mientras yo hubiera dado lo que fuera por tener una gran capa que pudiera cubrirme por completo.
Sentir todos aquellos ojos clavados en mí hacía que se me revolviera el estómago.
Por más que busqué, no conseguí ver presencia de ninguna humana más, aunque de haberlas seguro que las tendrían encerradas. Jamás había pensado en encontrarlas caminando entre aquellas calles como sus semejantes.
Las intrigas y misterios iban en aumento. Un gran número de soldados se replegaban desde la puerta hasta la entrada del castillo formando un camino a nuestro paso. Pero ¿debido a qué?
No tardé en entenderlo cuando la primera elfa se abalanzó de manera repentina sobre varios soldados del camino. Seguida de ella, otros muchos siguieron de la nada la repentina emboscada hacia nosotras. Los soldados plantaban cara e intentaban frenarlos, a pesar de que la furia de estos parecía proporcionarles unas fuerzas por encima de las que los soldados tenían.
La rebelión comenzó a acercarse peligrosamente al lugar donde se encontraba Gina, aún a lomos del caballo y agarrada a su jinete. Los soldados parecían (y muy en contra de lo que hubiera pensado antes) estar protegiéndonos de sus propias gentes.
Esto sucedió demasiado rápido incluso para que mi cabeza pudiera procesar lo que estaba pasando.
Entonces contemplé cómo una botella de vidrio fue lanzada sobre nuestras cabezas teniendo como objetivo la cabeza de Gina. En un acto reflejo, el jinete se adelantó interponiéndose en su recorrido y recibiendo el impacto.
La botella se rompió en cientos de pedazos y el jinete cayó ante nuestros ojos al suelo. La cara de ella dejó de mostrar alegría para transformarse en una mueca de terror.
Quise ir en su busca, pero mi jinete me lo impidió poniendo su mano sobre la mía.
No me había fijado en él en todo el viaje debido al asco que me producía su raza. Lo observé con la perspectiva que tenía desde su espalda y me percaté de que era unos años menor que yo, prácticamente un adolescente. Aunque no debía olvidar que los elfos envejecían de forma más lenta que la nuestra.
Cuando puso su mano sobre la mía, pude comprobar cómo temblaba. Su respiración era agitada y parecía asustado a pesar de intentar mantener la calma por lo poco que podía observar desde su espalda.
Sin duda era un cobarde o quizá y como pensaba yo, era la primera vez que realizaba este trabajo.
—Escúchame. —Mi voz estaba algo ronca debido a las horas que había pasado sin emitir el más mínimo sonido—. No me caes bien y probablemente yo a ti tampoco, pero sé cómo sacarnos de aquí… —Intenté que confiara en mí, ya que dependía de él para poder sobrevivir—. Debes hacerme caso o acabarán con nosotros en cuestión de minutos. Ambos sabemos que la guardia no aguantará.
Esperé unos segundos una respuesta que no se produjo. En su lugar, hizo un sutil gesto de cabeza haciéndome  comprender que había escuchado y accedido a mis palabras.
—Cuando te lo diga corre y ábrenos camino. —Su mano se retiró de la mía dejándome bajar—. Allá voy…
Las voces a ambos lados de los soldados eran ensordecedoras. Luchaban con dureza intentando resistir en su posición debido a la cuantía de elfos que los golpeaban y zarandeaban para conseguir sobrepasarlos.
Bajé del caballo con rapidez, con la mirada fija en Gina, quien, a unos metros de mí, seguía sobre el suyo. O más bien luchaba por seguir en él. Las pocas capacidades de ella, sumado al miedo que el animal estaba experimentado sin su jinete y con tanto ruido, hacían que este se hubiera posicionado a dos patas y relinchara.
Corrí hacia ellos con rapidez mientras esquivaba soldados y objetos voladores hasta llegar donde estaban.
Coloqué mi mano en el hocico de este, quien comenzó a bajar las patas y calmarse. Escuché un gran ruido: los guardias habían caído a unos metros y los elfos venían a por nosotras. Di el salto más ágil y rápido que había dado jamás y subí a aquel caballo. Creo que estar ante la posibilidad de una muerte cercana a manos de aquellos elfos había perfeccionado mis movimientos. Gina se agarró con fuerza a mi cintura. Notaba su cara completamente empapada en llanto, mojando la parte trasera de mi cuello a la par que escuchaba sus sollozos.
Los teníamos prácticamente encima. Era el momento.
—¡Ahora! —grité al joven soldado.
Este escuchó mi señal y tomó las riendas de su caballo haciendo que se pusiera en marcha.
A pesar de haber estado todo el día subido en uno de aquellos majestuosos animales, no sabía cómo actuar con él, pero si había algún momento de averiguarlo, era este. Tomé con cuidado sus riendas y le di la orden de la manera más segura que pude. El caballo me hizo caso de inmediato y comenzó su marcha tras el soldado, que comenzó a trotar llevándose por delante a todo aquel que encontraba a su paso, abriéndonos camino de manera indiscriminada.
Avanzamos a gran velocidad hasta que al fin conseguimos llegar a las puertas del castillo. Jamás había deseado tanto atravesar aquellas puertas. Me había tirado toda una vida evitando entrar en ellas y ahora había hecho lo imposible por lograrlo.
Los guardias de dentro se ocuparon de cerrar a gran velocidad una vez estuvimos dentro.
Lo curioso es que no esperaron que el resto de guardias consiguieran entrar, sino que los dejaron allí fuera con aquella multitud enfurecida a su suerte.




Capítulo 10
—¿Te encuentras bien? —pregunté en voz baja, dirigiéndome a Gina.
—Sí, eso creo —dijo—. Gracias, Dalia. Yo… —Su voz parecía querer comenzar una disculpa.
Los soldados se acercaron a nosotras para ayudarnos a bajar. Uno de ellos me tendió la mano y tras dedicarle una fulminante mirada de repudio, bajé sola de un salto.
Ella, sin embargo, aceptó la ayuda en su siempre papel de damisela en apuros.
Observé cómo varios soldados estaban hablando de mala manera al joven soldado que me había ayudado. No conseguí escuchar qué era exactamente lo que le estaban diciendo, pero era evidente que no se trataba de una conversación alegre, sino todo lo contrario por las gesticulaciones que le hacían.
Me fijé en el joven soldado. Era la primera vez que tenía la oportunidad de verle. Era más o menos de mi estatura, es decir, un poco más bajo que el resto de elfos. Su media melena rubia estaba recogida con varios trenzados. Y sus ojos eran de un azul claro. Era algo más menudo. Al mirarle por primera vez a los ojos, vi que algo en él no era como en los demás. Sin duda, todos los soldados que allí había parecían clones los unos de los otros. Altos, atléticos y de miradas frías. Él, en contra, tenía un aspecto completamente diferente.
Comenzaron a hacernos andar, dirigiéndonos hacia algún lugar que desconocíamos.
Los pasillos estaban completamente vacíos salvo por nosotros. Eran del mismo tono blanco resplandeciente. Llegamos ante una gran puerta y se detuvieron.
El arco de la puerta estaba exquisitamente tallado, creando figuras en el mismo.
—No los miréis a los ojos directamente… —espetó uno de los guardias— y todo irá bien.
Antes de que pudiera contestarle a aquella estupidez de frase, las puertas se abrieron y nos hicieron pasar. Se trataba de un gran despacho de unas dimensiones desproporcionadas. En cada esquina del mismo había un par de soldados.
Y allí, en el centro, dos figuras. Imposible no haberse fijado en ellas.
—Ante ustedes, los príncipes Vigo y Einar —anunció uno de los soldados.
Me fijé en ambos con detenimiento para poder observarles sin perder ningún detalle que fuera decisivo.
Uno de ellos tenía una media melena suelta que acababa con algunos rizos sobre los hombros. Sus puntiagudas orejas sobresalían entre los sedosos cabellos. Tenía rasgos masculinos, pero a su vez delicados, ojos de un tono azul oscuro. En lo referente a las ropas, llevaba una camisa en color blanco y sobre ella una delicada túnica con el ribete en negro y de tonos azulados. Estaba sentado en su silla de una forma correcta y nos examinaba de arriba abajo.
El otro tenía los cabellos rubios, de un tono más claro que los del resto. Eran cortos y peinados de un modo desordenado. Nada que ver con la perfección de los otros estilos que observaba. Sus ojos eran del azul más claro que había visto y tenía los rasgos bastante más duros que los de su hermano. Su mandíbula era cuadrada y estaba dotado de una mirada penetrante. En cuanto a las ropas no se quedaban atrás: llevaba una túnica de espeso pelo en tonos blancos. Estaba recostado mientras una de sus piernas estaba sobre el reposabrazos y la otra colgaba a su suerte hacia el suelo.
Con aquel pequeño análisis, hasta el peor de los ciegos podría haberse dado cuenta de que aquellos dos elfos que tenía delante de mí eran como el día y la noche.
Recordé las palabras de aquella mujer: cuidado con el príncipe. ¿A cuál de los dos harían referencia?
Fijarme tanto en ellos me había hecho percatarme de que no sabía qué pintas llevaba exactamente. Me miré con sutileza y descubrí mis pantalones cubiertos de barro al igual que mis botas y manos. La trenza que llevaba estaba algo alborotada. Sin embargo, Gina parecía recién lavada y levantada. ¡Cómo no!
—Mis queridas invitadas, quiero pediros disculpas por lo que habéis tenido que presenciar ahí fuera. —El primer elfo se levantó y comenzó a andar hacia nosotras—. Nuestras gentes no son siempre así, pero el nerviosismo a veces nos juega malas pasadas, ¿no creéis? Dejadme que me presente. Mi nombre es Vigo y mi hermano es Einar. Estamos encantados de teneros junto a nosotros y haremos todo lo posible porque estéis a gusto. —Besó la mano de Gina.
No pude evitar poner los ojos en blanco. No sé si me daba más asco sentir cómo ese repugnante elfo había tocado su piel o que a ella le hubiera encantado. Me di cuenta de que Einar me estaba mirando y parecía analizar cada uno de mis gestos.
—Bueno… Y siguiendo con el tema… —Se comenzó a acercar a mí—. Me han comentado el incidente en el que vuestras delicadas manos… —Tomó mi mano a pesar de mi esfuerzo por ocultarla— han tenido que tomar el control de las riendas. No dudaré en castigar al culpable. —Hizo referencia al joven jinete y procedió a besar mi mano.
Retiré mi mano de la suya antes de que pudiera acercar los labios. Todos los presentes hicieron un ruido a modo de sorpresa y desaprobación. Vi cómo Einar abría más si cabe sus ojos y se sentaba de un modo en el que pudiera observar aquello en el mejor ángulo posible.
—Vigo, ¿verdad? Mire, mis manos pueden ser muchas cosas, pero delicadas no, y menos por hacer lo que hace el resto. Soy tan capaz de montar un caballo como cualquiera de vosotros.
Notaba cómo una parte de mí gritaba «Dalia, cállate», pero ahogué esa voz y la obligué a permanecer en lo más profundo de mi ser, no podía callarme.
—Después, el tema ese de invitadas… Bueno, creo que tenemos terminologías diferentes para esa palabra, porque en mi raza no debe significar lo mismo que en la suya. Ser arrancada de mi hogar, sometida y obligada a venir aquí tiene otro nombre allí de donde vengo, y es secuestro. —Creí terminar, pero recordé una última cosa—. Cientos de sus hombres siguen ahí fuera y seguramente más de uno malherido. Mientras eso pasaba, creo que sus reales posaderas estaban sentadas aquí a salvo y si no llega a ser por el arrojo de este joven… —Señalé al soldado—, no estaríamos aquí. ¿Y lo quiere castigar?
—Interesante… —pronunció la voz de Einar de fondo, mientras acariciaba su barbilla mirándome.
Mi mirada estaba fija en la de Vigo, quien había arqueado una de sus cejas mientras me examinaba. Sin embargo y muy a mi pesar, no podía dejar de notar la insistente mirada de su hermano sobre mi persona.
—¿Sabes qué? —Vigo tomó un pequeño momento de pausa—. Me lo merezco. Todas y cada una de esas palabras. —Estaba sorprendida de escuchar aquello—. Es la primera vez que me dicen las cosas así de claras. La mayoría de elfos no se atreven a contrariarme por ser el príncipe, pero tú... Me has mirado y tratado como a un igual. En cuanto al joven soldado… será recompensado y no castigado por tu testimonio. —Levantó la mirada y la clavó en la mía—. Eres diferente a todas las humanas que hemos conocido. Siento tu enfado y te pido disculpas.
Su mirada era enigmática y aún no conseguía adivinar más a través de ella.
—¿Enfadada? No… Te darás cuenta cuando lo esté de verdad.




Capítulo 11
Seguíamos en el estudio, delante de aquellos dos supuestos príncipes y rodeadas de soldados.
—Siento mi imprudencia. Debéis estar tremendamente cansadas y hambrientas. Os acompañarán a vuestras habitaciones y en unas horas comeréis algo en el salón, si nos concedéis el honor de ser nuestras invitadas. —Aquellas palabras sonaban extremadamente cursis en la boca de Vigo o más bien en las de cualquiera.
—Por supuesto, Su Alteza —contestó Gina, haciendo una reverencia con su vestido—. El honor será nuestro.
Tenía muchas cosas que decir en aquel momento, pero llevaban razón en una cosa: las tripas comenzaron a rugirme. Hacía ya casi un día que no probaba bocado, y si quería estar alerta para poder seguir buscando el modo de salir de allí, debía comer algo. Así que, sin mediar palabra, les seguí.
Vigo iba delante y Gina se apresuró a situarse a su lado cual cervatillo buscando la aprobación del lobo. Yo iba detrás lo suficientemente lejos para no tener que intervenir en sus estúpidas conversaciones llenas de elogios falsos, pero lo suficientemente cerca para no perderlos de vista. Me giré y comprobé que Einar se había colocado a mi lado y caminaba junto a mí.
Era la primera vez que lo observaba realmente, ya que se había mantenido alejado durante todo el flamante discurso de su hermano. 
Era un elfo bastante peculiar. No había conocido a muchos, solo a los clones de los soldados (bueno, así los llamaba yo por su parecido los unos a los otros), al joven soldado y a Vigo. Pero había algo diferente en este. No sé si se trataba de su manera de caminar, la cual denotaba una mezcla entre pasotismo y chulería, o su continua y penetrante mirada observando todo cuanto a su alrededor acontecía. Cosa que no me hubiera importado lo más mínimo de no ser porque, ahora mismo, el objetivo de dicha mirada era yo.
—¿Vas a seguir mirándome a hurtadillas? —gruñí devolviéndosela—. ¿O me vas a contar qué es lo que tanto te intriga? Quizá si me lo dices hasta pueda ayudarte —rezongué de manera borde y desagradable.
—Y ahí está de nuevo… —Movió sus manos haciéndome ver que se refería a mi carácter—. Mira, te voy a ser sincero y que quede entre nosotros: no suelo meterme en los asuntos de mi hermano. Por desgracia y debido a un estúpido decreto real, debo estar con él y darle apoyo, pero este ir y venir de mujeres a lo largo de los años se me estaba empezando a hacer pesado. Doncellas sumisas, anhelando los favores de mi hermano y aceptando todo cuanto les pide… —Parecía realmente molesto de tener que estar presente en cada llegada de una humana—. Y entonces apareces y le plantas cara. —Se paró en seco y yo hice lo mismo—. Tienes algo que llama altamente mi atención, humanita… —Clavó sus ojos en los míos.
—Si no te importa, Dalia. Ese es mi nombre —mascullé mientras aún tenía sus cristalinos ojos azules clavados en los míos. Su mirada era increíblemente penetrante—. Se nota que no te metes en los asuntos de tu hermano. De hecho, en ciertos momentos de la conversación me ha costado saber si se trataba de un elfo lo que estaba sentado en esa silla o una planta inerte. —Noté cómo aquello hizo que apretara la mandíbula—. Y, entre tú y yo, prefiero que te guardes tu atención para cualquiera de esas otras humanas sumisas. —Me acerqué hasta susurrarle al oído—: Porque no sé si te has percatado del asco y repulsión que le tengo a tu raza.
Me alejé y contemplé su expresión.
Parecía entre furioso y contrariado. Realmente era un hombre apuesto y seguramente esperaba, al igual que su hermano, contar con cientos de mujeres locas por sus huesos, suspirando a cada paso que diera.
—Quizá esas palabras te sirvan con mi hermano, pero yo no me doblego ni me asusto. Es más, te recomiendo que no juegues con un fuego que no sabes controlar. —En este caso, fue él quien se acercó y me susurró—: Puede que me llamara la atención tu forma de ser, pero eso no quita quién soy y qué sería capaz de hacerte. Así que espero que no me vuelvas a hablar así nunca más, por tu propio bien… —Se apartó despacio de mi lado.
Pude observar su expresión en aquel momento. La frialdad y seguridad con la que había dicho cada una de esas palabras hacían que creyera que no era la primera vez que las decía. Y es más, que no tendría remordimiento alguno en llevarlas a cabo si alguien se interponía en su camino de un modo que él no deseara.
No les temía ni a él ni a su hermano, pero estaba claro que tampoco era estúpida y sabía de qué eran capaces.
Recordé nuevamente las palabras de la joven en referencia a que me cuidara del príncipe. Ya tenía la personalidad de Einar. Veamos qué escondía Vigo, el principito perfecto.
Seguíamos ensimismados en la conversación cuando Vigo apareció junto a nosotros. Por lo visto, se habían percatado de que nos habíamos quedado atrás y habían acudido junto a nosotros.
—¿Todo bien por aquí? —preguntó mirándome a mí directamente.
—Por supuesto. Tu hermano… —Miré a Einar fijamente— solo me elogiaba y daba las gracias por haber llegado hasta palacio en tales condiciones. —Aunque hacía escasos minutos me había amenazado de manera sutil. Era una información que prefería mantener en secreto de momento y por nada del mundo dejaría que me viera con miedo o dubitativa—. ¿Verdad? —Le miré en busca de su respuesta.
—Claro, hermano… —Tomó aliento y decidió seguirme el juego—. ¿De qué otra cosa podríamos estar hablando? —Me devolvió la mirada—. Y ahora, os ruego que me disculpéis. Debo ir a solucionar unos problemillas —dijo marchándose con rapidez.
—Increíble… —murmuró Vigo mientras Einar se marchaba—. Déjame decirte algo. Mi hermano no es exactamente un caballero y a veces eso nos trae problemas. Pero un rato contigo y has conseguido que tenga modales... Dalia, me postro a tus pies. —Hizo una reverencia.
Dobló su cuerpo por la mitad, agachando su torso ante mí y estirando uno de sus brazos. Cuando Vigo se agachó para reverenciarme, comprobé cómo Gina nos observaba desde varios metros por delante. Esperaba muchas cosas de Gina en aquel momento, después de la traición tan grande que me había hecho. Sin embargo, su mirada no estaba suplicando un perdón exactamente, sino que sus ojos parecían brillar llenos de algo que no había visto antes en ella. Me miraba de un modo que no era agradable, como si en ellos albergara un mal sentimiento hacia mí. Aunque no comprendía el motivo.
No quiso mirarme el resto de camino hacia las habitaciones.




Capítulo 12
Cuando al fin llegamos, en mi cabeza tenía planteada la idea de que, al llegar a las mismas, ambas podríamos hablar como hacíamos antaño y contar qué había pasado, para así intentar que ella entrara en razón y buscar el modo de volver a casa.
Tal fue mi sorpresa al llegar delante de aquellas puertas. Nuestras habitaciones no solo eran dos y no una, sino que no estaban contiguas; cada una estaba en un extremo del pasillo.
Gina entró con rapidez a su habitación y cerró la puerta tras ella. No tuve otra opción que hacer lo mismo.
Aquella enorme puerta se abrió y entré. La puerta se cerró y por fin estuve a solas desde hacía mucho tiempo.
La situación se ponía más rara a cada momento que pasaba. No solo no nos habían encarcelado, sino que nos habían otorgado dos habitaciones lujosas. Creí que había gato encerrado.
La mujer que murió entre mis brazos estaba también llena de lujos y riquezas y, sin embargo, la habían matado. ¿Por qué molestarse en cuidar a alguien que vas a asesinar? ¿Acaso el cazador colmaba de manjares y privilegios al ganado antes de matarlo? Algo estaba pasando allí dentro y pensaba averiguarlo y largarme, pero primero debía descubrir cómo.
Observé la habitación. Era la estancia más grande que había visto. Por desgracia no tenía referencias, pero aun desde el desconocimiento, sabía que era inmensa. Era como cuatro veces el tamaño de la cueva y en este caso, era una estancia pensada para una sola persona. El techo era bastante alto. El suelo estaba cubierto con una especie de alfombra mullida y cálida. Jasper me había hablado de todos estos enseres de los hogares, pero escuchar sobre ello y verlos, eran cosas completamente diferentes. Descalcé mis pies (que estaban agotados y doloridos) tirando las botas a un lado, y los puse sobre la alfombra. Parecía estar caminando entre las mismas nubes.
Luego levanté la mirada. En mitad de la habitación había una cama que jamás había podido ni imaginar. O al menos eso pensaba que era, porque nunca había visto algo así. Una cosa tenía clara, no era mi saco. Era gigantesca, tanto que me hacía pensar que me perdería en ella. Me senté encima y comprobé que, al hacerlo, incluso los pies me colgaban en el aire sin tocar el suelo. Eché mi espalda hacia atrás y noté la increíble suavidad de aquel manojo de mantas blancas. Su olor también era especial y diferente, olía a una mezcla de exquisitos toques florares que hacían que me transportara a mitad del campo.
Ese campo que tanto anhelaba... No podía despistarme ni perder de mi mente lo verdaderamente importante.
Me levanté antes de caer rendida en aquella cama y seguí observando.
Atravesando una puerta, dentro de la misma habitación, había una especie de cuarto contiguo. Casi doy un respingo al contemplar a aquella joven allí, de pie, con una tinaja entre sus manos. Junto a ella se encontraba una especie de cubo enorme y alargado que no comprendía qué era.
—¿Quién eres y qué es eso? —pregunté.
—Soy Jen, mi señora. —No me miraba a los ojos—. Vengo a complacerla, ayudándola con su baño.
—Mi nombre es Dalia. Encantada de conocerte —dije acercándome a ella. Dio unos pasos hacia atrás—. De acuerdo, tu raza no me cae tampoco bien, pero solo quería ser cortés y educada.
—No se trata de eso, mi señora. —Evitaba mirarme—. No nos dejan tener contacto con ustedes… —Parecía realmente asustada.
—Calma… —Tomé su mano a pesar de que no quería que lo hiciera y esta vez no la apartó—. Yo no voy a decir nada ahí afuera. Aquí estás en un sitio seguro conmigo, ¿vale?
Era una elfa bastante joven, aparentaba tener unos cuatro o cinco años menos que yo. Era bella como todos allí, pero sus expresiones y modo de actuar eran diferente a los del resto. Era pausada, callada y sus gestos eran sumisos y carentes de confianza.
Me miró a los ojos por primera vez, en los que contemplé un gran miedo. A pesar de su raza, no deseaba que nadie tuviera que sufrir de ese modo. Quizá no todos ellos estuvieran en el mismo saco metidos, aunque sabía que eran muy persuasivos, y de momento, tampoco quería confiar en que fuera real todo lo que veía de ella. Puede ser que se mostrase así para ganarse mi confianza. Me costaba creer que alguien fuera capaz de fingir un miedo tan grande como el que vi en sus ojos, pero estaba en tierra hostil y debía tener más cabeza que corazón esta vez.
—Y esta cosa… ¿Qué es? —pregunté cambiando de tema.
—Se trata de una bañera, mi señora. —Se percató de que no había visto una y no quiso ser maleducada—. Quítese la ropa y métase dentro.
¿Una bañera? ¿Eso era aquel artilugio según ella? Nunca había estado ni oído hablar de uno de ellos. Mis baños se llevaban a cabo en un pequeño riachuelo que teníamos cerca de la cueva. El agua estaba helada y sentías como si se te clavaran cristales en el cuerpo con cada chapuzón. Pero era cuanto teníamos y me gustaba.
Comencé a desnudarme y accedí a la indicación de Jen. Nada más meter el primero de mis pies en aquella bañera, mi cuerpo se estremeció. El agua en su interior estaba templada, a una temperatura… perfecta.
Me senté en la bañera y todo mi cuerpo pareció ser abrazado por aquella calidez. Jen comenzó a vaciar la tinaja de sus manos sobre mí con cuidado. Era una mezcla de agua caliente junto con jazmín y lavanda.
Este realmente era un placer que todos deberían tener el privilegio de probar en sus propias pieles. Entorné mis ojos, ya que estaba agotada, pero no podía quedarme dormida. Aún no.
Había un armario en aquella habitación y Jen lo abrió de par en par. Contemplé en él un gran número de ostentosos y delicados vestidos de mujer. Unas ropas que nada tenían que ver conmigo.
Estaba claro que habían pensado en cada uno de los detalles. Seguramente, Gina se encontraría gritando de emoción en su habitación, disfrutando de los lujos que tanto había ansiado y por los que nos había vendido.
—¿Cuál querrá ponerse, mi señora? —preguntó Jen.
—¿Sabes coser? —inquirí a su vez, levantando una de mis cejas. Ella asintió, dudosa—. Pues tenemos un trabajo por delante.




Capítulo 13
Terminé de lavarme mientras Jen cosía varias prendas con las indicaciones que ya le había dado. Aquella chica era ágil y rápida con la aguja. Tan solo tardó unos minutos en llevar a cabo mi petición. Y a pesar de advertirme que no era lo apropiado y normal, accedió a coserlo para mí.
Salí de aquel baño en el que me hubiera tirado todo el día de poder hacerlo. Hacía días que llevaba mi pelo en aquella trenza y tenía varios enredos, aunque con ayuda de varios aceites mi pelo quedó sedoso y suave. La elfa insistió en peinarme. Hizo unas delicadas trenzas que recorrían la parte superior dejando el resto del cabello suelto. Mis ondas naturales aparecían a la altura de mis hombros.
Fue entonces cuando me fijé en algo en lo que aún no me había percatado y, la verdad, había estado ante mis ojos todo ese tiempo.
Justo en la pared contigua a la cama, vi lo que parecía un gran ventanal. La ilusión por primera vez comenzó a inundarme. ¿Podría ser mi salida?
Me apresuré a correr las grandes cortinas que tapaban el ventanal. Me costó un poco debido al gran peso de las mismas. Aun así,  acabé consiguiéndolo.
Mi sonrisa se borró de inmediato. El gran ventanal estaba, sí, pero cubierto de un vallado más propio de una mazmorra que de una habitación de invitados. La valla parecía estar hecha de un tosco y duro acero o metal, y no había manera de apartarlo.
Antes de que pudiera preguntar, unos golpes sonaron en la puerta, haciendo que ambas diéramos un pequeño salto de sorpresa.
Jen abrió la puerta y, tras ella, otra mujer le informó de que la cena estaba lista y debía acudir al salón.
Tenía varias preguntas que hacerles a aquellos dos hermanitos, así que salí hacia el salón.
Cuando bajé, Gina ya estaba allí. Llevaba un vestido super ostentoso, lleno de flores y lazos que me daban ganas de vomitar. Odiaba ese tipo de ropa y me parecía más un disfraz que una ropa digna. Sus cabellos estaban recogidos en un moño repleto de joyas preciosas y llevaba la cara y los labios pintados. ¿Qué eran esas pinturas?
Vigo se encontraba junto a ella, ambos de pie en medio del salón. Einar estaba sentado al fondo con una copa en la mano que mecía de un lado a otro.
Aquel salón era extremadamente lujoso. Su techo estaba lleno de pinturas de gran calidad y exquisito gusto con temáticas naturales y florales. En el centro había una enorme mesa blanca cuyos bordes en dorado destacaban. Había al menos capacidad para unas diez o doce personas en aquella mesa. En el salón había, como en cada estancia, varios soldados.
Observé, en el extremo opuesto de la mesa, un gran mirador. Mis ojos no alcanzaban a verlo bien desde allí, pero creí que este no estaba repleto de barrotes.
Seguía observando cada detalle, cuando me di cuenta de que la observada era yo. Me había convertido en el centro de atención sin buscarlo y no sabía el motivo. Quizá las ropas que a mí me parecían de lo más normales a ellos les había chocado. Fuera como fuese, todos me miraban boquiabiertos.
Jen había conseguido convertir aquel ostentoso vestido blanco que estaba en el armario en un conjunto de dos piezas. La parte de arriba estaba formada por una especie de blusa holgada, ceñida por un corsé, y la de abajo por unos pantalones blancos metidos en unas botas del mismo color.
Einar levantó su copa en mi dirección al verme, esbozando una media sonrisa. Se la bebió de un solo trago.
Cuando Vigo me vio, estaba hablando con Gina. No dudó en dejarla  parada para acercarse a mí.
—Vaya… No dejas de sorprendernos, Dalia... —Su mirada recorrió de arriba abajo mi cuerpo haciéndome sentir incómoda—. No solo has cambiado los vestidos que te dejamos, sino que los has mejorado haciendo que te luzcan de un modo increíble. —Fue a tocar mi pelo, a lo que me alejé de manera disimulada.
—Tengo hambre, será mejor que nos sentemos… —intenté salir de aquella situación.
Ahí estaba de nuevo, esa mirada de Gina clavada en mí.
Todos tomamos asiento y una serie de elfos vestidos con ropas bastante más humildes comenzaron a traer un montón de manjares, llenando la mesa de un banquete digno de un rey. Me parecía demasiada comida, acostumbrada a sobrevivir con un poco de carne (si es que ese día había suerte) repartida para tres, pero tenía tanta hambre que no podía ni quejarme. Tomamos asiento, el principito perfecto encabezó la mesa mientras que Gina corrió a tomar asiento a su lado. Mi desgracia fue encontrarme a Einar justo sentándose a mi lado, cuando fue demasiado tarde para tomar otro asiento.
En otro momento, me avergonzaría de haber dado rienda a mi hambre voraz y comenzado por las preguntas, pero los rugidos que nacían de mi estómago nublaron mi sentido y me dejé llevar cual animal sobre su presa.
Había comido como nunca en mi vida. Realmente aquellos platos estaban deliciosos, de un modo que desconocía que podían llegar a estarlo.
—Vaya… —se asombró Vigo, mirándome—. Parece que estabas hambrienta.
—Así es… Y ahora me gustaría hacer un par de preguntas, si no os importa. —Realmente quería decir que les preguntaría tanto si querían como si no.
—Tu sutileza es peor que la mía —se burló Einar, quien levantó su copa para volver a bebérsela de un trago.
—Has bebido demasiado, Einar —lo regañó su hermano—. Deberías ir a tu habitación antes de que puedas incomodar a nuestras invitadas.
—Lo que diga mi hermanito… —Levantó ambas manos a modo de burla—. Ahora, déjame decirte que incluso borracho puedo estar más cuerdo y centrado que tú sin una copa. —Lanzó aquel dardo envenenado mirándolo directamente.




Capítulo 14
—¡Basta! —Se levantó dando un gran golpe con el puño cerrado en la mesa—. Márchate. No sabes lo que dices. —Sus ojos estaban clavados con furia en Einar.
Aquel detalle no se me pasó por alto. En el momento en el que su puño golpeó la mesa, la mirada de Vigo había cambiado de manera radical. Ya no era esa mirada amable y respetuosa que desde nuestra llegada nos había hecho ver. Había algo en ella que daba verdadero miedo y que tanto a Gina como a mí nos había tomado por sorpresa.
Einar se levantó, aunque cogió otra botella de vino antes de marcharse y se la llevó con él. Vigo, quien aún estaba en pie, parecía intentar recobrar su temperamento anterior. Tomó aliento y se sentó de nuevo como si nada hubiera pasado.
—Bueno, ahora debo preguntarte unas cosas… —comencé diciendo.
—¡Ya está bien, Dalia! —exclamó Gina, levantándose y acercándose a tomarme de la mano con fuerza para que la siguiera—. Ven aquí… —Me llevó junto a la puerta, retirándonos un poco.
—¿Qué narices te pasa? ¿No vas a hacer las preguntas que nos rondan? —me molesté, sin comprender qué le pasaba—. ¿O acaso no has visto lo que acaba de hacer?
—Todo es culpa tuya, ¿no te das cuenta? —Me clavó el índice en el pecho—. Nunca dejas de molestar con tus preguntas. Siempre quieres ser el centro de atención en todo y no dejas que disfrute de lo que me he ganado.
—¿Qué te has ganado? ¿Lujos a cambio de vendernos como ganado a estos elfos? —pregunté furiosa.
Me cruzó la cara de una bofetada. Llevé mi mano a mi mejilla, más dolida emocional que físicamente. Era la primera vez que hacía algo así. Quizá mis palabras no habían sido las apropiadas, pero parecía estar ciega y todo cuanto sucedía ante ella estaba rodeado de flores y pajaritos.
Tomé la puerta y me marché. En mi interior había furia, dolor, rabia. No solo me habían secuestrado y traído a la fuerza a este horrible lugar, sino que la persona con la que había crecido, aquella a la que siempre había protegido y considerado mi propia hermana, o solo me había traicionado, sino que ahora parecía estar más del lado de los elfos que del mío propio.
Caminé todo lo rápido que pude por aquellos pasillos. Todos me parecían iguales de un modo terrorífico. No sabía a dónde me dirigía ni de dónde venía. Estaba completamente perdida.
Entonces divisé una pequeña puerta en el lateral de aquel pasillo interminable y la abrí. Daba a unas escaleras en forma de caracol que comencé a bajar más y más rápido. No sabía a dónde iba. Quizá había encontrado la salida de manera casual y de ser así no dudaría en largarme en ese mismo momento.
Al llegar al final de las escaleras, encontré otra puerta que abrí de un golpe seco.
Entré a través de ella y observé el lugar en el que me encontraba. Era una especie de patio interior rodeado por el castillo. No era una salida, sino otra puerta al mismísimo infierno que era ese lugar. Observé un pequeño árbol en mitad del jardín y, sin saber por qué, comencé a desahogarme de la mejor manera que sabía.
Comencé mi lucha de patadas y golpes certeros contra el árbol. Le di una última patada con tanta fuerza y rabia que partí su tronco. Estaba agotada, jadeando, pero la rabia y el dolor no se habían esfumado.
Unos aplausos sonaron a mis espaldas, haciendo que me colocara en guardia para descubrir su procedencia.
Allí, sentado en el césped y con la botella ya medio vacía de vino junto a él, estaba Einar.
Tenía una pierna estirada y la otra encogida sirviendo de apoyo a su brazo.
—Luchas bien, humanita… —dijo mirándome.
—¡Estás borracho! No sabes lo que dices —mascullé relajando mi cuerpo, que seguía alerta.
—Puede que esté borracho, pero sé perfectamente lo que digo. —Parecía totalmente cuerdo—. La rabia te llenará el alma y vendrás aquí noche tras noche hasta que aceptes tu papel… —Me señaló—. Como hice yo. Como hacen todos.
—¿Te refieres al de borracho y creído? —le increpé.
—Mira, luché con ganas en contra de ello. —Realmente parecía serio al decir esas palabras. Tomó un respiro y continuó, cambiando su actitud con su particular humor—. Pero si eres el hermano problemático del perfecto príncipe y todos te toman por un caso perdido… ¿Qué podía hacer? ¿Seguir luchando? No es una opción. —Tomó la botella de vino nuevamente con su mano—. Si te tachan de oveja negra de la familia, acéptalo y sé la mejor versión de tu papel. —Bebió un gran sorbo de vino.
—Muy buenas palabras para justificar que eres un caso perdido —repliqué. Sus ojos estaban algo perdidos en el vacío, pero seguía siendo apuesto a pesar de ser tan insoportable—. Mejor arregla tu vida antes de darme consejos.
—Esta gran patraña es un juego, y si no aprendes a jugar, te devorarán —dijo riendo mientras hacía gestos de una mandíbula masticando con ambas manos.
La botella se le escurrió y cayó partiéndose en miles de pedazos. Fue cuestión de segundos que perdiera el conocimiento quedando dormido por completo.
¿Esta patraña es un juego?




Capítulo 15
Miré a Einar allí tirado sobre el césped. En aquellos momentos toda su prepotencia y soberbia parecían inexistentes y se veía vulnerable. Con él fuera de juego, era momento de investigar a fondo el sitio en el que me encontraba.
Busqué a mi alrededor y no encontré ninguna otra puerta en aquel patio.
Levanté la mirada y me pareció descubrir a alguien, cuya forma no conseguí adivinar, observándome a través de la ventana.
Tenía que salir de allí.
Abrí con rapidez la puerta por la que había bajado y comencé a subir aquellas mareantes escaleras de caracol hasta llegar a su inicio y conseguir salir de ellas. Atravesé el pasillo a gran velocidad. Realmente notaba la presencia de alguien a pocos metros de mí, aunque no conseguía ni ver su procedencia ni saber dónde se encontraba.
Mi camino fue a paso acelerado y mi cabeza miraba en todas direcciones. De pronto, me choqué con fuerza contra alguien.
Giré mi cara y le vi: era aquel joven soldado. Nunca me había alegrado tanto de ver a un elfo.
—¿Estás bien? —me preguntó—. ¿A dónde ibas tan rápido?
—Creo que alguien me estaba siguiendo —le confié—. A lo mejor ha sido una sensación mía o no sé. Llevo horas sin dormir y puede que mi mente me esté jugando una mala pasada.
—¡Vamos! —dijo sin mediar ninguna otra palabra—. Sígueme.
Lo observé. Parecía que tras contarle mis sospechas no se había quedado tranquilo, sino todo lo contrario, como si de alguna manera supiera que lo que le decía era verdad.
Comenzó a andar y lo seguí. De nuevo estábamos en aquellos pasillos que tanto me sacaban de quicio. Parecían estar hechos con las mismas estructuras, colores e incluso con los mismos desperfectos para no poder distinguir los unos de los otros. ¿Eso era posible?
Finalmente, abrió una puerta y ambos nos metimos. Me di cuenta, solo al entrar, de que estábamos de vuelta en mi habitación.
Quise preguntar, pero me hizo un gesto para que permaneciera en silencio y señaló la parte de debajo de la puerta. Una sombra pasó ante ella y estuvo merodeando durante unos minutos, como si quisiera que abriera la puerta o al menos lo esperara. Después, se marchó.
—Ya se ha ido, estás a salvo. Debo marcharme… —se excusó el soldado.
—¡Espera! —exclamé dirigiéndome hacia él—. No te marches, necesito preguntarte varias cosas. —Le miré y parecía algo reticente—. Por favor…
Finalmente accedió con un gesto.
—Aún no conozco tu nombre, el mío es Dalia —dije ofreciendo mi mano, pero él la miró sin hacer nada—. Vale, no das la mano…
—Tenemos prohibido hablar con las humanas, mi señora Dalia. —Bajó la mirada—. Es más, estar aquí a solas con usted… Si alguien se enterara…
—Sé que no eres como los demás soldados —busqué llamar su atención—. Puedo ver en tus ojos que no eres igual que ellos. No eres malo. Lo supe desde el momento en que te conocí.
El joven se tomó unos minutos de reflexión interna. Iba vestido con el uniforme de los soldados: en la parte superior una maya de acero y, cubriéndola, aquel emblema que veía por todos los pasillos y lugares del palacio. También llevaba una especie de casco que había comprobado que al resto le quedaba perfecto, pero sobre su cabeza parecía gigantesco. Le bailaba un poco, sin llegar a quedarle inmóvil.
Se lo quitó con cuidado y lo sujetó con ambas manos mientras comenzaba a hablar.
—Es gracioso, porque eso mismo dicen el resto de soldados cada vez que me ven y se burlan de mí. —Su voz era dulce y agradable—. No los culpo. Todos sabemos perfectamente que este no es mi rol en la vida, pero no tuve más opciones. —Sin el casco parecía aún más joven.
—Entonces, ¿cómo has acabado aquí?
—Bueno… —Apretaba sus manos de manera nerviosa—. Crecí sin padres ni familia y ahí fuera no hay sitio para mí. Solo podría sobrevivir con las comidas y privilegios de un soldado. —Hizo una pausa—. Cuando te vi era mi primer día, y realmente agradezco la ayuda que me diste.
—Yo tampoco crecí con padres. Solo tengo a mi mejor amigo, que se quedó allí fuera… —Los ojos se me inundaron al pensar en Jasper—. Y a Gina, cosa que en lugar de tranquilizarme y ayudarme me angustia y preocupa. —Tuve que respirar para poder seguir. Aquello era realmente doloroso para mí—. No debes dar las gracias, solo dije la verdad. Si no hubiera sido por tu ayuda, no habríamos sobrevivido. No era justo que te dieran un discurso para que mejoraras…
—Aquí no dan discursos —me interrumpió—. Los soldados que cometen un error… —Tragó saliva para poder terminar la frase—. Esos soldados jamás vuelven, Dalia. Me salvaste la vida. —Me miró por primera vez a los ojos.
Sus ojos eran dulces y aún llenos de vida y ganas de vivir. Sin embargo, también podía verse cansancio en ellos y algo de temor.
—Este no es un sitio seguro, y mucho menos para las humanas. No salgas de tu habitación sin que alguien te acompañe, ¿me has escuchado? —Me miró queriendo asegurarse de que lo estaba entendiendo.
Antes de que pudiera siquiera contestar, se puso el casco de nuevo. Tomó el pomo de la puerta, se aseguró de que nadie le viera y salió de la habitación. Se asomó a la puerta de nuevo, metiendo su cabeza por un pequeño hueco de abertura que aún había.
—Mi nombre es Alex, y esto lo hago por tu bien. Te doy mi palabra —aseguró, mientras salía del todo y la puerta se cerraba.




Capítulo 16
No sabía a qué se refería hasta que escuché una llave en la cerradura. Luché. De verdad que luché, sujeta a aquel pomo, por intentar impedirlo, aunque no sabía exactamente de qué modo hacerlo. Pero resultó imposible. La llave terminó de girar y vi cómo la sombra de Alex se alejaba. Estaba encerrada en aquella habitación.
Me costó mucho dormir aquella noche. Por curioso que pudiera resultar, aunque la cama era más mullida, la hubiera cambiado con los ojos cerrados por mi viejo saco en aquella húmeda cueva.
Las horas pasaban y no conseguía conciliar el sueño. Caminaba, daba vueltas, pero nada. Resultaba inútil.
Estando fuera de aquella prisión que tantas veces llamó Gina a nuestro hogar, era ahora cuando, por primera vez, me sentía presa. Prisionera de un lugar y de unas personas.
El ruido de la puerta abriéndose me despertó por completo de un sobresalto. Estaba en mitad de aquella alfombra tan mullida tirada en el suelo, único lugar donde había podido dormir algo.
Abrí los ojos y contemplé a Jen delante de la puerta. La joven elfa cerró con rapidez tras ella para que nadie pudiera verme, y corrió hacia mí para ayudarme.
—¡Mi señora! —se alarmó, ayudándome a levantarme—. ¿Qué hace aquí tirada?
—Es el único sitio en el que he podido imaginar estar en casa —solté de mal humor. No solía ser una persona huraña, pero estaba extremadamente cansada mentalmente—. Lo siento, tú no tienes la culpa —añadí fijándome en la cara que se le había quedado tras mi contestación.
—No se preocupe, mi señora —intentó hacer como si no hubiera pasado nada.
Mi conjunto de hoy era similar al de ayer, pero en tonos azulados.
Salí de la habitación en su compañía. Me dirigió hacia unas enormes escaleras que bajaban hasta la planta baja y se marchó tras darme las indicaciones para que acudiera al mirador, donde me estaban esperando. Comencé a bajar aquellas escaleras. Eran enormes y majestuosas, cubiertas de una alfombra azul oscuro y cuyas terminaciones en las barandillas eran de un dorado intenso.
Vi atravesar la sala a Einar junto a Alex y otro soldado. Por él no parecía que lo de anoche hubiera ocurrido. No se le veía nada desmejorado o cansado. Si no le hubiera visto perder el conocimiento con mis propios ojos debido al alto nivel de embriaguez que llevaba, me costaría creer que hubiera pasado de verdad.
Me miró y me hizo una burlona reverencia con la mano. Sabía cómo sacarme de quicio de una manera que jamás pensé posible.
Fija en él, una voz me sacó de mis pensamientos internos.
—Puede ser verdaderamente insoportable e idiota —dijo Vigo, que había atravesado la sala para ponerse frente a mí—. Pero no menos de lo que fui yo anoche.
—Creo que dijiste e hiciste lo que pensabas. No tengo más que hablar contigo. —Levanté mi mentón de forma digna.
—Dalia, déjame explicarte. —Me ofreció su mano—. Todos podemos equivocarnos y solo quiero tener la oportunidad de aclararte y contarte todo cuanto anoche querías preguntarme. —Me miró fijamente y yo le devolví la mirada.
Había conseguido llamar mi atención. Sabía que no debía fiarme de ninguno de ellos, pero si podía sacar algo de información me sería de gran ayuda. Estaba batallando en un mar de oscuridad y conseguir arrojar algo de luz me facilitaría las cosas.
Tomé la mano que me ofrecía muy a mi pesar, ya que era lo que menos quería, pero debía dar un poco mi brazo a torcer para poder sacar cosas en claro.
La mano de Vigo estaba fría, tal y como esperaba de un elfo. No sabía a ciencia cierta el porqué de mis pensamientos, pero siempre había tenido su imagen como la de seres sin corazón ni alma. Es decir: seres de hielo.
Llevaba sus rubios cabellos sueltos de un modo incluso perfecto. Sus ropas eran similares a las de anoche, siempre en una línea arreglada pero romántica.
Comenzamos a caminar por los jardines de palacio. Resulta que había unos maravillosos y preciosos jardines exteriores que estaban rodeados de un alto muro blanco, separados del resto del pueblo élfico. Ese  que hacía unas horas antes había intentado matarnos. Aquello era una peligrosa salida, ya que de conseguir escalar los muros y salir al otro lado, todavía tendría que cruzar todo un pueblo lleno de elfos llenos de odio y con sed de mi sangre.
El jardín era realmente precioso. Se notaba que estaba cuidado, ya que todas las plantas contaban con un lustre que jamás había visto, como muchas de las preciosas flores llenas de vivos colores que había por doquier. Nos sentamos en un banco que se encontraba en el camino.
—Vaya, no sabía que a alguien le gustara tanto la naturaleza como a mí —observó, admirando el brillo de mis ojos al ver aquellas flores—. A veces vengo aquí a pensar. O simplemente a disfrutar de los aromas de las flores. Puedes venir cuando desees —sonrió.
—¿Por qué nos intentaron matar los elfos de ahí fuera? —pregunté de sopetón.
—Eres directa… —contestó con cara de sorpresa y una pizca de humor—. Verás, cuando se anunció la profecía, no solo el pueblo humano sufrió. Veían cómo soldados que eran sus esposos o padres perecían en esa guerra. —Giró sus ojos hacia arriba con malestar—. Para ver cómo las humanas iban llegando una tras otra y teniendo una vida llena de lujos y cuidados. El odio ha llenado sus corazones.
—Entiendo de odio. Es el mismo odio que hay en mi corazón contra vosotros… —le aseguré, mirándole con rabia—. Nos arrebatasteis padres, hermanos, una libertad en la que vivir… Y, ¿para qué? ¿Mujeres que no volvían? —No pensaba guardar nada en mi interior.
—No pudimos protegerlas a todas. Tú misma viste cómo un ejército de soldados casi cae a vuestra llegada. Por eso quiero que unamos nuestras fuerzas contra el odio. —Tomó mis manos clavando sus ojos en los míos—. Él es quien en verdad nos está matando. Todos podríamos vivir en un mundo de libertad y felicidad.
—¿Quieres que confíe en ti? No me mientas ni me ocultes nada. —Solté sus manos rechazando su acercamiento—. Necesito saber algo. ¿Qué tienes con Gina? —Me dolió hacer aquella pregunta y aunque tenía cientos que hacer antes, necesitaba saber esa respuesta.
—Es todo cuanto deseo y por eso te voy a demostrar que puedes confiar en mí. —Sus ojos parecían realmente convencidos de lo que decía—. Con el tema de Gina… Solo siento una profunda gratitud por la manera tan correcta en que me trata. Es una joven noble y buena y sé que algún día será muy feliz con alguien. Pero si tu pregunta se refiere a si esa persona soy yo… No la veo con esos ojos. —Movía sus manos de un modo nervioso—. Desearía poder hacerlo, pero uno no elige el camino de su corazón —declaró mirándome.
Aquello era todo cuanto deseaba saber en ese momento. Mi corazón sintió un gran alivio al saber que no se acercaría a ella. Ahora quería buscarla para asegurarme de que no se hubiera hecho ilusiones al respecto.
Además, me sentía bastante incómoda allí a solas con él. Jamás había estado hablando de una manera tan prolongada y cercana con alguien que no fuera Jasper.
—Creo que será mejor que me vaya —anuncié poniéndome en pie.
—Me ha encantado poder compartir este rato a tu lado. —Se acercó a mí y yo di un paso atrás—. Si lo vieras bien, me gustaría invitarte mañana a compartir un momento similar o más agradable en el que puedas preguntarme cuanto desees. O simplemente disfrutar de algo de compañía. —Tomó mi mano y la besó.
Retiré con reparo la mano con aquella sonrisa fingida en mi rostro. Me giré y emprendí mi camino dentro del palacio.




Capítulo 17
Estaba claro que Vigo era un hombre muy apuesto y había contestado a todas las preguntas que le había hecho, de momento, sin ningún tipo de tapujo. Pero había algo en él que me incomodaba: esa manera de mirarme o de querer acercarse más de la cuenta.
Me había dado cuenta de que lo hacía de un modo recurrente. Si quería sacar más información de él, no sabía cuánto tiempo iba a poder mantenerlo alejado. No por mis sentimientos (ya que no albergaba ninguno hacia él), sino por lo insistente que era.
Nunca me había planteado qué tipo de hombre me gustaría llegado el caso. Al contrario que Gina, que tenía planeado a la perfección cada detalle y gesto de su hombre apuesto y galán. Yo jamás había pensado en un hombre con anhelo o deseo de ese modo. Por eso tenía extremadamente claro que, si tenía que sentir algo al ver a aquel que me gustara, desde luego no lo sentía por Vigo.
Iba a subir las escaleras de vuelta a la planta alta para buscarla en su habitación, pero me la encontré de frente.
—Vaya, justo iba en tú búsqueda —dije sorprendida al verla a mi lado—. Quería que habláramos.
—¿De qué? ¿De lo zorra que eres? —escupió con los ojos llenos de odio.
Comenzó a andar en dirección a la derecha de la entrada. La seguí a toda prisa para que no se me escapara. Llegamos a un patio algo peor cuidado que los jardines que acababa de ver. De hecho, solo había malas hierbas en él y barro debido a la lluvia de hacía unos días.
—¡Para! —la llamé—. ¿A qué narices viene lo que me acabas de decir?
—Venga, no te hagas la tontita… —Se paró de golpe, girándose hacia mí con gran furia y decisión—. Todos te hemos visto en el jardín hablando muy acaramelada con el príncipe Vigo. ¿Ibas a seguir engañándome o a esperar que me diera cuenta yo sola mientras te reías de mí?
Einar había llegado junto a Alex y otro soldado. Contemplé por el rabillo del ojo, cómo sus hombres quisieron intervenir, pero los paró colocando una mano delante de ellos. Parecía querer que solucionásemos nuestros asuntos solas. U observarnos. Aún no comprendía su mente y en ese momento estaba centrada en cosas más importantes para mí.
—¿Te estás escuchando? La palabra acaramelada y mi nombre en la misma frase son en sí mismo una contradicción —mascullé, llevándome las manos a la cabeza desesperada—. Solo me estaba aclarando las preguntas que ayer le quise hacer y tú evitaste.
—Y yo debo creerte… ¿Verdad? —Estaba fuera de sí haciendo grandes aspavientos con sus manos—. He visto cómo te mira y sé lo que significa. Ya lo he visto antes, porque Jasper te miraba del mismo modo —soltó.
—Estás perdiendo la cabeza… —me frustré, ya que se estaba pasando y además no comprendía a qué se refería—. Gina, Jasper es de nuestra familia. Los tres somos una familia, cosa que parece que se te ha olvidado.
—¡La inocente de Dalia! —Llevó sus manos a su rostro haciéndome burla—. ¿De verdad crees que un hombre haría las cosas que hacía por ti sin más? Pero claro, la perfecta de Dalia… La más bella, la más valiente, la más generosa…
—No todo se limita a tus estúpidas invenciones de un hombre que te venga a salvar de una vida que tú misma te mereces, Gina. —Aquello llevaba dentro de mí mucho tiempo y estalló—. El amor es lo que nace de ti, no lo que buscas fuera. Y si te hubieras preocupado más en esos pequeños detalles y no tus estúpidos sueños, no estaríamos aquí.
—Prefiero soñar con grandes cosas en lugar de con sueños pequeños. —Su voz ya no era en forma de grito, pero tenía la misma rabia—. Si no fuera por mí seguiríamos en aquella cueva asquerosa pudriéndonos.
—Quizá, si no soñaras tan grande, te habrías dado cuenta de muchas cosas. —Levanté mi mano y comencé a señalarla, pero mi tono ya no era de rabia, sino de tristeza—. Como de que jamás me gustaría tu estúpido príncipe o de que eres la culpable de robarme todo cuanto tenía. —Mi tristeza fue en aumento—. Te llenas la boca a decirme que te robo una cosa u otra. ¿Y tú, Gina? ¿Sabes cuánto me has robado tú a mí? —Aquella frase desgarró mi garganta de dolor mientras salía—. Espero que disfrutes a lo grande de tu sueño sabiendo que eras la culpable de toda mi infelicidad.
Nuestras miradas estaban clavadas la una en la otra. Sé que mis ojos mostraban mi dolor, notaba cómo luchaba porque las lágrimas no brotaran de ellos. Los ojos de Gina ya no tenían rabia. En ellos vi por primera vez la mayor de las tristezas que jamás observé en ella.
Había visto en ellos muchas veces rabia, frustración o pataletas; tristeza jamás. Nunca se había hecho responsable de lo difícil que había sido para nosotros tener que convivir con ella y aguantar todos sus desplantes.
Me arrepentía de que fuera por mi culpa, pero en realidad eran cosas que habían estado entre nosotras todo este tiempo y que ella había preferido evitar y pasar de puntillas a su alrededor. Habría preferido evitar mi dolor y simplemente hacer como si nada pasase. Pero no podía evitarlo por más tiempo.
Gina empezó a andar de mala manera, marchándose del patio. Comencé a seguirla, pero Einar puso delante de mí su brazo, deteniéndome.
—¡Vaya vaya! Te has quedado a gusto —aplaudió.
—¡Vamos, apártate! —exclamé nerviosa, ya que la iba a perder
—En estos momentos es mejor que la dejes sola —dijo con su siempre pose de pasotismo.
—No acepto consejos de un ególatra prepotente como tú —repliqué, intentando esquivar su brazo—. ¡Vamos, quítate!
—Sí… Y sí. —Cambió de pose, con la mandíbula alta para mirarme—. Seré todo cuanto quieras y probablemente te quedes corta. Eso no tiene debate posible. —Miró a un lado y después a mí—. Pero he estado en ambos lados de esa pelea. He sido al que hieren y se va y el que no tiene pelos en la lengua y hiere. Por eso sé que lo que menos necesita ahora mismo Gina es que vayas tras ella.
—¿Y qué se supone que tengo que hacer? Estamos en un sitio hostil, con gente hostil… —Le miré englobándolo en mis palabras—. No te ofendas, pero parecéis lobos detrás de un trozo de carnaza. Y no pienso dejarla sola en un sitio así.
—¡Vaya! Me han llamado muchas cosas en esta vida, pero lobo tras carnaza… —Llevó su mano a su mandíbula de forma pensativa—. Eso es la primera vez que lo escucho. ¿Y qué se supone que quiere el lobo de la carnaza? —preguntó de manera intrigante, clavando su penetrante mirada en la mía.
—Aún no lo he descubierto, pero créeme que lo haré. Y si me equivoco y no lo encuentro, hallaré un modo de matar al lobo.
Le devolví la mirada.
Una mirada llena de seguridad en mí misma para dejarle claro tanto a él como al resto que no era una estúpida manejada, sino alguien que sería capaz de todo.




Capítulo 18
Tras la discusión con Gina no tuve ánimos de hacer absolutamente nada. Lo único que quería era aquello que sabía que no estaba bien, y era hablar con ella, porque (aunque me pesase reconocerlo) el engreído de Einar llevaba razón. Y sabía que, de ir en su busca, el recibimiento no sería bueno. Por lo que, aunque me estuviera muriendo por dentro, solo me quedaba esperar.
Me limité a comer algo y estar en la habitación todo el día. No quería nada más. Llegó la noche y, como la anterior, me costó mucho dormir. Por muy cómoda y lujosa que fuera aquella estancia, la hubiera cambiado mil veces por mi húmeda y angosta cueva. Mi hogar. Hogar en el que había sido feliz durante tantos años junto a ellos, mi familia. Y ahora era todo tan diferente…
Gina no me hablaba y estábamos distanciadas como jamás lo habíamos estado. En cuanto a Jasper, no había día que no pensara en él. Los elfos le hicieron la promesa a Gina de que le dejarían libre y que no le lastimarían si accedíamos a ir con ellos, pero ¿y si no era así? ¿Y si habían vuelto tras llevarnos y lo habían herido, o peor, matado? Pero había algo dentro de mí que me decía que no era así; que estaba bien.
Después de horas en vela, parecía que empezaba a encontrar la paz y la calma. Estaba a punto de caer en los brazos del gratificante sueño, cuando vi nuevamente esa sombra tras la puerta.
En este caso, no solo se limitó a estar delante de ella, fue más allá. Mi picaporte comenzó a girar, pero frenó de golpe. Estaba cerrada, como la noche anterior. Quien fuera que estuviera ahí afuera, insistía con el picaporte cada vez de manera más efusiva y brusca, como si la desesperación recorriera su cuerpo por el simple fin de atravesarla.
Una voz sonó a lo lejos de un modo tan fuerte que incluso yo desde allí dentro pude oírla. No supe distinguir su origen. Supongo que era la de uno de los guardias, que había  descubierto al encapuchado que me atormentaba. Cesó el forcejeo en la puerta y, cuando menos me lo esperaba, una nota entró por debajo de ella. La sombra se alejó y tras ello aparecieron varias figuras que seguramente pertenecían a la guardia.
Esperé un par de minutos para asegurarme de que todos se habían alejado. Me agaché con cuidado y tomé la nota del suelo entre mis manos.
Estaba doblada a la mitad. Era un papel delicado, jamás había visto uno así. A decir verdad, delicado o no, era la primera vez que veía un papel.
Hacía años, Jasper nos había enseñado a leer y escribir. Bueno, más bien a mí, porque Gina no quiso aprender y se negó a hacerlo. Decía que era de todo menos femenino (creo que para ella nada lo era), que una señorita tenía mil maneras de comunicarse antes que por aquellos estúpidos garabatos.
No contábamos con papel o con plumas, así que me enseñaba sobre la arena húmeda con una rama. Me encantaba escribir y lo hacía por horas. Cada día aprendía una nueva palabra que Jasper me enseñaba y esperaba con ansia la del día siguiente.
Era la primera vez que veía trazos tan finos y pequeños. El papel tenía ribetes de color dorado en sus bordes. Además, tenía un perfume impregnado en él. Uno delicado a la vez que sofisticado.
Las letras eran toscas a pesar de la delicadeza de los materiales. Usaba mal algunas letras o mayúsculas, lo que era evidente incluso para mis escasos conocimientos. Procedí a leerla.
te Pasará lo mismo que al resto
de humanas sino te largas.
soy quien menos esperas y
por eso te tengo en mis manos.
Te doy un par
de días, tiempo suficiente.
El corazón se me encogió un poco. Siempre había pensado que me encontraba en tierra hostil, pero en aquel momento no solo eso, sino que además existía alguien que día tras día me veía con la única finalidad de acabar conmigo. Alguien que me contemplaba desde muy cerca. Aquello hizo que me estremeciera. Tener tan cerca a un enemigo que estaba siendo incapaz de ver era realmente terrorífico y, a decir verdad, yo no solía tener miedo de nada. Había tantas personas… ¿Pero quién?




Capítulo 19
Estuve el resto de noche enumerando largas listas del que pudiera ser el dueño o dueña de aquella nota.
Sin darme cuenta, las horas pasaron y llegó el nuevo día. Llevaba ya varias noches sin descansar y no tardarían en pasarme factura.
La cerradura comenzó a abrirse y me apresuré a guardar la nota en mi bota. Tras la puerta apareció, como cada mañana, Jen. La joven siempre aparecía con su mirada clavada en el suelo y una tímida sonrisa mientras me dedicaba un «buenos días».
—Mi señora —dijo mirándome—. ¿No ha dormido en toda la noche?
—No te preocupes, estoy bien —resté importancia a mi cansancio.
Mi apariencia distaba mucho de ser buena. Mis pelos estaban alborotados y mis ojos mostraban agotamiento.
Me ayudó a vestirme, asearme y arregló mis cabellos. Esta vez, me hizo una trenza preciosa y la adornó con abalorios en tonos dorados.
Jen tenía cada vez más diseños nuevos de dos piezas que ofrecerme y cada día me sorprendía con uno. En este caso, llevaba uno en tonos verdes.
Estaba lista para salir de aquel cuarto y ponerme a investigar. Había sido cuidadosa mientras me ayudaba, manteniendo oculta la nota incluso cuando había cambiado mi calzado.
En aquel momento no sabía en quien confiar y sería mejor mantenerla oculta hasta averiguarlo.
Salí de la habitación y comencé a andar por el pasillo. Día tras día intentaba memorizar una zona de él (ya que su longitud era bastante grande) y cada una de sus puertas o puntos de acceso.
Llegué a las escaleras principales que llevaban al gran jardín en el que seguramente me estaría esperando Vigo.
A pesar de las inexistentes ganas que tenía de acudir a su encuentro, comencé a bajar las escaleras con ese objetivo. Debía seguir indagando formas de salir e información. Además, hoy intentaría ver su manera de escribir al igual que iría haciendo con el resto.
Algo llamó mi atención y me desvió de mi camino original. Varios guardias pasaron de manera rápida hacia la planta superior. Parecían realmente alborotados y llenos de prisa. Entre ellos encontré a Alex. Me apresuré a ponerme a su altura para conseguir adivinar algo de lo que estaba pasando.
—¿Qué está ocurriendo? —pregunté, acompasándome al ritmo al que marchaba.
—Es el príncipe Einar —dijo mirándome—. Ya te estoy diciendo más de la cuenta, debes marcharte.
Estaban tan claras sus palabras como que yo no las iba a cumplir. Jasper me había enseñado a ser realmente buena a la hora de pasar desapercibida, así que decidí hacer uso de mis facultades para ello. Aproveché mi menor tamaño en comparación al del resto de elfos para meterme entre ellos sin ser vista. Comenzamos a subir las escaleras que acababa de bajar, pero esta vez, en lugar de ir hacia el ala derecha, nos desviamos hacia el ala izquierda. Aquella zona de palacio que jamás había visto antes. Era diferente a la que nosotras estábamos. Las paredes estaban cubiertas de pinturas dedicadas de lo que parecían diferentes antepasados reales. Había menos puertas en aquel pasillo y todas ellas tenían los picaportes tallados en madera y unas grandes puertas del mismo material blanco que recorría el palacio.
Los soldados se acercaron a una de estas y la abrieron. Yo seguía camuflada con ellos. Entramos y no conseguía divisar nada, por lo que me separé con cuidado del grupo para ocultarme tras la puerta.
Allí estaba Einar, sentado en el suelo como si se hubiese desplomado en él. Parecía verdaderamente desmejorado. Tenía una herida que atravesaba su brazo, las ropas rasgadas y sucias de aquel tono azulado que ya había reconocido en otras ocasiones como sangre élfica. Solo que en este caso no se trataba de cualquiera, sino de su sangre élfica.
Era una herida rara, ya que parecía que una garra de un tamaño enorme le hubiese dado un zarpazo.
—¡Mi señor! Hemos intentado por todos los medios encontrar al médico, pero no lo localizamos… —anunció uno de los soldados.
—¡Pues id en busca de otro! ¡Necesitamos que acuda de inmediato! —ordenó con una mueca de dolor en la cara.
Aquello me hizo darme cuenta de que entonces los soldados sí que entraban y salían a su antojo del castillo. Era algo bastante interesante, y más contando con mi reciente descubrimiento de que podía escabullirme entre ellos.
Todos salieron a gran velocidad, pero debido a mi tamaño, a la forma de ocultarme y a la prisa que llevaban, ni se percataron de mí. Cerraron la puerta dejándome dentro.
Con cuidado, comencé a salir del rincón en el que me había ocultado y me quedé mirando a Einar.
Tenía sudor en la frente y le daban pequeños temblores, parecía estar empeorando.
—Estás hecho un asco —dije sobresaltándole—. Y tu guardia no es muy buena. Una simple humana como yo ha podido entrar aquí sin ser vista.
—¿Quieres que te dé una medalla por eso? —Elevó sus cejas de manera irónica—. Coge la puerta y márchate, no tengo tiempo para ti ni tu molesta presencia.
Me acerqué a él muy a pesar de sus palabras y me puse de rodillas observando su brazo. Él me contempló entre sorprendido y curioso. No se esperaba que me acercara y mucho menos que le examinara.
—Al vivir tantos años ahí fuera, no es la primera vez que curo algo así… —dije girando mi cara hacia él—. Pero necesito un par de cosas de ti si quieres que lo haga.
—Estoy orgulloso de ti, humanita… —Una sonrisa se esbozó en su rostro—. Hasta en un momento así eres capaz de tener a tu adversario contra las cuerdas y negociar.
—Si te vas a tomar esto a broma, me marcho. —Me levanté de manera repentina—. Tú tienes más que perder que yo. Si no se cura, en unas horas estará infectado —solté aquello con intención de que picara y accediera.
—Más vale que sepas lo que haces. Ya te dije que conmigo no se juega. —Su tono era de auténtico mal humor.
—Necesito que escribas algo… Lo que sea, en un papel —accedí al fin.
—¡Cúrame de una vez! —masculló, agarrándome por el brazo y clavando su penetrante mirada en la mía.
Podía ver reflejado en su mirada el profundo dolor que sentía, unido al asco que me profesaba.
—Ese no era el trato… —contesté de mala manera mientras intentaba soltarme.
—Jamás acepté ningún trato. Y de haberlo hecho, jamás lo cumpliría —espetó, acercándome hacia él—. Ahora, el juego ha cambiado: o me curas o te largas. De largarte, déjame decirte que tu estancia no sería lo que se conoce como tranquila…
—¿Me amenazas en tus condiciones? —inquirí con cierta burla en la voz. Me hallaba a escasos centímetros de su cara—. Me has subestimado, querido príncipe. Si hay algo ante lo que no me doblego es una amenaza, y menos de alguien como tú. —Clavé mi dedo en la herida para que me soltara y emitió un pequeño grito de dolor—. Si quieres que mi vida aquí sea peor de lo que ya es, llegas tarde. El simple hecho de estar aquí ya es suficiente tortura. Suerte con tu herida —dije levantándome.
Jamás me dejaría doblegar por las sucias artimañas de un elfo. Su raza ya había ocasionado un mal irreparable a la mía y no dejaría que me utilizaran a su antojo.
Tenía el picaporte en la mano cuando escuché un golpe seco. Me giré y comprobé cómo Einar había perdido el conocimiento. Su torso se había volcado hacia un lado haciendo que su cabeza impactara contra el suelo. Y de ahí, el sonido que acababa de escuchar.




Capítulo 20
Odiaba a aquellos seres y aquel ser arrogante y prepotente me sacaba de mis casillas. ¿Pero era una asesina? De manera indirecta, si no hacía nada por ayudarle en aquel momento, estaría contribuyendo a su muerte. Se vino a mi mente la joven muriendo entre mis brazos. Puede que ellos fueran unos asesinos, pero yo no.
Abrí la puerta y me encontré de frente con Alex y otro soldado que parecían estar haciendo guardia. Se llevaron una gran sorpresa. De hecho, el otro guardia levantó su lanza a modo defensivo, pero Alex le hizo bajarla.
Necesitaba ayuda para encontrar los materiales e ingredientes para curar al príncipe. Les expliqué qué necesitaba y en qué cantidades. Accedieron a traérmelo. Al principio, se opusieron, pero terminó por acceder viendo la gravedad del príncipe con sus propios ojos.
Fueron rápidos trayéndolos, a pesar de que algunos eran más difíciles de encontrar (o al menos así era en mi antiguo hogar). Seguramente, aquí no había nada difícil o complicado de obtener para un elfo y mucho menos para uno de la realeza.
Volví a la habitación, donde varios soldados habían subido el cuerpo de Einar a la cama.
Después, nos dejaron a solas bajo las órdenes del jefe de la guardia. Comencé a hacer mis ungüentos con la mayor rapidez posible. Sabía que aquello no era una herida normal, a pesar de haber visto pocas en mi vida. Nunca había visto ninguna de tamaña gravedad salvo la de la joven humana. Lo máximo que curé fue la de Jasper, de un día que tuvo un encontronazo con un oso. Pero aquello se alejaba bastante de lo que conocía.
Tras examinarla, me di cuenta de que era mayor de lo que pensaba. Puse mi mano sobre ella y parecía realmente pequeña a su lado. Sus dimensiones eran enormes, unas cuatro veces más grande de proporción.
Esparcí con cuidado los ungüentos. A pesar de seguir inconsciente, su cuerpo se estremecía cada vez que lo tocaba con delicadeza .
Ya estaba hecho, solo faltaba esperar un rato para ver si surtía efecto.
Me di cuenta de que estaba sola en aquella habitación, lo que significaba que podía intentar averiguar cuanto quisiera.
Miré hacia el gran ventanal y descubrí lo que ya imaginaba: no tenía rejas. Abrí con delicadeza las cortinas, pudiendo observar aquellas hermosas vistas.
Tomé ambos pomos con la mano y los giré haciendo que una corriente llena de frescor me atravesara. Cerré los ojos y abrí las manos. Por primera vez, parecía haberme transportado a aquella colina en la que el aire llenaba mi cabeza cada mañana de nuevas ilusiones.
Cerré la ventana. Aunque seguía queriendo investigar (y más si cabe, disfrutar de las vistas desde aquel ventanal), el cansancio empezaba a pasarme factura y me estaba comenzando a encontrar mal.
Debía ser rápida si quería seguir investigando y apartar mis ansiadas ganas de salir de allí, aunque fuera un momento, ya que en aquel estado, mis sentidos estaban menguados y no lo conseguiría.
Me acerqué a una cómoda que había frente a la cama y abrí con cuidado el primero de sus cajones. Encontré bastantes cartas hacia los soldados, firmadas con el nombre de Einar. Saqué con cuidado la nota de mi bota y las comparé de manera minuciosa.
La letra de Einar era delicada y con rasgos sutiles. Algo que me costaba creer a pesar de su personalidad, con la que no concordaba nada una letra tan sofisticada. Si bien era cierto, por tosco que fuera se trataba de un príncipe que seguramente hubiese nacido entre algodones y cuidados, por lo que debía haberlo imaginado. Además, el papel tenía en sus bordes lo que parecía un emblema real y no el ribete dorado de la otra.
Estaba completamente claro que la nota no procedía de la pluma de Einar. Dejé salir un gran suspiro de decepción y mezcla de frustración. Por un lado, quería que aquello acabara ya y poder descifrar el misterio, hallando así al enmascarado, pero por otro, sentí un tremendo alivio al descubrir que no se trataba de él. Puede que fuera por el simple hecho de que era la persona más fuerte y perseverante que conocía y, de haberse tratado de él, estaría en serios problemas.
Una luz se iluminó en mi cabeza. Se me acababa de ocurrir un plan de huida en aquel momento.
—¿No te han dicho que es de mal gusto tocar cosas ajenas? —La voz ronca de Einar sonó a mis espaldas.
No tenía tiempo de guardar la nota en mi bota sin que se diera cuenta de que ocultaba algo, así que me apresuré a guardarla en mi corpiño. Junto a ella, guardé varios papeles de escritura que estaban en blanco con el ribete real de Einar.
—Será que he hablado con poca gente —resolví, girándome—. Una letra peculiarmente sofisticada para un elfo zafio como tú.
Tenía mejor aspecto. Seguía demacrado, cosa normal con la herida que tenía, pero al menos había recuperado el conocimiento y dejado de sudar.
—Finalmente, has conseguido tu tan deseada hoja con mi letra… —Seguía estando débil—. Veo que no te paras ante nada para conseguir lo que quieres. —Sonrió con dificultad.
—Bueno, en algo nos parecemos. —Me acerqué y acabé sentándome junto a él para examinar su herida mejor de nuevo—. Cualquier erudito hubiera pasado y corrido de una criatura semejante —dije refiriéndome a la herida—. Pero tú no solo no huiste, sino que corriste hacia ella.
—¿Quién te dice que no lo hice? —inquirió, evaluando mi respuesta.
—Ambos sabemos que no somos del tipo de personas que huyen de una pelea —respondí, ya que en algún punto nos parecíamos y lo sabía—. Además, hay sangre en la lanza que hay junto a la puerta —agregué con una mueca de burla.
—Vaya, eres lista y encima observadora. Creo que te he subestimado. —Intentaba molestarme.
—La herida se curará a lo largo de los días. Pero será mejor que mantengas el reposo, al menos de ese brazo, si quieres que se cure. —Había terminado allí y conseguido lo que quería con la nota; era hora de marcharme.
—¿Por qué me has ayudado? —preguntó desconcertado—. Podías haberme dejado morir y no hubieras tenido ningún tipo de responsabilidad. —Parecía buscar las palabras exactas en su mente—. Es más, te habrías librado de mí.
Me acerqué de nuevo a la cama y me quedé mirándole mientras le contestaba.
—Porque a pesar de lo que he vivido y del odio que pueda albergar en mi corazón...
Miles de imágenes abordaron mi cabeza, haciéndome recordar cada uno de los momentos de dolor vividos por aquella situación.
—No soy una asesina. No podría simplemente no hacer nada, aunque tú no lo hubieras hecho por mí. —Bajó la mirada ante aquella afirmación—. Además, no te las des de importante. Ambos sabemos que hay cosas mucho peores que tú tras esa puerta.
Einar parecía haberse quedado pensativo ante mis palabras. Yo solo deseaba irme, ya que realmente había removido mis mayores dolores internos.
—Pídeme cuanto quieras y te lo concederé —dijo en un tono bastante serio.
Había una única cosa que deseaba y era marcharme de aquí, por lo que era consciente de que no me lo concedería. Eché un vistazo rápido y vislumbré algo que llamó mi atención. Si no iba a sacarme de allí, me ayudaría a hacerlo.
—Una pluma —respondí de manera rápida—. Contemplé una hermosa pluma en tu cajón y me encantaría poder tenerla.
—Es tuya —concedió,  sorprendido ante tal petición.
Había algo más, algo que no me gustaba tener que decir en voz alta, pero de no hacerlo, no podría llevar a cabo mi plan. ¡Maldición!
—Y me gustaría ver esta tarde el atardecer desde este mirador —añadí algo avergonzada, debido a que se trataba de sus aposentos privados—. Nunca he visto atardecer y desde mi ventana con barrotes no puedo contemplarlo bien —expliqué.
Einar pareció quedarse atónito ante aquella petición. Tanto, que no supo qué responder de manera inmediata.
—Bueno, no veo problema en ello —contestó finalmente—. Pero debes saber que yo estaré. Te lo digo para que pienses realmente si tu profundo odio hacia mi persona te permite disfrutar de ello —terminó la frase esperando mi respuesta.
Había aprendido a lo largo de estos pocos días que Einar era muy observador y que contemplaba de manera exhaustiva cada respuesta como si tuviera un mecanismo de detectar mentiras solo con escucharlas decir. Así que debía hacer mi mayor actuación para que no detectara mi mentira, o mejor dicho, el motivo exacto de mi petición.
—He esperado poder ver el atardecer durante casi veintiún años, he pensado en él cada vez que me mantenía oculta en aquella pequeña cueva. Solo con el deseo de algún día poder verlo sin miedo. —Aquellas palabras salían de manera real de mis más profundos deseos—. Creo que si el precio es tener que soportar tu presencia, podré asumirlo.
Einar asintió e hizo que Alex me acompañara de vuelta a la zona central de palacio, ya que no sabía cómo regresar. Él sería quien me traería para ver el atardecer y después dejarme de nuevo en mi habitación.
Había ocurrido de manera casual y bajo sus élficos ojos sin que se dieran cuenta. Acababa de trazar un plan maestro para salir de aquel maldito palacio. Lo malo es que contaba con un tiempo para llevarlo a cabo o sería tarde y perdería mi oportunidad. Tenía pocas horas para encontrar a Gina, aun y cómo estábamos no pensaba dejarla allí. Estaba decidido, esa misma noche nos fugaríamos del palacio.




Capítulo 21
Había estado demasiado centrada buscando una puerta oculta (o que al menos estuviera retirada del resto) para poder salir. Incluso había barajado la idea de salir trepando por aquellas ventanas, pero siempre contaba con el impedimento de los guardias que recordaba en lo alto de la muralla.
Entonces, aquel día lo tuve claro. La solución se presentó ante mis ojos: había observado cómo pasaba desapercibida ante los ojos del resto, camuflada entre los soldados. Y aquellas notas en el cajón terminaron por dibujar el resto del plan.
Jamás había escrito con una pluma o en un papel. Aun así, sabía que era buena copiando letras. Jasper tenía una letra diferente a la mía y siempre trataba de conseguirla. Además, ahora contaba con el aliciente de poder escapar por fin de aquel sitio.
Solo tenía que imitar la letra de Einar, darle la nota a Alex y escabullirme entre los soldados mientras siguieran las órdenes de la nota. Por si fuera poco, contaba con el único elfo que podía fastidiar mi plan fuera de combate y conocía el sitio exacto en el que estaría al llevarlo a cabo.
No estaba en mis mejores condiciones físicas. De hecho, me costaba bastante seguir en pie, pero debía hacer un esfuerzo; nunca tantas señales habían estado tan claras.
Alex me acompañaba hacia la parte central del palacio cuando fingí un breve malestar para librarme de él de manera temporal.
—¿Te encuentras bien? —preguntó cuando fingí un mareo—. Siéntate aquí. —Me ayudó a sentarme en una silla.
—Solo necesito algo de agua —suspiré, colocándome una mano en la cabeza a modo de exageración.
Alex se apresuró a partir en busca del agua. Me aseguré de que se hubiera marchado y saqué los papeles de mi corpiño junto con la pluma que tan generosamente Einar me había dado.
Había cogido una de sus anotaciones para fijarme. Ni siquiera sabía cómo se usaba la pluma, pero debía ser rápida, ya que tenía poco tiempo. Alex no tardaría en regresar.
Tomé el primer papel en blanco y la pluma emborronó su totalidad. Lo descarté con rapidez.
Me concentré y comprendí cómo se usaba aquella cosa. Comencé a realizar trazos y, a mis ojos, quedaron sorprendentemente muy parecidos a los de las otras anotaciones.
Escuché unos pasos y me apresuré a guardar todo lo sobrante de nuevo en el interior del corpiño. Volví a colocarme la mano en la cabeza y actué  como si realmente estuviera mareada.
Alex apareció con un poco de agua que me ofreció y que bebí con rapidez.
—¿Te encuentras mejor? —me preguntó preocupado.
—Sí, debe haber sido un mareo tonto —dije aún fingiendo—. Por cierto, se me olvidó darte esta nota. Einar me la dio y no tuve ocasión de entregártela antes con el malestar. —Le tendí la nota esperando que la cogiera.
La tomó. Aquellos minutos fueron decisivos. Si dudaba lo más mínimo, mi plan se vendría abajo y, con él, las oportunidades de escapar. Esperaba con impaciencia su veredicto.
—Gracias… —dijo finalmente—. Debo irme a preparar cuanto me pide, pero antes te acompañaré al jardín.
Allí de pie, totalmente erguido, estaba Vigo. Sus ropas eran del mismo tono que las mías, cosa que llamó mi atención de manera desconcertante. Tenía una figura realmente elegante y sus cabellos esta vez estaban recogidos dejando despejados sus ojos azul oscuro.
El joven me miró y se despidió con un sutil aunque amable gesto de sus ojos.
—Pensé que no te vería hoy —anunció, poniéndose junto a mí y fijándose en cómo miraba sus ropas—. Espero que no te moleste. —Señaló su ropa de forma nerviosa—. Se me ocurrió la idea de hablar con Jen y poder llevar un color acorde a la ropa que decidieras vestir en el día.
—Está bien —acepté de un modo cortés al tiempo que pensaba en lo raro del asunto—. Hoy no creo que pueda acompañarte. Me ha costado mucho descansar y no me encuentro bien. —Intenté justificarme, ya que no quería estar con él.
—¿Necesitas algo? —Mostró preocupación en su cara—. Puedo pedir que te traigan lo que necesites para que te sientas mejor. Incluso si hay algo en tu habitación que pueda mejorar… —Parecía desesperado por complacerme—, dímelo.
—No te preocupes, eres muy amable. Solo necesito descansar —le aseguré, intentando marcharme.
—Está bien, no voy a importunarte. Solo quiero que me acompañes un segundo y podrás marcharte. —Me tomó por la mano de manera delicada—. Tengo una sorpresa para ti, Dalia.
Vigo me miraba con ojos de cachorro suplicando que por favor accediera a sus peticiones. Aquello era lo que menos deseaba en aquel momento con todo lo que tenía que llevar a cabo, pero decidí acceder. Sabía que no se daría por vencido.
Me acompañó, agarrando mi mano hasta una zona del jardín en la que habíamos estado ayer. No puedo describir mi sorpresa de manera grata al ver allí sentada a Gina.
Le miré y agradecí, de verdad, aquel gesto. Se retiró para que pudiera acudir junto a ella y hablar.
Estaba preciosa. Vestía un pomposo vestido y su media melena estaba peinada con tirabuzones.
Me senté junto a ella sin saber exactamente qué decir. Tenía tantas cosas que expresarle y ayer había soltado tantas de las que me arrepentía, que no sabía cómo empezar la conversación.
—Vigo me ha explicado todo… —dijo ella rompiendo el hielo—. Ayer, después de nuestra discusión, acudió a mi habitación y me explicó que tú no habías hecho nada que pudiera malinterpretarse. —Su voz era seria.
—Claro que no, eres como mi hermana… —La tomé de las manos—. Jamás haría nada que te hiciera daño. Eres mi familia, junto a Jasper. Siento si ayer dije cosas que no debía, pero nunca quise herirte. —Observé que, si bien estaba allí y hablando conmigo, realmente algo no iba del todo bien.
—Como te digo, me dejó claro que tú no hiciste nada —repitió—. También me dijo que su corazón te pertenece, Dalia…




Capítulo 22
En aquel momento, no supe bien qué contestar. ¿Corazón? ¡Si apenas me conocía! Lo que menos quería y necesitaba era que Vigo sintiera eso y mucho menos que se lo dijera a ella.
—¡Eso no es verdad! —exclamé—. Y si lo fuera, jamás se llevaría a cabo. Por eso te prometo que, sea como sea, haré que cambie de parecer y se dé cuenta de que ha elegido a la humana incorrecta.
—No puedes luchar contra ello, Dalia. —Sus ojos se humedecieron—. Y mucho menos yo. Si siempre he estado irascible o de mal humor es porque allí donde vivíamos jamás fui nada. Jasper solo tenía ojos para ti. —Referenció nuevamente su creencia de que él me amaba—. Ansiaba de verdad llegar a un lugar nuevo y ser por una vez de la que todos se enamoran. A la que todos valoran y quieren. —Sus lágrimas comenzaron a caer—. Pero nunca seré como tú.
—En algo llevas razón —dije, tomando su cara con mi mano—. Nunca serás como yo, porque siempre has sido y serás mucho mejor. Mírate y mírame. Eres una mujer preciosa e impecable, ¿y yo? Más cercana a un desterrado que a alguien como tú. —Conseguí sacar una tímida risa sonora—. Sabes que, si algo soy, es cabezota y testaruda, y si quieres de verdad a ese estúpido elfo, haré lo imposible porque vea lo maravillosa que eres y termine queriéndote como yo lo hago —acabé, secando sus lágrimas.
—¿De verdad? —preguntó ilusionada.
—Te doy mi palabra —insistí, segura de que lo haría.
Gina me dio un abrazo enorme y mis partes rotas desde hace un tiempo parecieron recomponerse un poquito.
En aquel momento, si le hablaba de mi plan, no haría otra cosa más que volver a fastidiarla y enfurecerla. Realmente deseaba estar allí y pertenecer a este mundo. Yo no era nadie para arrebatarle eso. Y seguramente al tiempo volvería, pero debía salir de allí para, entre otras cosas, saber si Jasper también estaba a salvo y, de estarlo, ponerle al día de todo.
Si había alguien listo era él y sabía que podía ayudarme con el misterio de la criatura y de la sombra tras mi puerta.
Estuvimos hablando durante un par de horas de manera alegre, como durante días no habíamos hecho. Era curioso lo complicado que era el corazón humano que, a pesar de haberme traicionado y vendido como un simple trofeo, parecía no verse afectado en aquel momento; de hecho, ante su felicidad reaccionó latiendo con más fuerza.
Me fijé en que la tarde caía y debía darme prisa antes del atardecer para que mi plan se llevara a cabo. Me despedí de ella con un gran abrazo. Aunque ella lo desconocía, era la última vez que la vería durante un tiempo si lograba llevarlo a cabo de manera exitosa, cosa que esperaba.
Al entrar en palacio contemplé que Vigo aún me esperaba, para mi sorpresa.
—¿Y bien? —inquirió con una sonrisa—. ¿Habéis arreglado las cosas? Espero que no te haya molestado el atrevimiento que he tenido al hablar con ella. Cuando ayer los soldados me contaron lo sucedido, no pude dejarlo estar.
—Te agradezco lo que has hecho, de verdad. —No creía las palabras que iba a decir—. Y aunque creo que eres un buen elfo, yo…
—Sé que no sientes lo mismo que yo —me interrumpió—. Y está bien.
—Exacto. Siento ser directa, pero en quien debes fijarte es en Gina y no en mí —respondí, creyendo que me estaba comprendiendo.
—Dalia, el corazón no elige de quién enamorarse. —Se acercó de manera peligrosa, haciendo que yo tomara espacio hacia atrás alejándome—. Es la primera vez que siento algo así por alguien. He tenido muchas mujeres y podría tener a la que quisiera, pero te he elegido a ti. Desde el primer momento en que te vi. —Sus ojos me miraban de un modo tan intenso que incluso me incomodaban—. Y no me daré por vencido. Voy a luchar día tras día para demostrarte lo que me importas. Hasta que sientas lo que yo siento por ti.
Quise responder, pero lo impidió poniendo su dedo índice sobre mis labios evitando que emitiera réplica alguna.
Tomó mi mano, la besó y se marchó galantemente. No sabía qué acababa de pasar. Creía tener la conversación bajo control y de repente me había visto llevada a la insistente e inútil declaración de él. Si no fuera un elfo o si quizá estuviera en otras circunstancias, hubiera sido posible. Era un hombre extremadamente apuesto y me trataba de un modo increíble. Puede que fueran meras excusas, ya que sabía que aunque las condiciones hubieran sido diferentes, mis sentimientos habrían sido los mismos. Como bien dijo él mismo, uno no elige de quién enamorarse.
Llegué a mi cuarto y cerré la puerta tras de mí. Tenía demasiadas emociones juntas en mi cabeza que me hacían estar alterada. Debía serenarme y centrarme. Quedaba poco tiempo para el amanecer y la orden que supuestamente Einar había dado a los soldados indicaba que debían salir de palacio y acudir al bosque en busca de nuevas humanas.
Me desvestí y busqué entre las ropas la que fuera lo menos llamativa posible. El uniforme era en tonos oscuros y sería de noche, así que decidí vestir tonalidades que se asemejaran.
Tomé una blusa negra y la partí para poder hacerme una especie de capucha con la que cubrir mis orejas no élficas y el mayor porcentaje de mi cara.
Estaba lista. Debía salir de la habitación antes de que Alex viniera a buscarme para llevarme junto a Einar.
Abrí la puerta y salí a hurtadillas para dirigirme al lugar del que partirían los soldados. Allí estaban, tal y como lo había planeado: una veintena de elfos dispuestos a partir.
Tenía que esperar el momento adecuado o se darían cuenta de mi presencia.
Esperé hasta que comenzaron la marcha y esa fue la señal. Me colé entre ellos como había hecho esa mañana. La salida comenzó por los jardines de palacio hacia el establo donde tenían los caballos. No había pensado en aquello. Estaba claro que si me montaba en un caballo quedaría a la vista de todos, pudiendo comprobarse que no era uno más, pero si por el contrario no subía, no tendría modo de salir. El establo estaba muy cerca de las puertas del muro. Estaba tan cerca que casi podía sentirlo.
Los primeros soldados subieron a los caballos. Fue entonces cuando las puertas comenzaron a abrirse. Eran unas puertas pesadas y su simple apertura llevaba un tiempo. Era mi momento: me quedaría atrás de ellos y vería cómo arreglármelas ante la mirada de los guardias del muro.
—¡Alto! —exclamó entonces Alex, apareciendo con el rostro serio—. Soldados, me temo que hemos sido engañados. Nuestro señor el príncipe no ha dado la orden que íbamos a ejecutar.
Siguió hablando, pero mi mente tenía otras prioridades. Si no conseguía salir de ahí en aquel momento, no lo haría jamás. Los soldados se darían cuenta de mi presencia dentro de poco, tras ser alertados. Vi cómo daban la orden y las puertas comenzaban a cerrarse poco a poco.
Ahora o nunca.




Capítulo 23
No sé muy bien cómo lo hice, pero creo que las ganas me dieron las fuerzas que me faltaban. De un gran salto, me encaramé sobre aquel precioso caballo. Agité sus riendas mientras daba un golpecito con mi talón en su lomo y el animal echó a trotar. Todos se quedaron asombrados al verme aunque varios soldados fueron tras de mí.
Conseguí pasar por las puertas antes de que se cerraran. Un par de soldados, consiguieron pasar también. El resto quedó encerrado de manera temporal.
Mi cuerpo estaba lleno de adrenalina como jamás lo había estado. Estaba acelerada y debía de ser rápida tomando decisiones o todo aquello no habría servido para nada.
Estaba en aquel pueblo que recordaba de hace tan solo unos días y en el que por poco (tanto Gina como yo) no conseguimos sobrevivir.
Las calles esta vez estaban desérticas. Solo las luces permanecían encendidas dentro de cada casa, pero ningún elfo caminaba por sus calles igual que ningún ruido era emitido. Parecían haber sido engullidos por la misma tierra.
No me había percatado de que el atardecer estaba terminando para dejar paso a la oscuridad de la encapotada noche. El sol se ocultó y aquello terminó de dar un aspecto tétrico al pueblo.
Me di cuenta de que los soldados no me seguían y decidí parar la carrera del caballo un segundo para intentar elegir un camino por el que ir.
Las luces de las casas fueron apagándose como si de una pequeña función se tratara, de manera simultánea. En aquel momento, todo quedó en la más profunda de las oscuridades.
Algo no iba bien y era evidente. Aquello me daba más miedo que si los propios habitantes del pueblo me hubieran estado esperando con sus azadas para apalearme, ya que significaba que había algo mayor que les asustaba a ellos y a un nivel tan grande que hacía que se escondieran.
De la nada, escuché un ruido aterrador que no conseguí asociar con ningún ser vivo que conociera. Viviendo en el bosque, por las noches había podido escuchar todo tipo de llamadas y reclamos de la diversidad de especies que lo habitaban. Pero aquel sonidoque acababa de escuchar, tenía claro que, si procedía de un animal, no se trataba de ninguno que conociera.
Y entonces, vino a mi cabeza el zarpazo en el brazo de Einar. Aquello tampoco correspondía a nada que conociera y puede que ambas cosas tuvieran como origen al mismo animal.
El caballo se había quedado inmóvil y no quería caminar ni hacia delante ni hacia atrás. Insistí en que se moviera y lo único que conseguí es que se pusiera sobre sus dos patas e hiciera que me resbalara al suelo.
Caí de espaldas. El golpe no fue doloroso, aunque sí me dejó fuera de combate en cierto modo. Allí tirada y en aquella posición estaba indefensa, por lo que debía ser rápida y ponerme en pie o estaría perdida. Al hacerlo, me pareció ver una especie de sombra a mi espalda.
Divisé unos pasos más allá de mí un edificio que podía tratarse perfectamente de un lugar de reuniones del pueblo. Hice una pequeña cuenta atrás mental y comencé a correr hacia él con todas mis energías. Antes de que pudiera llegar, algo se cruzó en mi camino y se puso frente a mí.
La luz de la luna lo hacía ver más terrorífico aún. Era un ser mezclado entre lo que yo conocía como un oso y un lobo. Caminaba a dos patas y su tamaño era el doble del mayor de los osos que existiera. Su hocico era alargado como el de un cánido y al igual que sus orejas puntiagudas. Sus patas traseras eran parecidas a las de los humanos en cuanto a que estaban erguidas y rectas, pero su aspecto era semejante al de un úrsido. Tenía unas enormes garras que, si ponía en mi mente la herida de Einar, encajaban a la perfección.
Sus ojos eran raros; no eran los normales de un animal. Tenían un tono azul. En ellos notaba algo de humanidad, algo que no llegaba ni a comprender yo misma.
Me quedé unos segundos allí parada sin saber que hacer, ya que no iba armada. Pero al contemplar cómo iba a golpearme con su zarpa, salté y rodé por el suelo, evitándolo.
Al retirarme, la bestia había golpeado el suelo y perdido el equilibrio. Tenía unos segundos para pensar y allí estaba: al lado de aquella casa, una pala que seguramente sería usada para el cultivo y trabajos del hogar y que yo usaría para golpear la cabeza a dicha bestia. Me deslicé con rapidez hasta ella y la tomé con fuerza, levantándola con ambas manos. Se me abalanzó con gran rapidez, haciendo que el mango de la pala se encajara en su mandíbula y pudiera contenerla, aunque no podría hacerlo por mucho tiempo; el vigor empezaba a faltarme. Notaba cómo la bestia no perdía fuerza, mientras que las mías menguaban. Era cuestión de segundos que pudiera aguantar su empuje y las fauces me alcanzaran dándome una muerte horrible.
Cerré los ojos, aceptando mi cruel desenlace. Había luchado en muchas ocasiones y salido vencedora, pero esta no sería igual.
Escuché una especie de silbido en el aire y tras él un gran alarido de la bestia. Abrí los ojos y comprobé que aquel silbido provenía de una flecha que ahora mismo estaba clavada en el hombro de la criatura.
Pero ¿de dónde había salido aquella flecha? Antes de que pudiera seguir preguntándome, una mano me agarró por el abdomen y me elevó cogiéndome a modo de saco. Me vi colgando sobre un hombro.
No sabía qué estaba pasando ni quién me llevaba en brazos. Solo sabía que me acababa de salvar la vida. Abrió la puerta de aquel edificio de una patada y me dejó en el suelo para asegurar las puertas.
Al fin, contemplé la identidad de mi salvador.




Capítulo 24
—¿Einar? —pregunté sorprendida—. ¿Cómo lo has sabido? ¿Y qué haces aquí? Deberías estar descansando.
Einar aseguró la puerta tirando varios muebles sobre ella. Su aspecto seguía siendo de enfermo. Aun así, allí lo tenía, ante mis ojos.
—¡Vamos! —exclamó, tomando mi mano—. Debemos ir al escondite que hay oculto por si traspasara la puerta.
—Pero… —Estaba descolocada. El tacto de su mano era cálido al contrario de lo que sentía con Vigo.
—Mira, me podrás preguntar cuanto quieras y yo te podré decir un par de cosas, humana mentirosa… —masculló, levantando el dedo índice de su otra mano—. Pero ahora debemos resguardarnos.
Le miré y comprendí que llevaba razón, así que no me opuse y le seguí. Aquel lugar parecía un edificio en el que los elfos del pueblo debatían cosas a juzgar por el gran número de sillas que lo recorrían. Había una zona algo más elevada que sería donde seguramente daban sus alegaciones. Einar me llevó hasta detrás de esta y retiró una alfombra que allí había, bajo la que una especie de trampilla permanecía oculta. La abrió con fuerza y bajamos por ella. Se aseguró de que todo quedara del mismo modo para que no pudiera haber ninguna pista de nuestro escondite.
Comencé a bajar las angostas escaleras y Einar cerró otra compuerta interior que había a modo de refuerzo, dejándonos en la más absoluta de las oscuridades.
Sentí cómo descendía junto a mí. No podía verle, pero noté su presencia a mi lado. Encendió una pequeña vela y, aunque poco, conseguimos ver algo.
Bajamos lo máximo que pudimos y nos sentamos en el suelo, uno frente al otro.
—Estás sangrando —observé, mirando su herida y preocupándome—. Deberías estar guardando reposo.
—Shhh… —Hizo un gesto para que bajara la voz y comenzó a hablarme en un tono bajo, cerca del susurro—. Estaría guardando reposo si tú no hubieras sido una mentirosa. ¿Creías que no me daría cuenta? ¿Un atardecer? Por favor… —Puso los ojos en blanco.
—Da igual cuanto te diga. Deberías haberme dejado escapar de esa cárcel —susurré molesta.
—Llevas razón, ¿quieres que salga ahí fuera y te deje escapar? —Su tono irónico era insoportablemente evidente.
—Habría conseguido salir de allí sin tu ayuda —anuncié, orgullosa, aunque sabía que era menos que probable que hubiera sido así.
—Está claro que pensaba que eras más lista de lo que eres. No eres más que otra humana estúpida que no piensa. Corriendo por ahí como si solo existiera ella en el mundo. —Su evidente malestar iba en aumento.
—Prefiero ser una humana idiota que solo desea ser libre a un elfo asesino que las caza para matarlas. —Al momento me arrepentí de lo dicho. Era algo que debía haberme callado para mí y no expuesto. Observé su cara de sorpresa ante aquellas palabras y eso me resultó llamativo—. Déjame ver la herida. Traía algo de ungüentos por si los necesitaba. —Cambié el tema de manera rápida.
—Estoy bien, no necesito nada de ti —espetó molesto, retirando su brazo.
—Bueno, me da igual lo que necesites. Te aguantas, como yo he podido aguantar que me salvaras. —Le miré y sus ojos parecieron rebajar un poco aquella tensión—. Muchas gracias por salvarme la vida ahí fuera —pronuncié con cuentagotas aquellas palabras. Me costaba ser agradecida con un ser tan prepotente.
Comencé a curarlo, con cuidado.
—Gracias por curar mi herida —dijo, poniendo de su parte también.
—¿Qué era esa bestia de ahí fuera?
—Esa bestia lleva desde que tengo uso de razón entre nosotros. No sabemos su procedencia. —Contaba aquella historia mientras le curaba—. Simplemente, un día apareció sin más y desde entonces cada noche vuelve. Las gentes lo unen a la profecía y a los humanos, aumentando así más su inmenso odio hacia vosotros. —Hizo una pausa y continuó—: Otros dicen que la heredera del gran elfo será la encargada de matarla.
—En algo llevan razón —concordé, recordando la mirada de la bestia—. Esa bestia no es de ese modo todo el tiempo. —Einar me miró extrañado—. Había algo en sus ojos que no era propio de un animal y tampoco de un humano… —Tomé un tiempo para revelarle la verdad—. Esa bestia es o ha sido un elfo.
—¿Estás segura de lo que dices? —inquirió, alterándose.
—Totalmente —aseguré, convencida de mis palabras—. ¿Y cómo es que no le habéis dado caza aún?
—Bueno, Vigo se niega a darme soldados. Considera que es algo absurdo, ya que no ataca a nadie por lo general. —Miró su brazo—. No solemos pensar igual.
—¿Hay una bestia en mitad del pueblo y considera que no es importante? —Mi pregunta rebosaba sarcasmo—. ¿Y cómo es que no ataca a nadie?
—Si todos permanecen en casa a oscuras, estarán a salvo —terminó diciendo—. Aunque, como ya has comprobado, si no lo haces y la encaras, está dispuesta a arrebatarte la cabeza.
Teníamos mucho que analizar y procesar con calma. Nos limitamos a estar en silencio mientras acababa de aplicarle los ungüentos. Después, me retiré aquella capucha improvisada que llevaba en la cabeza y la rasgué con fuerza. Aquella tela era realmente dura y resistente y me costó partirla, pero tras conseguirlo, cubrí la herida de su brazo con ella.
—¿Por qué no me mataste ahí afuera? Es decir, iba a morir de manera natural y te hubieras librado de mí. Además, has expuesto tu vida por salvarme… —Realmente me acababa de dar cuenta de lo que había hecho por mí.
—Porque por muy estúpido que sea… —Giró su rostro hacia mí y me miró fijamente. Estábamos muy cerca debido a que seguía ocupándome de su herida—. No soy un asesino. No dejaría que te pasara nada. Ni a ti, ni a nadie —se apresuró a decir—. Puede que mi papel sea el de ególatra y prepotente. Lo tomé y asumí, y de verdad que no me quejo. Pero no es mi yo en su totalidad.
Sus enormes ojos azul claro se veían preciosos ante aquella tintineante luz de la vela. En ellos pude ver sinceridad por primera vez, sin ironías ni cosas adornándola. Aquel era el auténtico Einar.
—Te entiendo —comprendí—. Siempre he sido la persona fuerte, encargada de unir al resto y luchar por sus sueños.
Pensaba en que estaba allí por Gina y que, como tantas veces, la había perdonado solo por el simple hecho de verla feliz.
—No era mentira lo del atardecer. Siempre he soñado con ver uno. —En aquel momento, me sentí totalmente expuesta y vulnerable y no sabía por qué lo había hecho.
Él me seguía mirando e iba a responderme, pero todo comenzó a darme vueltas. La oscuridad fue cubriendo mi vista hasta que perdí el conocimiento y me desmayé.




Capítulo 25
No sé las horas que estuve sin conocimiento, solo sé que aquel desvanecimiento me hizo caer en un profundo sueño como hacía mucho tiempo no lograba.
Abrí los ojos despacio, lo que me llevó a entrar en pánico. No sabía ni recordaba dónde estaba en aquel momento. No conseguía enfocar la mirada y mi respiración se aceleró.
Unas manos cálidas me sujetaron por los brazos y una voz habló, intentando calmarme.
Al fin, centré la vista y allí estaba, frente a mí, a escasos centímetros, el rostro de Einar.
Su mirada parecía preocupada y me hablaba, aunque no había conseguido entenderle debido al pánico que me embargaba.
Con mis ojos clavados en los suyos, fui hallando el modo de relajarme y poder entender qué había pasado.
—¿Me oyes ahora? —preguntó con un tono de voz que resultó agradable, para mi sorpresa—. Lo que te ocurre es normal después de momentos altos de estrés. He visto a otros en tu misma situación, el estado de alerta constante hace que en cuanto puedes relajarte, el cansancio te devore. —Sus manos seguían agarrando mis brazos—. Pero todo está bien y estás a salvo.
Su mirada y su voz eran amigables por primera vez y no había intentado burlarse o hacerme sentir peor. Observé cómo ya no llevaba su túnica de pelo, sino que era yo la que la tenía. Al parecer, me había cubierto con ella mientras dormía.
No pude evitarlo y posé mis ojos sobre su ahora torso desnudo. Estaba curtido por el entrenamiento, definido y con varias cicatrices. Entonces, me percaté de que había caído inconsciente en su presencia. Ni siquiera recordaba haberme tumbado y, sin embargo, allí estaba, acostada y con su ropa encima. La vergüenza me recorrió el cuerpo. No estaba acostumbrada a interactuar con otras personas y menos con hombres, fueran elfos o humanos.
—¿Qué ha pasado? —pregunté, azorada.
—Bueno, verás… —Se dio cuenta de mi turbación—. Te tiraste a mis brazos y, si no hubiera sido por lo mal que me caes y el odio que te tengo, hubiera accedido. —Su tono de burla había vuelto—. No me dejaste más opciones y tuve que taparte para que no te me tiraras encima. Sé que soy irresistible, pero por favor, contrólate.
Le lancé la túnica de mala manera a la cara. Él la agarró al vuelo y comenzó a ponérsela.
—Ni en un millón de años estaría con alguien como tú —aclaré, levantándome—. Puede que sientas irresistible tu aspecto o tu actitud para otras —Le miré habiendo recuperado mis facultades—, pero no ha existido hombre o elfo capaz de hacerme ver algo más. Y déjame decirte que alguien como tú no es la excepción.
—O sea, que tuviste al pobre Jasper loquito de amor sin ser correspondido… —Una leve sonrisa salió de sus labios, haciendo referencia a las acusaciones de Gina.
—Mira… —rugí, abalanzándome hacia él y tomándole por el cuello de la túnica. A pesar de ser más bajita, me puse de puntillas para llegar a su altura—. Limpia tu boca antes de hablar de Jasper. Él es mi familia y no te consiento…
—¿Tú a mí? —preguntó con un gesto de incredulidad—. Creo que deberías bajarte antes de que te hagas daño. —Hizo referencia a la posición en la que me encontraba—. Además, está a punto de amanecer y como no nos marchemos de aquí antes de que los aldeanos salgan, eres humanita muerta —sonrió.
—Esto no quedará así, que lo sepas —le amenacé. Sabía que debíamos irnos, pero no me daba por vencida.
Einar me miró, riéndose. Odiaba que no me estuviera tomando en serio. Tenía un ego mayor que su enorme cabeza y le demostraría que se equivocaba.
Comenzó a subir aquellas angostas escaleras y abrió con cuidado, saliendo por la trampilla y tendiéndome la mano para ayudarme. La golpeé, negándome a aceptar su ayuda.
Al salir de aquel lugar contemplamos que, en efecto, estaba a punto de amanecer, así que debíamos darnos prisa para salir de allí antes de ser descubiertos. Ya había visto como aquellos elfos atentaban contra mi vida y la de Gina por el simple hecho de ser humanas, y habían derribado al menos a una treintena de soldados para conseguirlo. Si está vez me pillaban, no contaba con muchas opciones de supervivencia.
Para mi sorpresa, allí se encontraba el caballo que me había abandonado el día anterior. Tranquilo y sosegado, como si no hubiese huido dejándome caer.
Einar montó y me di cuenta de que le resultaría difícil llevar las riendas con el brazo.
—Échate hacia atrás —dije percatándome de ello—. No podrás dirigir al caballo.
—¿Ahora te preocupas por mi brazo? —preguntó poniendo los ojos en blanco.
—La verdad, me preocupo por sobrevivir. —Mi tono bien parecía de reprimenda—. Si tú lo conduces, no llegaremos muy lejos y me matarán, y es algo que… A ver que piense… —Me llevé la mano a la barbilla—. ¡Ah, sí! No quiero que ocurra, así que échate para atrás —repetí.
No sé si fue por mi argumento o por no discutir, pero me hizo caso.




Capítulo 26
Me subí al caballo de un salto y cogí las riendas. Tras un pequeño toque, el animal siguió mis indicaciones y se puso en marcha. Íbamos a gran velocidad para llegar lo antes posible. No podía ponerme en riesgo.
Noté cómo el brazo de Einar se agarraba a mi cintura. Quizá se trataba de que iba tan rápido que no podía hacer nada más. Aún sin entender el por qué, aquello no me desagradó tanto como hubiera querido. Eso me hizo molestarme conmigo misma e intenté soltar su mano de mi cintura, lo que casi consigue que ambos cayéramos, aunque finalmente logramos recuperar la estabilidad.
Las puertas de la muralla se estaban abriendo y pasamos sin tener que reducir el galope. Los soldados se apresuraron a cerrarlas tras nuestra entrada.
El caballo se detuvo bajo mis órdenes al llegar a las cuadras. Einar bajó de un salto, ató las riendas y clavó su mirada en mí mientras bajaba del animal.
—¿Sabes que has estado a punto de matarnos? —dijo bastante molesto haciendo referencia al accidente que casi sufrimos—. Estás completamente loca.
—A lo mejor, si dejaras de intentar propasarte como has hecho, nada de eso hubiera pasado —respondí, más molesta que él.
—¿Propasarme? —Miró hacia arriba y se comenzó a reír—. Intentaba no caerme del caballo, humana engreída. Parece que nunca hayas estado con nadie y no sepas lo que es o no sobrepasarse. —Me miró inicialmente riendo, pero se le borró la sonrisa al ver en mis ojos que aquella afirmación que acababa de hacer era real.
Un soldado apareció en nuestra búsqueda interrumpiéndonos, cosa por la que me sentí totalmente agradecida. Aquel tema de conversación me estaba haciendo sentir vulnerable y avergonzada y necesitaba salir de allí a toda prisa.
Nos comunicó que el príncipe Vigo y Gina nos esperaban preocupados en la entrada del palacio y que debíamos acudir de inmediato.
Era hora de asumir las consecuencias de mis actos. Seguía sin entender aquel lugar ni a los engreídos elfos que lo habitaban, pero seguramente lo que acababa de hacer conllevaría represalias para mí. Por primera vez se me vino a la cabeza el miedo de acabar como la joven del bosque. ¿Y si era lo que me sucedía?
Acompañamos en silencio al soldado hacia palacio, sin mediar palabra entre nosotros. Yo seguía demasiado avergonzada. Y nos estaban esperando.
Nuestro aspecto no era muy aseado. Einar tenía la túnica totalmente sucia y el pelo alborotado y mi vestimenta, que inicialmente había sido negra, ahora se acercaba bastante a un tono blanquecino de la suciedad que había en el interior de la trampilla.
Para mi sorpresa, Gina corrió hacia mí y me dio un abrazo de aquellos que te hacen sentir querido.
—¿Estás bien? —preguntó preocupada, soltándome y mirándome—. Cuando me enteré de que habías desaparecido tuve mucho miedo.
—Estoy bien —contesté y compuse una tímida media sonrisa para que se tranquilizara.
—¿Alguien va a explicarme qué demonios ha pasado aquí? —intervino Vigo, que había permanecido inmóvil a nuestra llegada—. Esta mañana me llegan noticias de que nuestra invitada Dalia y mi hermano han desaparecido más allá de las puertas del muro de palacio… ¿De qué va esto? —Parecía entre furioso y molesto.
—Yo… — comencé a decir, dubitativa.
—He sido yo, hermano —me interrumpió con firmeza Einar, dejándome perpleja hasta tal punto que no pude evitar girar mi rostro y mirarle—. Podría darte mil explicaciones, pero simplemente he actuado como siempre, ya me conoces… —Esta última parte la dijo en un tono burlón para resultar convincente.
—Tengo mucha paciencia contigo, Einar… —replicó, acercándose a él de forma brusca—. Pero esta vez te has pasado. Si quieres seguir arruinando tu vida como hasta ahora y ser la vergüenza de nuestro padre, adelante. —Aquellas palabras parecían haber ocasionado daño a Einar, que disimulaba muy bien—. Sin embargo, no hagas que otras personas lo paguen. Podrían haberla herido —refirió señalándome a mí.
En aquel momento, me di cuenta de algo: no entendía por qué no había sido coronado el nuevo rey aún si no había visto al rey anterior, y aquellas palabras de Vigo parecían estar en un presente continuo y no en un pasado. ¿Acaso el rey aún estaba vivo? Y de ser así, ¿dónde estaba?
—Eso no es… —comencé a decir algo preocupada. No iba a dejar que Einar cargara con una culpa que no era suya.
—Por favor, Dalia, no intentes ayudarme. —Colocó una mano delante de mí y me miró con unos ojos que parecían gritarme que me callara—. Asumo y acepto el castigo por mis actos.
—Pues creo que… —Vigo pensaba un castigo—. Un tiempo fuera de estas tierras te vendría bien para reflexionar. Ahí fuera, sin lujos y pasando penurias…
Einar hizo un gesto, asumiendo y aceptando su futuro inmediato. Yo me negaba a que aquello ocurriera.
—Lo siento, pero me parece un pago excesivo —intervine, llamando la atención de ambos hermanos—. Puede que no siempre haga todo lo que debería, eso no quita que me salvó la vida y no veo justo que le castigues por eso —dije con firmeza y convicción.
Notaba la mirada del descarado elfo clavada en mí. Vigo no se percató, ya que se acercó a mí.
—Si eso es cuanto ha ocurrido, tienes razón. El simple hecho de que te haya traído con vida es algo por lo que siempre estaré agradecido. —Ahí estaba nuevamente aquella mirada que tanto me incomodaba—. Einar, por esta vez puedes ir sin castigo.
Noté cómo Einar asumía aquellas palabras y se marchaba. Gina había permanecido toda la conversación en una esquina sin intervenir y yo apenas me había fijado en ella con todas las cosas que estaban pasando.
—Debo irme con Gina —dije a modo de excusa para salir de aquella encerrona de Vigo.
—Luego acudiré a veros y a saber que todo está bien. —Intentó acariciar mi mejilla, pero  conseguí librarme de ello con un movimiento rápido.
Estuve con Gina todo el día. Vino a mi habitación y me estuvo ayudando a asearme y arreglarme de nuevo. Hacía tiempo que no pasaba ratos así con ella y parecía que la conversación que tuvimos antes de mi intento de huída había dado resultados. Al menos, aquello me daba paz entre tanto caos y dudas.
Si hace unas semanas me hubieran dicho que iba a ser capturada y apresada por los elfos de los que había estado huyendo dieciséis años, jamás me hubiera imaginado estar del modo en el que estaba ahora. No solo no me habían secuestrado para mantenerme atada en un sótano, sino que me cuidaban y daban lujos. Aunque aquello no tenía por qué ser precisamente bueno. No había cosa que recordara más que la forma de vestir de aquella joven, lujosa y colmada de oro y, sin embargo, asesinada.
Estaba furiosa conmigo misma porque todavía no había conseguido averiguar nada . De estar Jasper, seguramente ya habría descifrado aquel enorme misterio.
Debía ponerme manos a la obra e iba a comenzar ahora.
Salimos de la habitación y le dije a Gina que en un rato la acompañaría, ya que tenía algo importante que hacer.
Iba a buscar a la persona con menos pelos en la lengua de aquel lugar: Einar.
Di varias vueltas por el palacio y no lo encontré. Cuando me percaté del lugar exacto en el que podía hallarse y salí en su busca, Vigo apareció delante de mí. Era la persona que menos quería ver en aquel momento.
Su pose de gran galán y príncipe apuesto cada vez me resultaba más pesada, y sobre todo su actitud conmigo.
—Iba justamente en tu busca, Dalia —dijo, acercándose con una sonrisa—. Estaba realmente preocupado por ti. El hecho de saber que podía perderte era algo que me torturaba de un modo enloquecedor. —De nuevo se acercó a mí de un modo invasivo.
—Agradezco tu preocupación —respondí, intentando no sonar desagradable—. Debo irme.
—Quédate un rato más conmigo, por favor —suplicó, tomándome de la mano y evitando que pudiera continuar andando—. Tu sola presencia cura mi alma.
—Vigo… —Había soportado demasiado y no podía más, aunque intentaría ser respetuosa—. Esto ha llegado demasiado lejos. —Tuve que evitar que hablara y me interrumpiera—. Ya te dije que no siento lo mismo, pero es que no siento lo mismo ahora ni lo sentiré nunca. —Sus ojos parecieron llenarse de dolor—. No quiero hacerte daño. Esto que tú imaginas no pasará y empieza a agobiarme. Debe parar aquí y ahora —añadí con firmeza, ya que no quería dejarme influenciar por la pena.
Parecía dolido, tenía la mirada perdida. Sus labios se movieron, pareciendo que de ellos iba a brotar algo, un sonido. Entonces se giró y, sin mediar palabra, se marchó a paso acelerado.
No podía encargarme de sus sentimientos en aquel momento. Había intentado ser lo más correcta posible porque parecía no entender lo que le decía y ya empezaba a volverse incómodo y a causarme malestar.
Centré mi cabeza en mis prioridades y recordé qué buscaba.
A Einar.




Capítulo 27
Abrí aquella puerta y comencé a bajar las escaleras de caracol que esta vez se me hicieron menos mareantes, cosa que creo que fue ocasionada por mi estado de ánimo de la pasada noche.
Al abrir y tal como me imaginé, encontré a Einar sentado sobre la hierba. Una botella reposaba en su mano, como aquella noche.
—Deberías marcharte de aquí antes de que me emborrache —dijo con la voz algo ronca—. No es sitio para una dama.
—Perfecto, porque yo no soy una —mascullé, sentándome junto a él—. ¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué me has encubierto?
—¿En serio bajas hasta aquí y me interrumpes solo para soltar esa mierda de pregunta? —Parecía molesto—. Porque es lo que se espera de mí. Ya te dije que asumí mi papel hace tiempo. —En aquellas palabras había un tono alto de resignación, aunque él intentaba sonar prepotente—. Además, busco algo a cambio —sonrió de manera pícara.
—¿Qué quieres? —pregunté de manera directa.
—Información. Ayer me dijiste algo acerca de que matábamos humanas. ¿Qué quiere decir eso? —preguntó y, para mi sorpresa, en sus ojos había incertidumbre.
—Yo… No puedo contarte nada porque no debo confiar en nadie de aquí —respondí, consciente de que seguía entre enemigos—. A no ser que tú me des información a cambio —añadí, tentándolo.
—Te sigue gustando jugar con fuego, ¿eh? —Agrandó su sonrisa—. Acepto. Ahora respóndeme, humana. —Con un leve gesto de su mano me pidió que comenzara a hablar.
No me fiaba de él, pero no tenía más opciones para seguir obteniendo información.
—Las humanas aparecen en nuestras tierras huyendo de vosotros, heridas o peor, muertas. —Su cara parecía de sorpresa ante mis palabras.
—Eso es imposible... —Su tono era firme y nada dubitativo—. Llevo años sin ver otras de tu raza. —Aquello despejaba mi duda de por qué no veía más como nosotras por el palacio—. Sois las primeras en mucho tiempo —se extrañó—. Si bien es cierto que los primeros años llegaban en gran número, un día, sin más, dejaron de hacerlo. —Su expresión era de sorpresa e intriga—. ¿Estás segura de lo que dices? —Había gran peso en aquellas palabras, como si de verdad algo rondara su cabeza.
—Estoy tan segura como de que una de ellas murió entre mis manos… —De nuevo, aquel recuerdo me hizo estremecer—. Y su procedencia era este palacio, ella misma me lo confesó.
No tenía sentido. Si no, ¿de dónde había salido esa mujer?
—¿Estás seguro tú de tus palabras?
—Te doy mi palabra de que lo que digo es cierto —dijo, clavando sus ojos azules en los míos.
—¿Y cómo puedo creer en ella? Aquí todo el mundo miente con un fin. —Ya no sabía qué pensar.
—Eso está claro, todo el mundo miente en determinados momentos de su vida —explicó con varios movimientos de sus manos—. Pero deberás confiar en mí del mismo modo que yo lo haré en ti.
Más tarde tendría tiempo de poner aquellas ideas en orden. Era el momento de aprovechar y realizar otra pregunta antes de que su humor decidiera que había sido suficiente.
—¿Por qué nadie ha subido al trono aún? ¿Dónde está el anterior rey? —pregunté, ansiosa por verbalizar cada una de mis dudas.
—Mi padre se encuentra postrado en su habitación desde hace unos meses. Una grave enfermedad le está matando —dijo. No lo hizo con dolor y enseguida se dio cuenta de que me había percatado—. Quizá te sorprenda no verme llorando por los rincones por el pobre rey. —Su cara adquirió un tono burlón—. Aún no has conocido lo suficiente a Vigo como para hacerte a la idea. Él es una breve versión de mi padre. Fríos, déspotas y a veces crueles. —Pareció rememorar algún recuerdo al pronunciar aquellas palabras y no pareció algo grato.
—Si ellos son esas cosas, ¿qué eres tú? —pregunté extrañada—. Te veo bastante frío y prepotente, pero los tachas a ellos de lo mismo cuando no he visto tal actitud en Vigo…
—Lo que ves… —sonrió—. Conmigo no hay sorpresas. No hay engaños. Todo el mundo me conoce y sabe cómo soy. Nadie se acerca al descarriado y malvado Einar… —Aquellas palabras tenían una alta carga de dolor—. Pero créeme —Se acercó y su voz cambió a un tono bastante más serio—. Hay cosas peores que yo. Seres que poseen más caras que paredes este palacio. Aquellos que se llenan con una mano de elogios mientras con la otra callan las bocas de quienes los contrarían. Y esos seres son los verdaderamente peligrosos, humanita…
El tono en que lo dijo hizo que algo en mí se revolviera y a la vez se estremeciera de un modo horrible.
No parecía dudar. Me consideraba una persona muy observadora y empezaba a comprender cada uno de los detalles o gestos que hacía de manera inconsciente.
Si, como creía, no estaba mintiendo, estaba en un serio problema. Hacía unos minutos acaba de desairar a uno de esos seres a los que él hacía referencia.
—Me toca otra pregunta —anunció, sacándome de mis pensamientos.
Alex abrió la puerta de un golpe. No le veía desde aquella noche en la que salió tras de mí y me alegraba mucho de volver a verle a salvo, ya que tras entrar en el pueblo le había perdido la pista.
Sin embargo, su aspecto no era lo que se podía decir bueno. Sus ropas estaban manchadas de un color cobrizo propio de la sangre humana. Jadeaba tratando de recuperar el aliento y su frente estaba sudorosa, seguramente de la carrera que habría dado hasta encontrarnos.
—¿Qué ocurre? —preguntó Einar en tono serio, levantándose de inmediato.
—Es... Es… —Parecía que lo que tenía que decir no era grato y le costaba decirlo.
—¿Qué es? —preguntó Einar nervioso—. ¡Habla de una condenada vez, muchacho!
—Mi señor, se trata de un humano. Los soldados no sabían si venía en son de paz y comenzaron una lucha. —Toda la piel comenzó a helárseme—. Llevaba esto con él. —Mostró unas estacas de madera como las que Jasper hacía.
—No… —murmuré en un tono ahogado, casi insonoro, levantándome de golpe—. ¿Jasper? —Mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas.




Capítulo 28
No recuerdo el momento en el que empecé a correr. Como si mi cuerpo estuviera impulsado por un estímulo, reaccionó y tomó el control ante aquella situación.
Era increíble cómo corría más rápido de lo que jamás lo había hecho mientras mi cabeza amenazaba con hacerme desvanecer. El dolor que sentía al haber escuchado aquellas palabras y haber visto aquella estaca me inundaba, quebrándome por dentro. Me sentía enloquecer solo de imaginar que el humano al que se referían —y al que pertenecía aquella sangre que cubría a Alex— pudiera ser Jasper,.
Mientras corría, me repetía «no es él», una y otra vez, a pesar de tener el miedo de encontrarlo muerto ante mis ojos.
El soldado y Einar corrían a mi lado, aunque en aquel momento no veía más que lo que mis ojos buscaban con ansia.
Atravesar el palacio, que ya de por sí me parecía enorme, se me hizo eterno. Fuimos siguiendo al joven soldado hacia los establos. Un gran número de hombres permanecían en círculo.
Todos tenían sus cascos quitados en un gesto de reverencia ante el cuerpo que se hallaba entre ellos. Mi lucha me llevaba a querer verlo ya y, por otro lado, a no querer descubrir si se trataba de mi amigo.
La mano del cadáver sobresalía entre los pies de los soldados. Estaba tan agobiada, que apenas pude frenarme al llegar. Por suerte, Einar, dando una voz que resonó por todo el establo, hizo que los hombres se apartaran y me dejaran paso.
Me lancé sin pensar sobre aquel cuerpo cubierto con una capa. Solo se podían observar el brazo estirado y sus piernas junto a un reguero de sangre. Estaba completamente aterrada, más de lo que lo había estado jamás, pero debía hacerlo.
Retiré la tela con las manos temblorosas. Contuve la respiración durante la pequeña fracción de segundo que la capa tardó en desvelarme la identidad del desafortunado.
Era un hombre de más o menos la edad de Jasper, algo más alto y con el  rostro cubierto por una barba espesa. Tenía varias heridas en abdomen y cuello, las culpables de su muerte.
—No es él… —dije en un tono apenas perceptible mientras una lágrima caía por mi mejilla.
Noté cómo Einar se agachaba junto a mí para poder escucharme con claridad.
—No es él… —repetí en un tono más alto—. No es Jasper…
Los soldados que habían permanecido expectantes, ahora habían comenzado a murmurar. El príncipe dio un suspiro que percibí. Desconozco el motivo del mismo, quizá por no aguantar mi llanto incesante llegado el caso o por alivio, pero parecía estar satisfecho con el resultado.
—¿Quién lo ha encontrado? —me dirigí a los soldados poniéndome de pie, aún en estado de shock. Estos señalaron a uno de ellos—. ¿Dónde estaba? ¿Había alguien con él?
—Mi señora, nosotros no le encontramos, sino él a nosotros… —contestó el soldado, afligido.
—¿No has escuchado mi pregunta? —espeté mientras aquello se me iba de las manos y lo amenazaba cogiéndolo del cuello.
Estaba tan fuera de mí, que ni siquiera alcanzaba a comprender qué podría deparar mi comportamiento. Me encontraba en tierra hostil, amenazando y zarandeando a uno de los elfos que en teoría eran nuestros enemigos. Cegada por el dolor, en ese momento no era consciente de ello.
—No iba con nadie, mi señora —musitó, asustado.
Pude verme reflejada en sus ojos. Mi cara estaba totalmente desencajada e irradiaba una nube de furia a mi alrededor. Solté con delicadeza la solapa de aquel elfo mientras al fin me daba cuenta de lo que estaba haciendo.
—Necesito que peinéis las zonas adyacentes a donde os encontrasteis con este humano. —La voz de Einar era totalmente diferente al hablar a sus soldados. Su tono era duro e incluso atemorizante—. Nadie mueve ni un solo dedo en contra de un humano. Estamos buscando a un humano llamado Jasper, a reclamo de la joven Dalia. Alex, tú y dos hombres… —Se dirigió a varios soldados—. Llevad el cuerpo detrás y enterradlo.
Los soldados salieron de inmediato a seguir las órdenes de Einar. Cubrieron de nuevo al hombre y lo cogieron para transportarlo al otro lado de palacio.
Nos habíamos quedado solos y yo seguía petrificada.
—Los soldados encontrarán al humano. —Trataba de tener tacto y se notaba que no sabía cómo entablar esa conversación—. Vamos dentro, algo caliente asentará tu cuerpo. No es grato ver un cadáver —dijo intentando ser amable.
En aquel momento no estaba en mis cabales. O quizá lo estaba, como hacía tiempo que no.
—Esto ha llegado demasiado lejos… —proclamé con la mirada fija en la de él, que no comprendía a qué me estaba refiriendo—. Es momento de asumir mi culpa. —Comencé a andar antes de que pudiera formular pregunta alguna.
Mi paso era firme y seguro. Nada ni nadie me haría cambiar de opinión.
Seguida de cerca por Einar, atravesé el patio y entré en el palacio. Sabía perfectamente a dónde acudir.
Subí las escaleras y busqué aquella primera habitación en la que nos habían recibido a nuestra llegada.
Había un soldado en la planta, unos metros más allá de la puerta. Tomé el pomo y, sin pestañear, lo hice girar de manera brusca.
En aquella estancia encontré a Vigo y a Gina. Ella contemplaba el cielo desde la ventana. No había muchas cosas que pudiera hacer en aquel palacio o en cualquier otro, a decir verdad: no ayudaba con ninguna tarea física, no sabía leer ni escribir, ni salía de aquellas paredes; su único fin consistía en adornar la habitación en la que se encontrase, viéndose del modo más bello que pudiera. Por otro lado, el elfo se encontraba sentado tras aquel escritorio leyendo y anotando cosas con su pluma. Habían pasado tantas cosas que no me había ni percatado de que no había seguido investigado la proveniencia de la nota que días atrás fue dejada bajo mi puerta y en la que se me animaba e invitaba a abandonar el palacio o a morir por ello. El plazo había acabado, pero no tendría problemas, ya que no pensaba quedarme en aquel lugar ni un segundo más.




Capítulo 29
—Dalia, ¿va todo bien? —preguntó Vigo, levantándose al verme aparecer de aquel modo tan brusco—. ¿Ocurre algo? —Miró a Einar, quien estaba apoyado en el marco de la puerta observando.
—No va bien. Es más, todo va mal… —dije, moviendo las manos de manera excesiva debido al estado en el que me encontraba—. Y no va bien desde el momento en el que pasamos esa maldita puerta hace unos días. —La señalé con rabia.
—Deberías tranquilizarte. —Vigo se acercó a mí e intentó sujetar mi brazo de modo amistoso y lo evité dando un manotazo al aire.
—Os limitáis a mantenernos aquí encerradas, a decirnos qué deberíamos vestir… —Señalé a Gina, vestida con aquel pomposo y estúpido vestido—. Y ahora también me dices cómo debería sentirme. —Tragué saliva de manera costosa—. ¿Cómo te sentirías tú si hubieras tenido que reconocer un cadáver para descartar que una persona a la que quieres ha muerto? —La rabia hizo que una lágrima cayera sin poder evitarlo.
Gina se llevó las manos a la boca como si estuviera realmente afligida.
—No tengo derecho alguno a decirte cómo deberías sentirte. Ni yo ni nadie. —Su expresión había cambiado de asombro y curiosidad a tristeza—. Nadie debería vivir eso. Sé que no podré hacer nada que consiga que olvides ese momento, pero si hubiera…
—¡Déjame libre! —le interrumpí de forma cortante y directa. Un silencio se instauró en el lugar, apropiándose de él.
—Eso que me pides… —Vigo bajó la mirada—. El mundo es un lugar hostil ahora mismo y no hay lugar en el que estés más segura que aquí. —Subió de nuevo su mirada.
—No quiero estar segura. Quiero estar viva. —Mi voz cada vez estaba más quebrada—. Si sigo aquí un minuto más sin proteger y ayudar a la gente que quiero, habré muerto en mi corazón.
—Dalia —intervino Gina para sorpresa de todos, acercándose a mí—. Sé que no solemos pensar de la misma manera casi nunca y eso nos ha llevado a bastantes encontronazos… —Una leve sonrisa parecía querer asomar en sus labios, aunque se esfumó—. Siempre lo arreglamos porque nos queremos como hermanas. —Me tomó de la mano y me miró fijamente—. Por ese amor, te pido que te quedes y lo pienses. Los soldados le buscarán y le traerán como hicieron con nosotras.
—Si me quisieras de verdad no seguirías interponiendo tus propios deseos a los míos y entenderías que debo hacerlo. —Retiró su mano de la mía.
—Está bien. —Las palabras de Vigo resonaron haciendo que todos pensásemos que habían sido más producto de nuestra imaginación que reales—. Dalia.  —Me acompañó a una esquina retirada de la sala para poder hablar en un tono más privado—. A pesar de lo que me dijiste, soy incapaz de cambiar mis sentimientos hacia ti —Sus ojos se clavaron en los míos— y quiero pensar que podré cambiar ante tu corazón dándote la mayor muestra de amor que puedo. Eres libre de marcharte.
No podía asimilar nada de lo que estaba ocurriendo. Acababa de vivir uno de los momentos más dolorosos de mi vida hacía escasos minutos. Me había llenado de todo el valor que tenía para dirigirme allí. Y lo había conseguido. Lo más difícil de asimilar es que era el mismo Vigo quien me estaba dejando ir. Seguía sin saber sus intenciones reales y, a pesar de todo, mis sentimientos seguirían siendo fieles a mi corazón. Sin embargo, estaría agradecida para siempre por aquel gesto.
—Gracias. —Mi voz intentaba mostrar, junto a mi mirada, la eterna gratitud que sentía.
—Solo quiero que sepas que, en el momento que necesites volver, yo mismo iré en tu busca. —Vigo besó mi mano.
Ordenó a los hombres que me prepararan un caballo y víveres para el tiempo suficiente. Recogí los escasos bienes de aquella habitación que tanto odiaba. Tomé mis antiguas ropas y me las puse después de tantos días. Aquel conjunto en tonos marrones era más humilde que las lujosas ropas que había estado vistiendo allí, pero al menos eran míos.
Gina ni siquiera se molestó en despedirse. Se encerró en su habitación a escasos metros de la mía y se limitó a no ver. Quizá, si no me veía partir, en su cabeza seguiría sin ser real. O quizá es que le daba totalmente igual. A pesar de todo lo que habíamos pasado, jamás hubiera pensado que nuestra relación acabase así, pero no tenía más tiempo para ir tras ella; era el momento de que me marchara.
Junto al establo me estaban esperando varios soldados y Einar, quién ni me miró ni me habló al verme. Es más, parecía evitar mi presencia. La verdad, no sé por qué me sorprendió, era un ser engreído y egocéntrico al que no le importaba nada más allá de su propia persona.
Habíamos urdido un plan para conseguir sacarme de palacio sin ser vista por los aldeanos. Vestiría una armadura que impediría que me descubrieran y los soldados me acompañarían. Al ser más pequeña que ellos, solo la armadura de Alex podía servirme e incluso esta me quedaba grande.
Alex me ayudó a ponérmela mientras me miraba con rostro triste.
—Me vas a decir ahora que te da pena que me vaya… —dije en un modo que intenté que sonara jocoso.
—Es una buena mujer, señorita Dalia. —Me puso el casco con cuidado—. Espero que sepa lo que hace y no se arrepienta.
Aquellas palabras se quedaron resonando en mi cabeza por unos minutos, pero una orden de Einar diciendo que era el momento me hizo salir de mis pensamientos.
Ya estaba subida en el caballo con aquella pesada armadura que apenas me dejaba ver. Mi corazón parecía que se me iba a escapar por la boca de un salto. Atravesar otra vez ese pueblo me ponía en alerta.
Las puertas del muro se abrieron y el trote de los caballos comenzó. No había marcha atrás, ya estaba atravesando el pueblo.
Las gentes de aquel lugar parecían totalmente diferentes. Sus rostros se veían amables y nada hostiles. En lugar de voces y gritos, solo resonaban divertidas risas y ricas conversaciones. Aquella estúpida profecía nos estaba volviendo locos a todos. Si no hubiera sido por quién era y quiénes eran ellos, sin duda habría disfrutado en un lugar así. Entre gente cercana y amables los unos con los otros. Pero la realidad era otra.
Cruzamos el pueblo con rapidez y tranquilidad. Nadie nos miraba ni nos prestaba atención. Llegamos a la segunda puerta, aquella que separaba el pueblo del tan largo y extenso bosque.
Esta se abrió y la atravesamos a buen ritmo, sin pausa. El sonido de las puertas cerrándose a mis espaldas hizo que un escalofrío me recorriera.
Por fin estaba fuera.
Bajé del caballo con gran dificultad debido al peso de la armadura. Ya en el seguro y cercano suelo, comencé a quitármela. Era pesada e incómoda y, si me la dejaba, los humanos a los que me encontrase me confundirían con el enemigo.
Había llegado el momento; los soldados habían recogido todo y yo estaba preparada para subir a mi montura y emprender el camino. Einar me sorprendió apareciendo tras de mí con un mapa en las manos.
—Hay varios caminos, pero este es el más seguro. Debes continuar recto hasta el río —Comenzó a señalar en aquel arrugado mapa—, una vez allí, debes cruzar con cuidado por él. —Vio mis ojos de incredulidad—. Si te acercas más a su extremo inferior, las aguas son menos profundas. —Enrolló el mapa y comenzó a atarlo—. Después reconocerás el camino sin problema.
—Está bien. —Intenté memorizar cada una de las indicaciones que me había dado.
—Espero que sepas lo que haces, humanita —dijo entregándome el mapa—. El mundo no es el lugar que crees. Es mucho más oscuro que tu antigua cueva. Y los elfos no son los únicos que han cambiado. —Su voz parecía seria y había algo oscuro en aquellas últimas palabras.
—Lo tendré en cuenta, pero sé cómo cuidar de mí misma, gracias —solté de forma defensiva. No me gustaba que me creyera inferior o incapaz de defenderme.
Einar me tomó de improviso por la cintura y me subió al caballo. Su fuerza hizo que me elevara como si mi cuerpo careciera de peso. A pesar de esta, sus manos fueron delicadas aunque firmes al ayudarme.
Sus ojos se encontraron con los míos y compartimos una última mirada antes de que le diera al caballo la orden de avanzar y los dejara atrás.




Capítulo 30
Hacía varias horas que había dejado atrás el palacio y a los soldados. No recordaba aquel viaje tan largo ni  la necesidad de atravesar el río que Einar me había indicado, pero había sido directo y claro y yo no tenía conocimientos de más bosque que del pequeño espacio en el que me había criado.
Bajé un momento del caballo, quería estirar las piernas.
El caballo comenzó a pastar un poco y a descansar, así que aproveché mientras tanto y anduve por el perímetro sin alejarme, observando el terreno. Si seguía a aquel ritmo, en menos de una hora habría llegado al río.
De repente, noté como si alguien estuviera observándome en la lejanía. Me giré en todas direcciones, buscando aquello que mi instinto me decía que se ocultaba. No encontré nada. Seguramente estaba sugestionada por aquellas últimas palabras de Einar y veía y sentía cosas que no eran reales.
De todos modos, era hora de continuar. Subí al caballo y me puse de nuevo en marcha. Antes de que pudiera darme cuenta, había llegado al río.
Bajé de la montura con cuidado, sin soltar las riendas para que no se marchara. Tenía que buscar la parte menos profunda para atravesarlo.
Y entonces, ahí estaba otra vez, esa sensación.
Esta vez me mantuve quieta en la misma posición, fingiendo no haber notado nada. Quería comprobar si mi mente me estaba engañando o estaba en lo cierto.
—Vaya, señorita… —dijo una voz grave a mi espalda—. Creo que se ha perdido…
Se trataba de un hombre, con bastante mal aspecto. Estaba desaliñado y sus ropas sucias, pero, si algo me inquietaba, era el extraño brillo que se podía ver en sus ojos.
Me di cuenta de que no venía solo, sino con otros dos hombres más de similares condiciones. Aunque, de haber un líder entre ellos, se trataba del primero. Me fijé en sus orejas y me di cuenta de que no se trataba de elfos, sino de humanos, cosa de la que ya me debería haber percatado por su estatura y vestimenta.
Estaba alarmada en exceso. Eran humanos. Ellos no eran mis enemigos.
—Gracias, amigos —dije, viendo cómo los hombres se acercaban—. No estoy perdida, estoy en el camino correcto.
—Una mujer no debería andar sola por ahí con esos elfos merodeando por todos lados.
—No os preocupéis… —comencé a decir, pero la mano de aquel hombre se posó sobre mi mejilla. Tenía un tacto áspero y desagradable.
—Además, eres extremadamente bonita… —Aquel tono era asqueroso y repulsivo.
Si bien se trataba de humanos, la manera y el tono en el que hablaban distaba mucho de ser amable y amistoso. Mientras aquel hombre repugnante tenía la mano en mi mejilla, por el rabillo del ojo vi cómo uno de ellos echaba mano a un puñal que ocultaba en su cintura.
Mi instinto pocas veces me fallaba y esta no era una de esas. No sabía qué intenciones tenían aquellos hombres, pero desde luego no eran buenas.
Todo sucedió muy rápido.
Empujé con fuerza a aquel hombre, haciendo que perdiera el equilibrio y cayera de espaldas. Puede que aquella decisión no estuviera bien meditada, pero no tenía muchas más opciones. De un salto, me sumergí en el río.
Al instante me di cuenta de lo mala idea que había sido. No solo no se trataba de un río poco profundo, sino que sus aguas, que parecían embravecer por segundos, estaban congeladas y se clavaban en mi piel como si se tratara de pequeños cuchillos.
Intentaba nadar a duras penas mientras cada vez más lejos, veía en la orilla aquellos tres hombres enfurecidos junto a mi caballo y todas las provisiones que tenía.
No sabía nadar y, de hecho, estar en aquellas aguas me aterraba. Mi cabeza luchaba por mantenerse por encima del agua y permanecer a flote.
Movía mis manos y piernas sin cesar, sin saber muy bien qué hacer. Aquel agónico viaje parecía llegar a su fin, aunque no de un modo positivo. Al ver la cascada intenté moverme con todas mis fuerzas contra la corriente, pero fue imposible. Por mucho que luché, el agua me arrastró hasta  hacerme volar por los aires.
En aquellos segundos se me pasaron mil pensamientos acerca de si la muerte se me presentaría dolorosa y agónica o de si conseguiría morir al instante a consecuencia del impacto.
Cerré los ojos y protegí de un modo absurdo mi cabeza preparándome para la inminente colisión.
Mi cuerpo chocó contra varias ramas que se interponían en mi camino frenando mi caída y finalmente caí en aquellas aguas. Los golpes de los árboles, combinados con la escasa pero suficiente profundidad de la desembocadura, hicieron que, a pesar de estar dolorida y golpeada, aún permaneciese con vida.
Tenía varios cortes en los brazos y el cuerpo me dolía y pesaba mucho. Pero, de quedarme allí quieta, aquellos hombres no tardarían en dar conmigo.
Me obligué a sacar fuerzas de donde no las tenía y a ponerme en pie. Observé mi alrededor sin reconocer nada de aquel lugar. Tratar de volver al palacio para pedir ayuda me llevaría un tiempo y una energía que no tenía, e intentar caminar en busca de auxilio era una tarea casi imposible.
El atardecer no se demoraría y debía buscar un refugio en el que no me encontraran.
Contemplé varios árboles de gran espesura. Comencé a caminar y dejar mis huellas a propósito por aquel barrizal en dirección opuesta a la de los árboles. Ahora debía volver sobre estas de puntillas sin ocasionar apenas marcas que pudieran denotar que no eran reales. Al llegar al inicio de las mismas, comencé a escalar por el tronco grueso de un árbol. Cuando vivíamos en la cueva barajamos multitud de veces la posibilidad de ser capturadas, por lo que Jasper nos había explicado cómo escabullirnos y mantenernos ocultas si eso pasaba.
A mis brazos les costaba trabajo seguir. No recordaba que escalar fuese tan complicado, quizá fuera porque nunca lo había tenido que hacer después de haber caído desde una cascada.
Conseguí tomar altitud y por fin llegar a la zona más poblada de hojas. A aquella altura y cubierta con el follaje, era imposible que me descubrieran. Solo debía permanecer en silencio y no moverme.
Aquellos tres individuos no tardaron en aparecer a toda prisa, examinando cada centímetro de agua en el río.
—No puede ser. La hemos visto caer con nuestros propios ojos —maldijo uno de ellos.
—No seas estúpido. Si ha conseguido salir de esta con vida, aún tenemos la oportunidad de cobrar la recompensa —espetó el jefe—. No puede andar muy lejos. Además, no tiene provisiones ni escapatoria. —Parecía obsesionado con encontrarme.
—¡Mirad! —exclamó el tercero—. Por aquí hay unas huellas. —Señaló las falsas marcas que había preparado.
Los tres comenzaron a seguirlas. Sabía que aquello no les detendría, pero al menos los alejaría y me daría tiempo a intentar recuperarme.
La tarde cayó y tras ella la noche. No había encontrado mejor escondite, por lo que permanecería allí hasta que, con la claridad del amanecer, pudiera encontrar otra salida.
Mis ropas no habían terminado de secarse cuando el viento de la noche empezó a correr, haciendo que luchara por mantener el calor dentro de mí.
Me hice un ovillo mientras tiritaba de frío e intentaba no caerme. Esa noche fue algo diferente a la anterior. Ahora mismo, aquella incómoda cama no me lo parecía tanto.
No me sentía del todo segura, por lo que tampoco conseguí conciliar el sueño.




Capítulo 31
La noche había pasado y en poco tiempo llegaría el amanecer. No me encontraba mejor. Mi cuerpo estaba entumecido por haber permanecido toda la noche en la misma posición y mis músculos se hallaban resentidos por los temblores. Ya no hablar de lo dolorida que estaba por la caída y sus consecuentes golpes.
Después de asegurarme de que los tipos no andaban cerca, bajé de la mejor manera que pude del  árbol.
Decidí que cruzar el río era la mejor opción para mí. Según Einar, una vez lo hubiera hecho reconocería el territorio.
Anduve a través de aquellas aguas pocas profundas hasta conseguir atravesarlas. Los árboles y matorrales me impedían ver más allá.
Mi tripa rugía con fuerza. Hacía horas que no probaba bocado y, a pesar de estar acostumbrada a una dieta pequeña y escasa (y no como la de palacio), mi cuerpo empezaba a demandarme que lo alimentara.
Al cruzar la espesura vi el camino en el que hacía ya un tiempo más que lejano había visto morir a aquella joven. En mi rostro se esbozó una sonrisa de alegría. Estaba muy cerca.
—Vaya vaya… —La voz ronca del hombre del día anterior volvió a sonar a mis espaldas y me giré para contemplarle—. Creo que la vida se empeña en cruzar nuestros caminos —sonrió, mostrando su asquerosa dentadura podrida.
—Hay una diferencia muy grande entre que algo se tope en tu camino y que tú lo persigas como un cazador rabioso hasta agotar sus fuerzas. —La sonrisa del tipo se borró. Ni en aquel momento podía mantener mi maldita boca cerrada.
—Veo que la vida te sigue dando soberbia. Espero que te relajes cuando seas vendida como un animal al mejor postor.
Los otros dos hombres estaban a mi espalda. En otro momento me habría librado de ellos con agilidad, pero mis reflejos empezaban a flaquear. Antes de que pudiera darme cuenta, un puñal apuntaba hacia mi vientre.
Llena de rabia, extendí las manos mientras el otro hombre las ataba con una larga cuerda que terminaba entre los dedos del líder.
Comenzaron a andar en la dirección opuesta a la que yo necesitaba, mientras tiraban de mis ataduras haciendo que caminara.
La piel de mis muñecas se empezaba a quemar debido al roce continuo.
—No os entiendo, ¿toda nuestra especie ha luchado y muerto por salvar a sus mujeres y vosotros atáis y tratáis así a la primera que os encontráis? —Necesitaba saber más de su comportamiento. Me llenaba de rabia.
—¿Nuestra especie? —dijo el líder, parándose y acercándose a mi—. Creo que conoces poco a la que llamas tu especie. —En sus ojos podía verse la ira—. Durante años fuimos tratados como la especie tonta a la que pisoteaban, saqueaban y mutilaban…
—¿Y entonces a qué viene esto? —Levanté mis manos, mostrando la cuerda que las ataba.
—¿Por qué todos debíamos morir solo por unas cuantas mujeres? —Aquella pregunta no me la esperaba—. Podíamos llevar una buena vida, sin tener que escondernos, sin tener que luchar. Solo cuidar a esas mujeres hasta que florecieran como tú lo has hecho y entregarlas a cambio de un suculento precio. —De nuevo sus asquerosos dientes quedaron al descubierto al esbozar una sonrisa—. No es algo personal. De hecho, si tuviera opciones, seguramente preferiría quedarme con una belleza como tú y disfrutar de la vida. —Hizo un gesto obsceno que me revolvió el estómago.
—Eres una vergüenza para la raza humana y, de poder elegir, viviría con cualquier otro ser antes que con un despojo asqueroso y repulsivo como tú. —Lancé un escupitajo que cayó sobre su mejilla.
Levantó la mano con furia y tiró de las cuerdas con tanta fuerza que me hizo caer hacia delante. Me golpeé la cabeza con una pequeña roca que me ocasionó una brecha en la frente.
—No deberías seguir —dijo uno de los hombres—. Si se deteriora más, los elfos nos castigarán.
—Que mantenga su maldita lengua quieta y conservará algo con lo que los elfos puedan divertirse —contestó a modo de justificación—. Vamos, ¡arriba! —De nuevo, tiró con fuerza de las cuerdas.
Consiguió arrastrarme unos metros, ya que estaba demasiado cansada para tener mis reflejos intactos. Uno de los otros dos hombres, que no dejaba de clavar sus ojos en mí como quien lo hace en un buen plato de comida antes de hincarle el diente, se acercó para ayudarme.
Me llevé la mano a la cabeza. En aquel momento me ardía. El golpe me había ocasionado un enorme dolor en la zona de la sien.
Cuando cruzamos el río, querían que volviéramos a subir aquella empinada cuesta para llegar al punto en el que nos habíamos encontrado.
—¡Vamos! —gritó de nuevo el líder.
—No puedo más… —dije exhausta—. Te juro que te digo la verdad. No soy capaz de subir esa cuesta. —La cuerda entre mis manos se mantenía tensa debido a la manera en que continuaba tirando de ella.
—Deberíamos parar y buscar algo para que coma —insistió uno de ellos.
—Es simple mercancía, ¿lo olvidáis? —Elevó sus manos, enfurecido—. Parece que os importe su bienestar.
—No se trata de eso —El otro hombre se acercó a él intentando convencerle—. Estoy intentando que tengamos un trato justo. Si sigue demacrada o muere, perderemos la recompensa. —Le mantuvo la mirada al líder.
—Átala. —Le dio el extremo de la cuerda—. Iré a por algo de comer. —Me destinó una última mirada, entre asquerosa y vomitiva.
El líder se marchó para traer algo que llevarnos a la boca. Entre los otros dos hombres me ataron al árbol más cercano y dejaron que me sentara, al fin.




Capítulo 32
Estaba agotada. Ya no solo tenía hambre, sino que la garganta me ardía por lo extremadamente seca que la tenía debido al tiempo que llevaba sin beber agua.
Uno de los hombres se tumbó en el césped a descansar mientras el otro seguía mirándome fijamente.
—¿Tienes sed?
Asentí a modo de respuesta. Era el más joven de los tres, aunque estaba igual de demacrado y maltratado por la vida que el resto. Me observaba con un brillo lujurioso en los ojos.
Aquellas continuas miradas penetrantes hacían que me sintiera terriblemente incómoda, pero también que viera una vía con la que poder jugar.
Se acercó a darme algo de agua.
—¿Podrías soltar algo las cuerdas para que pueda beber? —pregunté, haciendo la mejor actuación de chica desamparada que jamás había hecho—. Yo no busco problemas. Por favor, me encuentro mal…
—Si lo hago… —Giró su rostro buscando ver si su compañero seguía dormido. Al comprobarlo, continuó—. ¿Prometes portarte bien? —Esbozó una sonrisa perversa mientras asentía.
Solo soltó una de mis manos. La otra seguía atada a aquella larga cuerda. Froté con la que tenía libre la muñeca de mi otra mano. Tenía una pequeña herida que me molestaba bastante.
Me dio el recipiente con agua. Mi boca casi podía saborear su frescor. Me costaba beber como una persona normal y civilizada en aquel momento. El líquido se derramaba por ambos lados de mi boca mientras continuaba bebiendo de manera voraz.
Un gran suspiro de satisfacción salió de mi boca al terminarla.
Cuando aparté el recipiente de mi cara, comprobé que el hombre se había sentado a mi lado y, cuando digo lado, digo completamente pegado a mí. Desde ahí, podía apreciar perfectamente su olor, una mezcla entre sudor, suciedad y moho. Era algo repulsivo, pero lo peor estaba por llegar.
—Tienes una piel muy suave… —comenzó a decir, mientras acariciaba mi brazo de un modo que me producía ganas de vomitar—. Nunca había visto a una mujer tan bella como tú y, bueno, creo que podríamos… —Traspasó la distancia entre nuestros cuerpos para acercarse peligrosamente a mis labios.
Debía ser rápida. No tenía mucho margen y seguramente el otro hombre no tardaría en volver.
En la fracción de segundo que cerró los ojos mientras abría su boca mostrando su asquerosa lengua dirigiéndose hacia mí, tomé la cuerda que aún estaba atada a una de mis manos y con un movimiento rápido la pasé alrededor de su cuello.
El hombre forcejeaba por soltarse mientras la apretaba con todas mis fuerzas alrededor de su garganta. Jamás había matado a nadie y la sola idea me martirizaba, por lo que mi único objetivo era que perdiera el conocimiento por la asfixia.
Sus fuerzas comenzaron a disminuir poco a poco hasta que dejé de notar presión alguna. Solté con cuidado, cerciorándome de que el otro hombre siguiera tumbado, y llevé la mano a su cintura buscando el puñal que sabía que llevaba.
Con este en la mano, comencé a cortar la soga lo más rápido que pude. El otro hombre comenzó a moverse y no sabía con cuánto tiempo contaba para escapar, pero estaba decidida a hacerlo. No pasaría un segundo más allí.
Solté mis manos justo en el momento en el que se percató de que algo iba mal.
Al girar su rostro y ver a su compañero allí tirado y a mí poniéndome en pie, el tiempo jugó en mi contra.
Corrí. Si en algún momento mis últimas fuerzas debían acompañarme, era en este. No sabía dónde estaba ni a dónde iba. Zigzagueaba entre los árboles intentando perderlo, pero él conocía ese bosque como la palma de su mano. Escuchaba sus pasos tan cerca de los míos que supe que prácticamente estaba a mi espalda.
Giré una décima de segundo para comprobar la distancia a la que me seguía. Cuando volví a mirar hacia delante, me topé de frente y a escasos metros con el líder.
Me detuve en seco. Estaba acorralada entre ambos. Cada uno de ellos se acercaba por un lado, acortando la distancia que nos separaba.
—Esta zorra ha matado a nuestro compañero —dijo el hombre enfurecido dirigiéndose al líder.
—Te dije… —El líder comenzó a acercarse a mí— que mantuvieras tus frágiles manitas quietas. —Su tono era amenazante—. Te juro que es una pena perder ese dinero, pero ahora mismo esto ya se ha convertido en algo personal —dijo sacando su puñal.
Aún tenía el arma en las manos, pero no hubiera sobrevivido a aquella lucha. Sabía que, de moverme lo más mínimo, aquel hombre no esperaría y se lanzaría contra mí acertando sin duda y provocándome la muerte.
Como si el mismo cielo contemplara mi muerte aproximarse, comenzó a llover.
—Qué desperdicio —masculló el líder, prácticamente a mi lado y dispuesto a acabar conmigo.
—Desperdicio es ser humano y deshonrar a tu raza. Ser peor que aquellos de los que hemos estado huyendo. —No callaría mi boca si aquellas eran mis últimas palabras—. Moriré, pero lo haré libre y no bajo el yugo de nadie. —Cerré los ojos, dispuesta a aceptar el frío abrazo de la muerte.
Entonces, varios silbidos sonaron tan cerca que hicieron que abriera los ojos.
Una enorme flecha atravesó el cráneo de cada uno de aquellos dos asquerosos y repulsivos hombres. No sentí dolor alguno al ver cómo sus cuerpos caían sin vida sobre el césped.
Pero ahora tenía un problema mayor: ¿de dónde habían salido esas flechas?
No me había percatado de lo exhausta que estaba hasta aquel momento, en el que mi cuerpo se relajó tras la tensión acumulada intentando mantenerme con vida.
Todo comenzó a girar y mi vista se oscureció. Mi cuerpo, que sentía extremadamente pesado, cayó sobre la hierba húmeda. Lo último que vi antes de perder el conocimiento, fueron un par de botas acercándose.




Capítulo 33
No sabía si estaba muerta o viva. Aun así, notaba cómo el trote de un caballo me mecía suavemente.
Abrí los ojos a duras penas y vi el rostro de Einar dirigiendo al animal mientras me cargaba. No pude aguantar y mis ojos se volvieron a cerrar.
Cuando conseguí abrirlos de nuevo, estaba tumbada en el suelo, pero no sabía dónde. Quizá estaba muerta o puede que siguiera en las manos de aquellos tipos y todo hubiera sido solo una alucinación.
Estaba en mitad del bosque aún. Un fuego me calentaba desde unos metros, aunque mi cuerpo temblaba.
Quise levantarme, pero una mano en mi hombro me lo impidió.
—Necesitas descansar —dijo Einar agachado junto a mí—. Tenemos que pasar la noche aquí. De entrar al pueblo ahora, la bestia nos atacaría, y no vamos a correr ese riesgo. —Sus ojos me miraban de un modo intenso.
Había cambiado sus habituales ropas, algo más ostentosas, por un conjunto en negro. Además, iba cubierto por una capa del mismo tono, sin duda con el fin de pasar desapercibido.
—¿Qué haces tú aquí? —pregunté con una voz tan leve que tuvo que acercarse para escucharme.
—Yo… —murmuró, llevándose la mano a la cabeza mientras me daba cuenta que ningún otro soldado le acompañaba—. Estaba dando una vuelta y me encontré con esos tipos. —Parecía estar inventando la historia a medida que la iba contando.
—No es cierto —repliqué, contemplando cómo mentía—. Me has estado siguiendo, ¿no es así? —Aquello me sorprendió mucho.
—No digas tonterías, yo no… —Hizo una mueca con su boca, que terminó en una sonrisa nerviosa—. Si no dejaras de meterte en líos y me hubieras hecho caso… —Se intentó justificar.
—Tienes unas pintas horribles —intenté molestarle mientras mis dientes rechinaban de los temblores.
Sus ropas estaban cubiertas de barro y su pelo alborotado y lleno de pequeñas ramitas.
—Creo que no puedes decir eso sin haberte visto antes —replicó.
En aquello llevaba razón. Aunque no había conseguido verme por completo, sabía que estaba llena de moratones y cortes, por no hablar de mis ropas ajadas y mugrientas.
—Deja de hablar de una vez e intenta descansar —espetó, dándose cuenta de cómo temblaba. Puso su mano en mi cara y notó mi piel congelada—. Tienes que entrar en calor.
Se tumbó junto a mí. Noté cómo dudaba en colocar sus manos sobre mí. Me tomó con delicadeza por la cintura y acercó su cuerpo. Se quitó la capa, quedándose con la túnica, y me cubrió con ella. Después, pasó su brazo con cuidado por debajo de mi cuello haciendo que mi cabeza quedara apoyada sobre su pecho.
—¿Intentas propasarte? —pregunté con una voz leve y ronca.
—Como ya te dije en su día, si hubiera querido hacerlo te hubieras dado cuenta, humanita cabezota. —Su tono burlón volvió.
Sabía que era un elfo prepotente y engreído, pero era cierto que acababa de salvarme la vida. No debería estar tan a gusto, pero, en ese momento, no hubiera cambiado aquel lugar por ningún otro. Su pecho marcado, que hubiera jurado que sería tosco e incómodo, era confortable y cálido. No pude evitar quedarme dormida en cuestión de minutos.
Cuando volví a abrir los ojos, comprobé que el frío había disminuido y ya no temblaba.
El brazo de Einar seguía bajo mi cuello, pero en lugar de estar boca arriba, se había girado y ahora dormía plácidamente cara a cara conmigo.
Era la primera vez que le podía observar con detenimiento sin tener que sufrir una de sus perspicaces y mordaces contestaciones.
Sus cabellos rubios eran lo suficientemente largos como para verse despeinados. Sus labios eran gruesos y rosados, de un modo diferente al que se veía con aquellas sonrisas que forzaba. Tenía unas pequeñas pecas debajo de los ojos en las que no me hubiera fijado de no estar tan cerca de él. A pesar de estar hecho un desastre, seguía viéndose apuesto de una forma que aún no llegaba a comprender.
Me incorporé un poco y un dolor en el costado me hizo emitir un leve y tímido gruñido. Levanté con cuidado mi camisa y comprobé que había un enorme moretón en la zona de las costillas.
—¿Rotas? —Einar se sentó junto a mí, tomándome por sorpresa.
Era tan sigiloso que ni me había percatado de que se había despertado.
—Creo que solo fisuradas —contesté, segura de mi diagnóstico.
—Siento haber llegado tarde. —Colocó con suavidad su mano sobre mi moratón y sentí una pequeña descarga en reacción al tacto en mi piel—. ¿Esos hombres te hicieron… algo? —El tono de su voz se endureció y noté cómo incluso la presión que ejercía con su mano era distinta, como si su piel se tensara por conocer aquella respuesta.
—Por suerte, soy más dura que cabezota —dije y noté que todo en él se relajaba, incluidas su expresión y su mano, que retiró de mi costado.
—Debemos ponernos en camino —anunció poniéndose en pie—. Antes de que amanezca, el pueblo inunde las calles y tengamos un problema más.
—Yo no he conseguido llegar a mi destino —dije a duras penas, poniéndome de pie también—. Salí de ese palacio con un motivo y no quiero volver sin encontrar a Jasper. —Aquel nombre provocó algo en el rostro de Einar—. ¿Ha pasado algo?
—En tu ausencia, mis hombres dieron con él… —Había algo en su mirada que no conseguía comprender y que no me gustaba—. Está en el palacio en estos momentos.
Apenas podía moverme, pero aquella noticia hizo que intentara dar varios saltitos de alegría e incredulidad que resultaron fallidos debido a mis pocas fuerzas.
—Vamos, no esperemos ni un minuto más. —Entusiasmada, me coloqué junto al caballo.
—No quiero meterme donde no me llaman… —Su expresión seguía diferente y su entrecejo fruncido—. ¿Conoces bien a ese humano? —Sus enormes ojos azules se clavaron en los míos.
—Pondría mi mano en el fuego por él —aseguré, esbozando una sonrisa enorme.
Intenté subir por mi cuenta al caballo, pero Einar me tomó por la cintura y me alzó de nuevo como si no le costase el menor esfuerzo hacerlo.
—Ten cuidado, humanita —me previno, subiendo al caballo y colocándose detrás de mí—. Te gusta jugar con fuego y podrías resultar herida. —Su voz era grave y seria.
Estaba tan entusiasmada que preferí no hacer caso a aquellas palabras.
Llegamos al muro y atravesamos el pueblo para, finalmente, llegar al palacio.
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Einar me ayudó a bajar de la montura, ya que por más que me empeñara, necesitaba recuperar fuerzas.
—Jamás pensé que diría esto y menos a ti —Me costaba dar mi brazo a torcer porque estaba segura de que se burlaría de mis palabras—, pero gracias. —Mis ojos se encontraron con los suyos.
Su boca esbozó una sonrisa que intentó acompañar de  alguna burla o comentario cargado de superioridad.
—De nada —dijo al fin, para mi sorpresa, mientras sus ojos seguían fijos en los míos.
—¿Dalia? —Una voz conocida sonó a mi espalda.
Me giré con la rapidez que mi cuerpo me permitía y allí estaba: justo en la puerta del palacio, a escasos metros de mí.
Jasper me contemplaba, quien estaba rodeado por varios soldados que lo vigilaban.
Algo de barba desaliñada cubría su rostro y se veía bastante más demacrado que la última vez que le había visto. Pero era él.
Los ojos se me llenaron de lágrimas mientras corría hacia mí. Cuando lo tuve delante, ambos nos quedamos quietos observándonos. No teníamos por costumbre las muestras de cariño debido a la norma que él mismo nos había impuesto a ambas. Por eso, fue mayor mi sorpresa cuando se abalanzó sobre mí.
Sus manos rodearon mi cintura y me elevó varios centímetros del suelo mientras me abrazaba con una fuerza que jamás había esperado de su parte. Al soltarme, no pude evitar emitir un leve gruñido de dolor procedente de mis costillas.
—¿Estás bien? —preguntaron a la vez Einar y Jasper, mirándome.
Antes de que me diera cuenta, las miradas habían dejado de estar fijadas en mí para clavarse la una en la del otro.
La forma en la que se observaban distaba mucho de ser amigable. Es más, la tensión entre ambos podría haberse cortado con un cuchillo.
—¿Quién te ha hecho esto? —preguntó Jasper, tomándome por el rostro y examinándome—. ¿Ha sido él? Porque si ha sido así… —Volvió a centrarse en Einar de un modo amenazante.
—Si no hubieras estado donde no debías… —Aquellas palabras sonaban con un retintín que yo no comprendí, pero Jasper pareció entenderlo de inmediato—. Quizá ella no hubiera salido a buscarte y no le hubiera pasado esto, humano. —El tono en el que dijo aquella última palabra sonó realmente desagradable.
—Creo que en ningún momento he pedido tu opinión, sucio elfo —contestó Jasper, encarándose con Einar.
—Este sucio elfo tiene ganas de callarte esa bocaza. ¡Vamos! —Hizo un gesto con las manos, invitándolo a acercarse.
No comprendía qué estaba pasando, pero debía parar.
Me puse entre ellos evitando que llegaran a lo que sin duda desencadenaría en una pelea.
—¡Basta! —grité, mirando a Jasper sorprendida. Jamás le había visto en aquella actitud prepotente—. Si debes hacer algo por él, es darle las gracias. —Notaba a Einar apretando sus puños con furia.
—¿Darle las gracias a un elfo? —preguntó sorprendido—. ¿Acaso has dejado que te laven el cerebro o algo así? —Estaba muy molesto.
—Si dices eso es porque no me conoces. —Jasper ni siquiera me miraba. Seguía con los ojos clavados en Einar—. Si no hubiera sido por él, ahora mismo estaría muerta. Llevo días buscándote, pasando hambre y cosas que preferiría no recordar. Voy a comer algo, ya que veo que te importa más él que yo. —En aquel momento, conseguí su atención.
Salí de allí con paso firme y seguro. Estaba enfadada. No supe a qué se debía, pero me daba igual. Necesitaba cambiarme de ropa y comer algo.
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Subí las escaleras y me dirigí hacia mi habitación. Allí estaba la joven Jen, como cada día.
—Mi señora Dalia. —Parecía realmente emocionada de volverme a ver—. Me alegro enormemente de verla. —Su cuerpo comenzó lo que parecía un abrazo, pero vi cómo se obligaba a frenarlo incluso antes de que empezara.
—Yo también me alegro mucho de verte, Jen —contesté, poniendo una mano sobre su brazo de modo cariñoso.
—Déjeme que la ayude a darse un baño —contestó de manera rápida.
Sabía que Jen no me hacía aquellos desplantes de forma consciente sino que, por algún motivo, carecía de la autorización para llevar más allá nuestra relación. Por eso, en lugar de frustrarme y molestarme, me llenaba de paciencia y comprensión.
Al quitarme la ropa, se llevó las manos a la boca al descubrir las múltiples heridas y moratones que tenía.
Notar el cálido líquido sobre mi piel llenó mi cuerpo y mi alma de confort. Aunque seguía con la idea de que no vendería mi libertad a cambio de lujos, era cierto que podría acostumbrarme con facilidad  al agua caliente.
Después, me ayudó a colocar unas vendas sobre la piel de mis costillas para ayudarlas a sanar. En mi ausencia, había cosido muchos más vestidos y conjuntos.
—Eres increíble —dije, observando los trajes mientras la elfa esbozaba una tímida sonrisa.
Elegí uno de un tono negro para el conjunto. El corsé me apretaba en la zona de la fractura, pero ayudaría a que las vendas hicieran su trabajo. La blusa blanca parecía realmente resplandeciente en comparación a las ropas mugrientas que había vestido estos días atrás.
Estaba lista para salir de aquella habitación y llevarme algo a la boca, cosa que tantos días había necesitado.
Caminé hasta la mesa del comedor y, al abrir la puerta, contemplé a todos sentados a su alrededor.
En la cabecera estaba Vigo, que se levantó ante mi presencia. A un lado, Gina, vestida con sus ya cotidianos y pomposos vestidos. Apenas levantó la mirada al verme y, la verdad, a pesar de lo mucho que me obligaba a no recordarlo, seguía sintiendo dolor en mi corazón por su comportamiento. A pesar de la traición, de no ayudarme ni comprenderme, la seguía queriendo como el primer día que nos vimos.
Tomé asiento, no precisamente por ansiar la compañía de ninguno de los dos, sino por el hambre descomunal que amenazaba con volver a dejarme inconsciente.
Sirvieron los platos y empecé a comer. Los alimentos me supieron mejor que nunca. Cada bocado me colmaba de un millón de placenteros sabores que me llenaban de felicidad.
—No sabes cuánto me alegro de tenerte de vuelta —comenzó a decir Vigo—. Lamento que hayas tenido que verlo con tus propios ojos para darte cuenta de que este es el lugar más seguro. Además de que hayamos encontrado a tu familia… —sonrió mirándome—. Ojalá ahora puedas tomarte en serio mis sentimientos… —Parecía impaciente por una respuesta.
Noté cómo Gina se tensaba al escucharle.
—De verdad, te estuve agradecida porque me dejaras salir. Y siempre lo estaré —aclaré, terminando el plato y dejando los cubiertos apoyados en el mismo—, pero mis sentimientos ni han cambiado ni lo harán. Como te dije, Gina —Noté la mirada de ella clavándose en mí— hace mejor pareja contigo. A los dos se os da muy bien eso de lavaros las manos cuando la gente os necesita. Sois tal para cual. —Aquellas palabras sonaron mordaces incluso para mí, aunque no dejaban de ser ciertas.
—No puedes decir algo así —contestó Vigo—. Haría cualquier cosa por ti. —Se levantó, suplicándome comprensión.
—Sí, cualquier cosa… Salvo mover tu acomodado trasero de este palacio para evitar que muriera… —Me levanté también—. Que paséis un buen día —añadí antes de marcharme.
Puede que las palabras hubieran estado destinadas a él, pero era algo que también pensaba de ella. Ambos decían quererme y alegrarse de mi vuelta; sin embargo, no habían hecho nada por dejar esas comodidades de manera transitoria para demostrar todo el amor que decían procesarme e intentar salvarme la vida.
Antes de que pudiera cerrar la puerta, noté que alguien me tomaba por el brazo.
Me giré y comprobé de quién se trataba. Era Vigo, que había salido tras de mí.
—¿Qué ocurre? —pregunté, notando la presión.
—Puede que no entiendas mi trabajo aquí y lo que esperan mis siervos. Aunque aún no sea el rey, soy lo más cercano a él hasta mi coronación. No podría salir corriendo al bosque detrás de una humana. —Su voz intentaba sonar razonable.
—Entonces, la razón por la que no acudiste y por la que me hubieras dejado morir es básicamente que siempre antepondrías tu reputación a lo correcto, ¿me equivoco?
—Mira, Dalia. —La presión que ejercía en el brazo iba en aumento hasta el punto de comenzar a hacerme daño—. He sido paciente contigo, pero mi paciencia también tiene un límite. Cuanto antes entiendas que terminarás siendo mía, más fácil será todo para los dos. —Su mirada había cambiado. Por primera vez desde que le conocía, había dejado atrás su apariencia de príncipe educado y perfecto para dar paso a este elfo que parecía estar amenazándome.
—¿Todo bien? —preguntó Alex, apareciendo y contemplando la escena.
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—Perfectamente. El príncipe Vigo me decía lo contento que está de mi regreso y que me dejaba partir. —Mis palabras sonaban a una mentira imposible de creer, pero al menos resultó y soltó mi brazo.
—Piensa en lo que te he dicho y no luches contra el destino —me susurró Vigo, acercándose a mi oído como si estuviera teniendo un gesto cariñoso a ojos de cualquiera que nos viera.
Se alejó y volvió a entrar en el salón.
—¿Se encuentra bien? —preguntó el joven, acercándose a mí preocupado.
—Gracias Alex, estoy bien —intenté que no se diera cuenta de lo que acababa de suceder.
—Para la próxima vez, si tiene algún problema no tiene más que avisarme —contestó, diciéndome de manera camuflada que sabía que algo había ocurrido—. Si me permite un consejo, intente no llevar la contraria al príncipe. No es el elfo que todos creen…
Antes de que pudiera pedirle más explicaciones acerca de a qué se refería, otro soldado vino en su búsqueda y tuvo que marcharse dejándome con aquel mar de dudas.
Siempre había pensado que el tosco y peligroso de los hermanos era Einar, pero, debido a lo que mi propia experiencia me estaba demostrando y a lo que Vigo acababa de hacer, estaba empezando a tener serias dudas.
Pasé el día en el jardín. Mi dolor no me permitía hacer mucho más. Al menos pude respirar el aire puro en silencio y soledad, porque, para mi sorpresa, Jasper no apareció en todo el día ni se molestó en buscarme.
Nos habíamos reencontrado después de varios días sin vernos, de haberle creído muerto, de haber arriesgado mi vida por encontrarle y ni siquiera se había dignado a tratar de hallarme. El día no estaba yendo como deseaba, había tenido suficiente.
Decidí acudir al lugar en el que sabía que nadie me encontraría ni me molestaría hasta que volviera a la habitación.
Bajé las escaleras de caracol y abrí con cuidado la puerta. Otros días me había parecido bastante menos pesada de lo que me resultaba ahora mismo.
Salí al patio y me senté en el césped. Antes de que siquiera pudiera pestañear, se volvió a abrir. Einar la atravesó con pesadez sin haberse percatado de mi presencia.
—Vaya, veo que mi lugar secreto ya no lo es tanto —comentó al reparar en mí.
—Lo siento, solo quería estar sola —dije, poniéndome en pie y caminando hacia la puerta en la que todavía estaba parado—. No pretendía molestarte. Será mejor que me vaya. —Tomé el picaporte.
—No te vayas. —La voz de Einar había dejado de ser aguda, como cuando se burlaba, y tenía un tono más grave—. Hay sitio para los dos —se apresuró a decir.
Los dos nos sentamos en el césped, no pegados el uno al otro, aunque sí bastante cerca.
Estuvimos un rato sin intercambiar palabra, cada uno ensimismado en sus propios pensamientos. Llegó un momento en el que sentí que no podría permanecer más tiempo callada o me volvería loca.
—¿Alguna vez has sentido que no encajabas en algún sitio? —pregunté rompiendo el silencio. Miré a Einar y enseguida me di cuenta de que era la persona menos indicada a la que podía haberle hecho esa pregunta—. Perdona. Da igual, olvídalo… —me apresuré a decir.
—Veo que te has fijado en la persona más popular de palacio para hacerle esa pregunta. —Su tono y respuesta fueron tan divertidos que provocaron en mí una leve risa, para su sorpresa.
—No doy una, ¿eh? —contesté riendo.
—Todos los días de mi vida —continuó, en respuesta a la pregunta inicial, aún en un tono burlón—. En lo que es en referencia a las personas que me rodean, continuamente. Pero, ¿es eso realmente lo importante? —Arqueó las cejas de un modo intrigante—. Quizá no pertenezca a este sitio ni a ningún otro. Lo verdaderamente importante es sentirme en el lugar correcto.
—¿Como en el bosque ayudándome? —pregunté provocando algo de nerviosismo en él.
—Pues sí —contestó como si le costara emitir aquellas palabras en voz alta—. Quizá sea la oveja negra de aquí, pero siempre actúo en consecuencia a lo que yo creo que debo hacer y mi corazón dictamina.
—Vaya, ¿una oveja negra como tú… tiene corazón? —pregunté en el tono de burla que él siempre usaba.
—Aunque a todos, y a veces incluso a mí, os cueste creerlo. —Bajó su cabeza clavando su mirada en el suelo—. Por eso, no busques aprobación. Simplemente guíate por tus impulsos. Vamos, yo aposté por ti nada más verte. ¿Acaso van a poder contigo, humanita?
En aquel momento, su sonrisa había dejado de ser sarcástica para convertirse en una de las más encantadoras que había visto. A pesar de ser un elfo extremadamente frío siempre lograba reconfortarme, incluso cuando ni yo misma sabía hacerlo.
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Aquella noche, para mi sorpresa, conseguí dormir en aquella cama que había odiado desde la primera vez. Mi cuerpo estaba tan agotado que, pese a mis prejuicios o de lo incómoda que me sintiera en ella, no pude  evitar caer en las voraces manos de Morfeo.
Aún recordaba las amenazantes palabras de Vigo en el desayuno. No deseaba ponerme en su camino de momento, por lo que tomaría algo de comida  en la cocina, sin compañía de nadie.
Me dejé guiar por el exquisito y suculento olor que provenía de ella.
Mis pasos solían ser sigilosos y suaves debido a todo el tiempo que había tenido que mantenerme oculta. Por eso, no se percataron de mi llegada.
Jen y Alex se encontraban sujetando sus manos de un modo bastante acaramelado mientras intercambiaban miradas, unidas a una íntima conversación.
Nada más percatarse de mi presencia, se apresuraron a soltarse y cambiar su posición. Ella salió de manera abrupta por la puerta trasera con las mejillas sonrojadas.
—Disculpad, no he querido interrumpiros ni mucho menos… —Levanté las manos sintiéndome violenta.
—Señorita Dalia, debo pedirle por favor que mantenga en secreto esto que cree haber visto —intervino el soldado.
—No debes preocuparte, no diré nada —aseguré en tono comprensivo—. El amor no debería ser motivo de vergüenza —seguí, sin comprender el porqué de su malestar
Sus ojos mostraban gratitud. Se colocó su casco y salió de la cocina de forma digna como si nada hubiera pasado. Cada vez encontraba misterios más grandes en aquel lugar o, más bien, ellos me encontraban a mí.
Observé unas increíbles tartas en una bandeja sobre la mesa y no pude evitar tomar un pedazo. Antes de llegar aquí jamás había probado los sabores dulces de este modo. Una vez, Jasper había conseguido una pequeña caña de azúcar impropia en la zona y recordaba su intenso sabor al masticarla, pero no tenía nada que ver con esto.
Al salir de la cocina, me topé de frente con el susodicho. Se había afeitado, volviendo a lucir su aspecto más joven, y también se había arreglado y quitado la mugre.
—Te estaba buscando… —dijo al verme.
—Vaya sorpresa. ¿Te has aburrido del modo en el que me ignoraste ayer? —Mi rencor se notó en cada una de esas palabras y en la manera en la que le ignoré y comencé a marcharme.
—Dalia, ayer no te ignoré. —Se colocó delante de mí.
—Entonces, ¿cómo se le llama a pasar de una persona a la que llevas días sin ver y que ha arriesgado su vida por ti? —Crucé mis brazos con disgusto.
—Ayer estuve reunido con el príncipe Vigo. A ese estirado no le agrada  que permanezca en el palacio. —Comencé a caminar de nuevo—. Te prometo que te busqué tras terminar, pero no te encontré. —Conocía bien su mirada y aquella era sincera—. Por favor, ven conmigo y hablemos.
Si bien era una persona tremendamente impulsiva cuando me ocasionaban dolor, no podía negarme a una petición de corazón de alguien a quien quería.
Caminamos hacia el jardín, donde rogué no toparme con Vigo o Gina.
Mis plegarias parecieron ser escuchadas. No encontré rastro de ninguno. Nos sentamos en uno de los bancos y permanecimos en un silencio incómodo durante algunos minutos hasta que Jasper decidió romperlo.
—¿Te han tratado bien? —preguntó.
—Bueno, no todo el mundo es amable aquí... —contesté—. Aunque no todos son malos.
—Estos malditos elfos… Se creen que les pertenecemos. —Apretó uno de sus puños con rabia.
—No solo hay elfos malos, Jasper. —Me estremecí solo al recordar—. Cuando salí a buscarte, fueron tres humanos los que me apresaron. De no haber sido por Einar… —Mi voz se quebró al recordar el momento exacto en el que esperaba la muerte.
—Siempre intenté protegerte de todo ello. Nunca quise que tuvieras que vivirlo o verlo con tus propios ojos —musitó apenado.
—Maté a un hombre. —Varias lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas mientras mis manos temblaban recordando aún el tacto de aquella cuerda entre ellas.
Aquel era un tema que, si bien no había podido tratar con nadie, no hacía más que torturarme por dentro. A pesar de saber defenderme, jamás pensé en tener que arrebatar la vida a nadie. Y aquella idea era algo que me torturaba.
—A veces tenemos que hacer cosas que no deseamos por seguir con vida. —Tomó mis manos haciendo que dejaran de temblar—. Pero ahora estás aquí, conmigo. Y jamás permitiré que nada malo te pase.
En aquel momento me sentía reconfortada. Él había sido toda mi familia. A pesar de su corta edad, siempre me había sentido guiada y protegida junto a él.
—Cuando te fuiste, mi mundo se desvaneció. Todo careció de sentido sin tu presencia. —Su voz parecía diferente a  la que siempre había usado para hablarme—. He sido un estúpido todos estos años. Cuando me di cuenta intenté pararlo, pero en lugar de hacer que desapareciera no ha hecho más que crecer.
—¿A qué te refieres? —pregunté, dejando el antiguo sentimiento atrás para cambiarlo por uno de auténtica intriga.
—Te amo, Dalia. —Clavó sus ojos en los míos de un modo en el que jamás lo había hecho. Sus miradas solían ser tímidas e indirectas casi siempre; en aquel momento, sus ojos verdes parecían brillar más que nunca y se mantenían fijos en los míos—. Te he amado desde hace muchos años en secreto por miedo a no ser correspondido, y ya no puedo soportar más cargar con esto sobre mi conciencia.
Mis ojos se abrieron de modo inconsciente en respuesta a aquella revelación. Notaba un fuerte calor subiendo por mi interior de forma desagradable. No podía ser cierto aquello que acababa de escuchar.
Como si tuviera un pequeño muelle en las rodillas, me puse de pie en un impulso. En aquel momento, recordé el instante concreto en el que Gina, en mitad de la discusión, me había espetado que Jasper estaba enamorado de mí. Y no la había creído.




Capítulo 38
—Yo… —Me costaba articular las palabras.
—Sé que es algo impactante, pero estamos hechos el uno para el otro. Estoy seguro de ello. Debemos esperar a que llegue tu cumpleaños y esa maldita profecía se esfume de nuestras vidas para irnos y construir una vida juntos. —Intentó cogerme de las manos.
—No siento lo mismo… —murmuré apartando las manos. Aquello sonó tan bajo que creo que solo pudo ser escuchado desde mi interior.
—¿Qué? —preguntó extrañado.
—Yo no siento lo mismo —me obligué a repetir en un tono más alto. Levanté la mirada para responderle mirándole a los ojos—. Lo siento.
Permaneció unos segundos parado, como si tratara de asimilar las palabras que acababa de decirle.
—¿Qué es, por uno de estos estúpidos elfos? —Sonaba furioso y celoso de un modo aterrador—. ¿Te gusta alguno de esos monstruitos? —inquirió, cogiéndome por los hombros y zarandeándome.
—Más te vale que la sueltes ahora mismo… —gruñó Einar, apareciendo de la nada. Quizá había estado lo suficiente para escuchar la conversación. La verdad, había estado tan absorta en ella que no me había fijado ni percatado de lo que pasaba a mi alrededor.
—Vaya, ya veo… —masculló Jasper, soltándome cuidadosamente a modo de burla.
—Jasper, lamento no sentir lo mismo. Eres la última persona a la que haría daño —comencé a decir.
El cuerpo del elfo mostraba a la perfección la tensión que guardaba. Lo noté con su sola presencia a mi lado.
—En el fondo, no has resultado ser diferente al resto de mujeres que han caído en sus brazos resultando ser unas rameras… —Aquellas palabras fueron demasiado a pesar de la ceguera por celos que tenía.
No pude evitarlo y le abofeteé con ganas, haciendo que su cara girara del impacto.
Cuando giró el rostro, con la mano en el moflete debido al golpe, contemplé sus ojos  inundados de lágrimas.
Se marchó de allí en una carrera llena de odio y vergüenza. Jamás le había puesto una mano encima y seguramente eso le había avergonzado más que el hecho de haber usado aquella nefasta palabra dirigida a mí.
—¿A dónde vas? —Einar me detuvo  sujetándome por el brazo para evitar que le siguiera de manera impulsiva.
—Debo hablar con él. A pesar de todo… —murmuré mirándole.
—Eres demasiado vulnerable y buena, humanita —resolvió, devolviéndome la mirada—. Hay seres que no merecen que lo seas…
—Puede que lo sea, pero solo me dejo guiar por mis impulsos. —Hice alusión a la conversación que habíamos tenido la noche anterior.
En aquel momento, pareció comprender exactamente a qué me estaba refiriendo y me soltó con suavidad el brazo.
Seguí con rapidez a Jasper; no había llegado muy lejos. Aún estaba en el jardín, solo que en otra zona más alejada.
Estaba tirado en el suelo con una posición de derrota. Me senté con cuidado a su lado, sin mediar palabra.
—Aún recuerdo la primera vez que vi una mariposa y el sentimiento que aquello me hizo tener —comencé a decir—. Al día siguiente, apareciste con una en un tarrito.
—Haría cualquier cosa por ti —contestó con la voz ronca .
—Y yo por ti. Eres una de las personas que más quiero. —Tomé una pausa para tragar saliva—. No puedo obligarme a sentir algo que no siento. —Aún mantenía la mirada avergonzada clavada en el suelo.
—Lo sé. Nadie más arriesgaría su propia vida solo para encontrar a un desecho como yo —susurró, autocompadeciéndose.
—Yo no arriesgaría mi vida por cualquiera. —Coloqué mi mano sobre la de él.
—Eres la mujer más increíble y maravillosa que jamás he conocido. —Giró su rostro para mirarme—. Incluso después de lo que te acabo de decir…
—Bueno, creo que mi bofetada no se ha quedado corta —bromeé, intentando que sonriera.
—La verdad, no recuerdo haberte enseñado a darlas —me siguió el juego, arqueando las cejas, y ambos comenzamos a reír—. ¿Cómo se supone que haremos esto? ¿Cómo lo superaremos? —preguntó preocupado.
—No lo sé —contesté de forma sincera—. Pero lo afrontaremos juntos. —Apreté su mano y sentí cómo él devolvía el apretón.
Ojalá existiera la posibilidad de cambiar los sentimientos del propio corazón. Sin duda, ese hubiera sido uno de los casos en los que la hubiera utilizado. Era un hombre ejemplar y le quería con todo mi corazón, pero no del modo que él me quería a mí.




Capítulo 39
Pasar el día con Jasper me devolvió la calma que había perdido. Nuestras conversaciones y anécdotas me habían devuelto a aquella pequeña cueva que hacía ya tanto tiempo había dejado. A aquellos momentos en los que lo verdaderamente importante lo era, y no las intrigas y acertijos a los que ahora me veía sometida.
Pasaron varios días y no me encontraba mejor. Había conseguido evitar tanto a Gina como a Vigo. Las largas conversaciones con Jasper me habían hecho sentirme mucho mejor. También me había encontrado un par de veces con Einar en aquel patio retirado al que ambos solíamos ir. A pesar de que aún estaba molesta con Gina, su cumpleaños era en una semana y sabía que debía arreglar las cosas antes de que pasase algo en relación a ello.
Estaba en el estudio como cada día, tal y como había supuesto. Contemplaba el paisaje a través de la ventana.
—Deberías salir a verlo desde fuera, es mucho mejor que desde aquí —dije para romper el silencio.
—Nunca me ha gustado la naturaleza y lo sabes. El contemplarla a través de esta ventana es todo lo cerca que estaré de ella —contestó en un tono malhumorado.
—Te pierdes un gran mundo fuera de estas cuatro paredes —resolví, intentando ser agradable. Seguía bajo el marco de la puerta, sin atreverme a avanzar.
—¿A qué viene tu repentina cordialidad? —respondió, mirándome con desdén.
—Puede que estas últimas semanas hayamos estado algo alejadas la una de la otra, pero sigo queriéndote, como siempre lo he hecho. —No comprendía su hostilidad—. Y sé que tú a mí también.
—Valiente afirmación —espetó, poniéndose en pie—. ¿Sabes? —Su expresión comenzó a cambiar—. Cuando me acusaste de que no me importabas y de que no había salido a buscarte cuando te marchaste al bosque en busca del poco hombre de Jasper, me hiciste pensar. Qué monstruo era si no había acudido en tu ayuda… —Tomó un segundo de pausa mientras agarraba una flor que estaba sobre la mesa, en un jarrón—. Pero me di cuenta de que tú tampoco habías tenido en consideración mis sentimientos cuando te supliqué que te quedarás aquí conmigo.
—Eso no es justo. Si se hubiera tratado de ti, te hubiera gustado que saliera en tu búsqueda a pesar de las súplicas de cualquier persona. Y así lo habría hecho, porque es lo que hace la familia —respondí dolida.
—Familia… —Levantó su dedo y me señaló a modo de revelación—. Esa palabra tan importante. ¿Sabes? Siempre viví con la constante repetición de ella saliendo de tu boca… Y la acepté y asimilé, como si fuera real. —Tenía su mirada fija en la flor—. Tú y yo no hemos sido, ni somos, ni seremos jamás familia. —Me miró mientras parecía explotar de rabia.
—Estás cegada —la acusé, incrédula—. Comprendo que ahora solo ves lo que siempre has deseado, pero no por eso debes olvidar.
—Me temo que no, querida. —Sus ojos parecían diabólicos, de un modo en el que jamás había pensado verlos—. Los tres crecimos con esa idea de unión y familia, pero mira dónde hemos acabado. Tú y yo sin hablarnos y el tarado de Jasper reprimiendo su amor por ti. —Intenté intervenir, pero me lo impidió—. Fuimos tres niños unidos por la desgracia, obligados a convivir y a tolerarnos. Solo eso.
—Mientes —protesté.
—¡No! —gritó, asustándome—. Tú te mientes a ti misma sabiendo que digo la verdad. Ahora que he encontrado mi lugar en el mundo no te necesito. Ni me haces falta. En unas semanas cumpliré la edad y me descubrirán como la descendiente legítima; entonces te mandaré fuera de estas puertas. —Aplastó la flor con rabia.
—Estás tan cegada por todo este lujo que ni siquiera sabes lo que dices —respondí—. Cuando todo esto acabe y nos echen de aquí como perros por no haber obtenido lo que quieren de nosotras, te tragarás tus palabras y verás que somos tu familia, como siempre lo hemos sido. —Notaba cómo el calor de la rabia subía por todo mi cuerpo.
—Jamás se desharán de su legítima heredera. —Se acercó de una manera que jamás había visto—. Y con respecto a tu querido enamorado... No es más que otro creyente, como yo, en que el fin justifica los medios.
—Ni se te ocurra hablar mal de él —le advertí, tomándola por el cuello del vestido.
Por más que siempre había visto ciertos aspectos de su carácter que me habían intentado despertar las alarmas y avisar de que algo no iba bien, jamás me hubiera llegado a imaginar algo así. Aquella persona que ahora mismo tenía a centímetros de mi rostro, no era Gina. No al menos la que yo conocía, la que había crecido junto a mí.
La manera en que se expresaba, su voz e incluso su mirada, eran completamente diferentes.
—¿No se te hace raro que desaparezca un rato cada día? —preguntó, soltando su veneno cuál serpiente.
Era cierto que todos los días se ausentaba durante un par de horas, en las que me decía que hablaba con Vigo intentando convencerle de que le dejara permanecer en el palacio. Jamás me había parecido algo raro, debido a que  no tenía ningún motivo para mentirme y confiaba plenamente en él.
—Ahí está tu cara —observó—. Deberías ir a ver qué hace con tanta minuciosidad. —Acercó su boca a mi oído mientras aún la sujetaba—. Quizá te lleves una sorpresa enorme —sonrió.
La solté con rabia mientras seguía manteniendo una maléfica sonrisa dibujada en su rostro y salí de aquel lugar.
¿Qué estaba pasando? Hacía unas horas, mi vida era mejor que hacía mucho tiempo y el sol parecía brillar de un modo especial. Y ahora, acababa de ver a Gina y comprobar con mis incrédulos ojos en el monstruo en el que se había convertido.
Bajé a  gran velocidad las escaleras.
Seguramente estaba jugando con mi mente, ya que todo lo que quería era desquiciarme y hacerme daño.
Pero, ¿cómo sabía de las ausencias de Jasper cada día?




Capítulo 40
Salí de aquella sala ya que, de aguantar la presencia de Gina un minuto más, acabaría respondiéndole del modo que se merecía.
Parecía bastante segura sobre lo que me había dicho acerca de que Jasper estaba haciendo algo a mis espaldas. Puede que solo fueran invenciones suyas, pero decidí verlo por mí misma para asegurarme de que todo estaba bien.
Me di cuenta de que no sabía dónde se reunían, por lo que tendría que investigar. Después de un tiempo caminando por los pasillos, había divisado una puerta algo diferente al resto cuando un soldado se topó conmigo.
—Este no es sitio para que estés —me detuvo, intentando acompañarme fuera de manera brusca.
—¿Por qué? —pregunté, impaciente y alterada.
—Porque son lugares impropios para una dama. —Esas palabras no hacían más que alimentar mis presentimientos y hacerme percatarme de que, si ponía tanto ímpetu en que me marchara, era porque aquel era el lugar correcto.
Hice ver que comprendía sus indicaciones y accedí a marcharme con él pero, antes de que le diera tiempo a detenerme, aproveché mi agilidad para colarme por uno de sus costados esquivándole y corrí hasta llegar al destino.
No sabía qué me esperaba allí, pero cada vez estaba más segura de que se trataba de un tema que no querían que descubriera y, si era así, estaba en todo el derecho de decidir por mí misma.
Llegué a aquella puerta y la abrí. Para mi sorpresa, había otra a escasos metros, como si solo una de ellas no otorgara la suficiente confidencialidad.
Sabía que el soldado me seguiría, así que debía tratar de pararle de algún modo. Si hubiera intentado un combate cuerpo a cuerpo, habríamos hecho demasiado ruido y malgastado tiempo. Debía ser más rápida. Observé lo más veloz que pude la habitación y en ella atisbé una cómoda que podía mover. Me llevaría tiempo, pero me daría unos minutos de ventaja que necesitaba.
Era mucho más pesada de lo que esperaba, cosa positiva para mantener la puerta cerrada; aun así, complicada para mí. Tuve que hacer grandes esfuerzos para moverla hasta conseguir colocarla justo delante de la entrada. Sabía que no aguantaría eternamente, así que debía ser rápida.
Me acerqué a esa segunda puerta en tonos algo más oscuros que los del resto del palacio. Coloqué con cuidado mi mano sobre el pomo y comencé a girarlo del modo más suave y lento del que fui capaz.
Aquello era una especie de despacho gigantesco y ostentoso. Un breve vistazo me hizo ver en él cosas que llamaron mi atención, pero debía ser en otro momento, no tenía tiempo para ello.
Vigo estaba sentado tras un enorme escritorio de unas maderas excepcionales. Al otro lado y de pie, se encontraba Jasper.
El príncipe parecía lleno de confianza y prepotencia; sin embargo, a su acompañante se le veía nervioso. Apretaba entre sus manos una esquina de su camisa.
Tenía que mantener silencio si quería no ser descubierta y escuchar bien desde la posición alejada en la que estaba. Parecía que mantenían una conversación algo tensa y, sobre todo, nada cordial.
—Los soldados han acudido día tras día a los puntos que nos dijiste y no hemos obtenido nada —dijo Vigo, enfadado—. Llevas una semana sin darnos la ubicación de otra humana.
—Te juro que estaban allí, no sé qué puede haber pasado. —Tomó una breve pausa—. Seguramente es debido a la escasez de humanas. Están mucho más alerta de lo que lo han estado antes y las cambian de lugar con rapidez.
—Me da igual. —Golpeó la mesa con el puño—. Tienes veinticuatro horas más o el trato habrá vencido —espetó enfurecido.
—Veinticuatro horas es muy poco. Sabes igual que yo que no lo conseguiré. —Parecía  nervioso—. Teníamos un trato que además incumplisteis.
—Teníamos, como tú bien has dicho. En pasado. —Se levantó y comenzó a avanzar hacia él de un modo inquietante—. Tú nos dabas la ubicación de Gina, ese era el trato.
—No, el trato era que Dalia no entraba en él. —Se llenó de valor—. Tomabas a Gina y os marchabais dejándonos tranquilos. —Se le veía furioso—. Me fié de tu palabra.
—¿Te cuento un secreto? —dijo colocándose justamente a su lado—. Un hombre dispuesto a mentir de ese modo a quienes dice querer, no debería haberse creído cuatro palabras carentes de valor de un ser incluso peor que él. —Esbozó de nuevo aquella sonrisa que distaba mucho de ser correcta.




Capítulo 41
Antes de que pudiera escuchar más, los soldados consiguieron apartar la cómoda haciendo demasiado ruido.
Vigo y Jasper se giraron y contemplaron cómo, allí de pie, inmóvil, les había estado escuchando.
La forma en la que Jasper me miró, jamás la olvidaría.
—Dalia… —Su voz sonó como un pequeño lamento.
En aquel momento estaba completamente en shock. Mi cuerpo reaccionó a lo que yo era incapaz de hacer. Comencé a correr antes de que pudieran intentar acercarse a mí.
No podía ser y, aun así, lo había escuchado. Él no era mejor que aquellos tres hombres que en el bosque me habían secuestrado, golpeado y tratado como un animal.
El solo pensar que había hecho lo mismo con un número desconocido de chicas a cambio de dinero me revolvía el estómago  y hacía que me entrasen ganas de vomitar.
Lo peor es que había culpado durante semanas a Gina de algo que ella no había hecho. Esos soldados, aquel día, no estaban allí por su culpa, sino que habían acudido ante el chivatazo de Jasper para llevársela.
Ahora todo encajaba, como aquel gran número de veces en que él insistía en que, si alguno de ellos dos resultaba atrapado, quería que yo no hiciera nada por salvarles. Lo tenía planeado desde hacía tiempo y aquel día, al salir en su busca, lo arruiné. Él no contaba conmigo en sus planes.
Tenía una mezcla de sentimientos dolorosos que nunca antes había experimentado. Sentía cómo las manos me ardían y a la vez temblaban. No podía respirar, pero mi cabeza me repetía que no dejara de correr; daba igual el destino o lugar, solo que continuara avanzando. Corrí y corrí sin saber qué estaba haciendo, solo quería alejarme de aquel lugar. Antes de que pudiera darme cuenta, fui a parar a las cuadras.
Einar estaba allí, colocando las alforjas y todo lo necesario sobre su caballo y asegurándose de que  quedaba bien sujeto.
—Humanita, no… estarás pensando en volver a escaparte, ¿no? —se burló Einar al verme aparecer de repente. Su expresión cambió por completo al ver mi rostro lleno de lágrimas. Tiró lo que tenía en sus manos y se giró hacia mí—. ¿Qué pasa? —Su voz era grave y sus ojos mostraban preocupación.
Antes de que pudiera contestar, Jasper apareció gritando mi nombre.
—Dalia, por favor —Había conseguido alcanzarme—. Déjame que te lo explique.
—¿Que me expliques, el qué? ¿Por qué me has mantenido engañada todos estos años? ¿El por qué has vendido a mujeres como si no fueran nada para ti? —Mi voz estaba quebrada, pero no me quedaría callada.
Einar pareció sorprendido al escuchar la conversación. Noté cómo comenzaba a tensarse cada vez más.
—La comida comenzó a escasear y si no hacía algo hubiéramos muerto. —Su expresión mostraba la de un hombre arrepentido.
—Preferiría haber muerto a ser el motivo de que otras mujeres fueran capturadas. —No era capaz de imaginar las atrocidades que les habría hecho—. ¿Sabes lo que se siente cuando te secuestran, venden o intentan…? No, claro que no… ¡Solo te importabas tú y tu bienestar! —Las lágrimas comenzaron a caer a pesar de no querer que me viera llorar.
—Resultará injusto y cruel, pero no lo hacía por mí, sino por mantenerte a salvo a ti. No podía perderte, sabes lo que siento por ti… —Intentó acercarse y tomarme del brazo.
—Siempre supe que no eras trigo limpio, humano… —La voz de Einar era amenazante—. Ni se te ocurra acercarte ni un milímetro más a ella. —Se interpuso entre ambos. Tenía los puños apretados.
—¿Disfrutas de esto, verdad, elfo asqueroso? —Jasper estaba a muy poco de perder los papeles.
—¿Viendo todas las caras de un mentiroso? —Rascó su mandíbula a modo de burla—. Sí, por supuesto. —Volvió a clavar su mirada en él.
La pelea era inminente y deseaba salir de allí en aquel preciso momento.
—Hiciste todo eso por no perderme… ¡Pues ya me has perdido! —respondí mirando a Jasper mientras a ambos se nos caían las lágrimas.
—Dalia, por favor… —suplicó mientras lloraba.
—Lo siento, no puedo. —Lloré mientras el alma se me partía en mil pedazos—. Sácame de aquí, por favor —supliqué mirando a Einar.
El elfo comprendió mi súplica y no dudó en ayudarme. Tomó las riendas de su caballo, que estaba a unos metros de nosotros, y de un ágil salto se subió sobre este. Se acercó a mí y estiró su musculado y fuerte brazo. Me agarré a él y me subí de un brinco tras él.
El caballo comenzó a trotar para después galopar y alejarnos de aquel lugar. Escuchaba de fondo los lamentos y alaridos de Jasper, que se clavaban en mi alma como si fueran puñales.
No quise mirar atrás, por lo que oprimí mi cara contra la capa de Einar mientras cerraba mis ojos y me agarré a su pecho con fuerza.




Capítulo 42
Estuvimos un rato cabalgando, cosa que agradecí, ya que me relajaba sentir la brisa acariciando mi cuerpo, como si me encontrara surcando el cielo. Noté cómo el caballo iba frenando poco a poco hasta detenerse.
Einar se quedó quieto mientras yo seguía abrazada a su pecho desde atrás. Estuvo allí todo el tiempo que necesité, o al menos hasta que me percaté de que seguía en aquella posición.
Bajó de un salto y me tomó de la cintura para bajarme en volandas. Tenía la mirada clavada en un punto fijo y no era capaz de salir de mis pensamientos.
Levanté un poco la vista para ver dónde estábamos. Aquel sitio era nuevo para mí, aunque aún dentro de la muralla de palacio. Lleno de flora descontrolada y salvaje. No estaba cuidado como el resto de él, pero aun así, para mis ojos era  hermoso.
—¿Qué es este lugar? —pregunté intentando secar mis lágrimas.
—Bueno, este es otro de mis lugares secretos. —Hizo un gesto con sus manos señalando el lugar—. Cuando me volvían loco o algo me dolía… —Arqueó su entrecejo y cambió de tema—. Como no está arreglado, nadie viene por aquí. Ya van dos sitios privados míos que ves, ¿eh? —dijo intentando que sonriera.
Miró mi rostro contemplando lo destrozada que estaba y cómo, a pesar de intentar retener las lágrimas, continuaba llorando. Si no hubiera sido por lo centrada que estaba en hacerlo, me hubiera percatado de lo preocupado que parecía por mí.
—Te dije que eras demasiado buena, humanita. —Su tono parecía conmovido—. Nadie merece tus lágrimas de ese modo. —Hizo amago de colocar su mano en mi mejilla, pero se contuvo.
—Cuando me secuestraron, pasaron más cosas de las que te conté y de las que casi no logro salir. —Un escalofrío recorrió mi cuerpo—. Pensar que hubo otras chicas que no lo lograron… Que tuvieron que… Y pensar que él fue el motivo… —Clavé mis ojos marrones brillantes sobre los suyos, enormes y azules—. Duele demasiado. No quiero tener sentimientos, como tú…
—Para mi desgracia y a pesar de lo que pueda parecer, no carezco de ellos… —Bajó dolido su mirada—. No siempre he sido así. El dolor te hace cambiar de un modo en el que o sobrevives tú o él te devora. —Pareció perderse en recuerdos no gratos.
—Lo siento —dije, sintiéndome mal por haber presupuesto que carecía de sentimientos.
—No siempre fui así, ¿sabes? Se dice que la reina y el rey amaban a sus hijos y el palacio estaba lleno de dicha. La muerte de una reina y la aparición de una bestia, unido a un padre déspota lo cambió todo y a todos. Golpes, caídas y humillaciones, soporté todo cuanto pude -se dibujó una sonrisa triste en sus labios- Aprendí que por mucho que te esfuerces, da igual cuanto hagas sino lo que el resto crea que has hecho. Que me odien o me repudien aleja al resto de mí, pero eso no ha de ser siempre algo malo. Si nadie está cerca de tí, nadie puede herirte de nuevo. —Aquellas palabras afligieron a Einar al ser recordadas.
Su breve pero intensa historia me hizo darme cuenta de algo: a veces era complicado entender el por qué las personas se comportaban de un modo u otro, y juzgábamos sin comprender todo a la perfección. Einar ya no me parecía ese elfo déspota y sin corazón del primer día. Puede que fuera el más engreído e insoportable con el que me había topado, pero había vivido infiernos que a cualquier otro ser hubieran vuelto loco. Cada quien intentaba sobrevivir de la mejor manera posible y él lo había logrado cubriéndose de capas para protegerse y no ser herido.
—Gracias por compartir esto conmigo —dije mirándole.
—No te he contado esto para que me compadezcas, sino para que comprendas que el mundo no es lo que piensas humanitas —dijo restándole importancia—. Sigo siendo el mismo elfo al que matarías si tuvieras la oportunidad. —Se le dibujó media sonrisa.
—¿Y por qué me has ayudado? ¿Por qué me defiendes? —Algo dentro de mí me decía que Einar era diferente y necesitaba comprobarlo.
Me acerqué tanto que nuestros rostros se quedaron a escasos centímetros el uno del otro.
Notaba cómo recorría mi cara con su mirada para terminar encontrándose con mis ojos, que sin darme cuenta, habían dejado de llorar.
No sabía qué estaba sintiendo, solo que él sentía lo mismo por el modo en  que me miraba.
—Yo solo hago mi trabajo. Cuidar a las humanas —dijo tomando distancia y rompiendo la conexión que se había formado entre nosotros—. Y, de hecho, debemos volver de inmediato. Estaba a punto de partir.
Había sido una estúpida. ¿Qué estaba esperando de él? ¿Que me dijera que realmente le importaba? Había obtenido la respuesta que me merecía.
—Comprendo… —dije sin dejar ver que me había hecho daño—. Siento haberte ocasionado problemas y mucho más haber pensado que esto era para ti algo más que un trabajo… —Mi orgullo se apoderó de mí.
Fui a subir de nuevo al caballo y Einar se aproximó para ayudarme. Puso sus manos en mi cintura de manera delicada.
—Me temo que no requiero de tus servicios para esto. —Aparté sus manos de mala manera y subí.
No medió palabra alguna conmigo. Se limitó a montar. Nuestra posición era diferente a la que habíamos llevado al ir: ahora me agarraba al animal para intentar mantenerme lo más alejada posible de él.
A pesar de estar rota por lo de Jasper, estaba abochornada por el malentendido que yo misma acababa de ocasionar y lo único que quería era llegar y bajar de aquel caballo.
Llegamos de nuevo a los establos y nos apeamos con rapidez.
—Por cierto… —comenté, girándome y mirando a Einar—. Gracias.
—Ya te dije que era mi trabajo, no debes… —Su actitud seguía siendo fría y cortante.
—No por eso; por mostrarme que es más fácil vivir sin corazón que combatir con los sentimientos de uno. —Mis ojos estaban fríos, pero se mantenían firmes sin decaer—. Eres un gran maestro —terminé diciendo.
Sus ojos mostraron una vergüenza que solo pudo ocultar bajando la mirada para evitar tener contacto visual conmigo.
Nada más girar la esquina, el dolor volvió a querer quebrarme e iba a dejar que lo hiciera, pero me encontré con Alex de frente.
—Mi señora Dalia, tengo algo para usted. —Me extendió un pergamino
—¿Qué es esto? —pregunté, tomándolo sin entender nada.
—No lo sé. Solo me han dado la orden de que es para su lectura, mi señora. —El joven hizo una reverencia y se marchó.
No sabía a qué se refería, por lo que decidí subir a la habitación para abrirlo y leerlo en la tranquilidad que me otorgaban aquellas cuatro paredes.
Me senté en la cama y desaté con cuidado el pergamino. Algo en mí pareció morir al ver aquello.


Querida Dalia:
He luchado todos y cada uno de los días de mi vida por resistirme y no dejar que mis sentimientos florezcan.
Pero un amor tan grande es muy difícil de ocultar, del mismo modo que sería difícil querer ocultar el sol con un solo dedo.
El saber que yo soy el motivo de tus lágrimas hace que mi vida carezca de sentido. He intentado protegerte de todo y finalmente yo mismo he sido el que mayor daño te ha ocasionado.
Ahora mismo me siento como el monstruo en el que me he convertido, y lo entendí en ese momento, al ver cómo me mirabas. El amor no debe ser justificación para el mal. No todo vale y lo he comprobado al perder lo único que he amado y amaré toda mi vida: a ti.
Sé que eres tan buena persona que, de estar junto a ti, probablemente me terminarías perdonando. Por eso no puedo permanecer ni un minuto más aquí.
Debo salir ahí fuera y arreglar todo el mal que he ocasionado para poder redimir mis pecados y el día en el que nos volvamos a encontrar, ser digno de tu perdón.
No olvides que eres luz ante los ojos del ciego.
Siempre tuyo,                                 
JASPER


Mis manos habían comenzado a temblar. No podía creer lo que acababa de leer, aunque, a decir verdad, aquellas palabras eran exactamente del Jasper al que había conocido. Y al que quería.
A pesar de todo el dolor que mi corazón tenía por sus acciones, más lo sentía por saber que se había marchado otra vez y no podría saber si estaría bien o mal, vivo o muerto.
En aquel momento, el dolor intentó atravesarme de nuevo y esta vez le permití entrar e invadirme por completo.
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Los días posteriores pasaron de manera inexistente para mí. Estaba tan quebrada de dolor que no hacía más que aferrarme a aquella carta durante todo el día. La leía una y otra vez, como si eso fuese a sanar mi corazón o a traer a Jasper de vuelta.
En cuanto a mi vida social, esta había descendido hasta ser nula. No quería salir de aquella habitación ni de aquellas cuatro paredes. Las palabras frías que Einar me había dedicado no habían hecho más que empeorar mi estado y basaba mi existencia en estar encerrada viendo los días pasar hasta que llegaran las fechas de los tan esperados cumpleaños que nos liberaran de aquella agonía.
No sabía ni qué haría al terminar con aquello; mis más profundos y sinceros deseos siempre me habían llevado a anhelar el que durante toda mi vida había considerado nuestro hogar. Sin embargo, después de haber experimentado y vivido lo que viví en las manos de aquellos hombres, dudaba en verlo con los mismos ojos.
Jen acudía a la habitación cada mañana y trataba de que me levantara o que saliera un poco de allí. esforzándose por intentar sacarme de la oscuridad en la que me había hundido.
Sentada una noche más en la cálida alfombra, con las rodillas encogidas contra mi pecho, veía cómo la luna alumbraba el cielo a través de los resquicios que aquel vallado me permitía apreciar.
Estaba en un camino sin salida.
Mi corazón me intentaba gritar «reacciona y sal de ahí, vuelve a ser fuerte y lucha», pero mi mente me caía como un jarro de agua fría devolviéndome a la realidad.
Un leve y sutil ruido me sacó de mis pensamientos.
Una nota se estaba colando bajo mi puerta. Esta vez, ni siquiera corrí; me levanté con tranquilidad y me dirigí hacia ella.
Cuando la tuve entre mis manos, comencé a leerla. 
COMO TE DIJE, DEBERÍAS HABERTE
MARCHADO Y NO HABER VUELTO.
EL RESTO DE HUMANAS RESULTARON
NO SER LAS DESCENDIENTES LA NOCHE DE AYER,
SOLO QUEDÁIS GINA Y TÚ.
SI APRECIÁIS VUESTRAS VIDAS,
MARCHAOS ANTES DE LA CEREMONIA
O SUFRIRÉIS SU MISMO DESTINO.
En aquel momento, pareció que algo comenzó a despertar en mi mente.
Recordé las palabras exactas que Vigo le había dicho a Jasper en aquella reunión que tanto me dolía recordar: llevas una semana sin traer humanas.
No habían tenido mayor peso sobre mí y no había reparado en ellas. Sin embargo, en la carta indicaba lo contrario. ¿Cómo era posible que nadie las hubiera visto? Había algo en aquello que necesitaba descubrir, pero sabía que con mis nefastos conocimientos del palacio sería imposible hacerlo. Solo había un elfo con el mismo interés en aquel tema que yo y, a pesar de que no quería ni verle, tendría que acudir a él. Einar.
Pasé sin pegar ojo el resto de la noche, intentando pensar en algo que se me estuviera escapando.
El amanecer llegó y con él, el día.
Cepillé mi pelo frente al delicado espejo y lo recogí en su parte superior con varias trenzas que lo atravesaban. Me metí en uno de aquellos conjuntos apretados que Jen me había hecho. Guardé el collar en mi bota como siempre hacía y me armé de valor.
Aquel día volvía a reconocerme en el espejo. Quizá seguía rota y con el corazón destrozado, pero había regresado.
Salí de la habitación ante el asombro de todos, incluso de la propia Jen, que se alegró enormemente de verme de nuevo en pie y fuera de allí. No sé si la sorpresa era por verme después de tantos días o porque volvía a sentirme en la totalidad de mi persona, pero todos se giraban al verme pasar. En otro momento me hubiera dado vergüenza o incluso molestado, sin embargo no lo hizo. Estaba llena de determinación y aquello  no hacía más que alimentar mi autoestima.
—¿Has visto al príncipe Einar? —pregunté a un soldado que se encontraba haciendo guardia.
—Está en el patio entrenando lucha con los soldados —me indicó—. No debería acudir, señorita, a veces es algo duro de ver.
Aquello no me asustó; de hecho, incluso me favorecía.
Acudí al patio con sus indicaciones y, tal cual me dijo, allí los encontré.
Los soldados estaban sin armadura, con ropas de baja calidad, llenos de mugre y sangre. La mayoría estaban golpeados y sangrando. Todos estaban reunidos en círculo, rodeando a los dos adversarios que peleaban esta vez.
Cómo no, uno de ellos era Einar. No llevaba camisa y estaba impregnado de sudor mientras peleaba.
Su contrincante cayó al suelo y todos aplaudieron.  Le ayudó a levantarse ofreciéndole la mano. Antes de que me pudiera dar cuenta, todos se habían percatado de mi presencia.
Los soldados se apartaron y Einar me observó fijamente con una mirada fría como el hielo.
—El entrenamiento de hoy ha terminado… —se refirió a los soldados mientras me miraba—. Podéis iros.
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Caminé, firme y segura, ante aquellos elfos hasta llegar junto a Einar. Había cogido la camisa que tenía tirada en el suelo para secarse el sudor.
—Me gustaría hablar contigo —dije buscando su mirada—. Necesito tu ayuda.
—Como ya te dije, esto es trabajo y tengo cosas más importantes que hacer. —Se secó la frente con aquella tela, más sucia que el mismo suelo—. No puedo perder mi valioso tiempo haciendo de niñera de humanas. —Su tono no podía ser más sarcástico.
—Voy a pasar por alto la retahíla de palabras que no me importan absolutamente nada —solté dejándole claro que no solo él sabía escupir veneno—. ¿Me vas a ayudar entonces?
—No. Retírate y no me hagas perder más el tiempo. —Su frialdad me sacó de mis casillas—. Lárgate de aquí, no vayas a hacerte daño.
En aquel momento comprendí que por más palabras que dijera no me escucharía, que me había vuelto invisible ante sus ojos y que solo tenía un método para hacer que me viera. Quizá no fuera un modo fácil o delicado, pero era el único que se me ocurría.
Me agaché y tomé la bota de uno de los soldados, que estaba en el suelo tirada. La arrojé contra la espalda de Einar. Una exclamación general inundó el lugar. A pesar de que se estaban marchando, los soldados no pudieron evitar ver aquello.
El elfo permaneció varios segundos de espaldas hasta que se giró. Su rostro mostraba enfado. Y si me hubiera mirado con esa cara el primer día, probablemente me habría asustado. Pero no hoy ni ahora, no me daría por vencida.
—Vaya, parece que tiras más cosas aparte de veneno por la boca. —Cogió la bota y la lanzó con rabia hacia un lado—. Vete de aquí antes de que pierda la paciencia.
—Y si no me voy, ¿qué? —Me acerqué colocándome frente a él—. ¿Me vas a pegar? —Le empujé provocándole.
—No pienso pegarte —dijo malhumorado.
—En eso estamos de acuerdo. No serías capaz de darme ni aunque lo quisieras. Eres alto y torpe, no podrías acertar ni aunque lo intentaras. —Aunque Einar era un elfo que imponía bastante, no había nacido ser vivo que me hiciera callar.
Su boca dibujó una sonrisa malévola. De un movimiento rápido que no me esperaba, se abalanzó hacia mí y me empotró contra la pared del establo sujetando mis manos sobre mi cabeza.
—No sigas jugando con fuego, humanita… —Notaba su aliento en mi cara con cada palabra—. Déjalo estar ahora…
—¡Escúchame y lo haré! —insistí.
—La que debe escuchar mis palabras eres tú. —Me agarraba con fuerza, pero sin hacerme daño—. Como dijiste, soy un elfo sin corazón… No hagas que te lo demuestre. —Su boca esbozó una sonrisa ladeada.
—En eso te doy la razón, pero puedo ser extremadamente testaruda —añadí.
Los soldados se habían detenido y en lugar de marcharse nos miraban animándonos.
En un momento en el que no se lo esperaba, le di un fuerte rodillazo en el abdomen, empujándolo con fuerza hacia atrás y haciendo que me tuviera que soltar.
Caí al suelo, pero conseguí estabilizarme y caer sobre mis pies.
Su cara cambió. Había conseguido llamar su atención y cabrearle.
Pareció aceptar el reto y se dirigió enfadado hacia mí. Conseguí esquivar su ataque haciéndome a un lado, pero antes de que pudiera darme cuenta, colocó una de sus piernas entre las mías haciendo que cayera y se colocó encima de mí.
Sus manos de nuevo sujetaban las mías contra el suelo evitando que me moviera. Me sujetaba con la fuerza justa para que no escapara.
—¿Te vas a estar quieta ahora y a largar de una vez? —dijo mientras nuestras miradas se encontraban—. No tienes ninguna posibilidad contra mí, humanita —sonrió mientras se mantenía sobre mí.
No era la primera vez que me veía en esa situación, ya que Jasper me había enseñado cómo zafarme de situaciones peores. Sin embargo, no sentía lo mismo que aquella vez. A pesar de que lo mantenía oculto, Einar me ponía nerviosa. Hacía que mi corazón latiera con más velocidad de la normal, y tenerlo encima de mí no ayudaba nada en aquella situación. Me llenaba de coraje al no entender por qué despertaba aquello en mí.
—No me voy a largar hasta que aceptes escucharme —repetí, segura de mí misma—. Además, no deberías subestimar a tus rivales —sonreí.
Elevé mi cadera haciendo que se desestabilizase y antes de que pudiera reaccionar, aproveché mi ventaja para rodear su cabeza con mis piernas mientras tiraba de sus brazos con fuerza.
—¿Me vas a escuchar? —pregunté mientras hacía fuerza.




Capítulo 45
Tuve que emplear bastante fuerza, ya que parecía que su testarudez podía más que el dolor que le estaba provocando y tuve que poner más empeño para conseguir que se rindiera.
—¡Está bien! —gritó entre jadeos.
Los soldados aplaudieron mi victoria. Solo escuchaba palmas y expresiones de júbilo.
Cesé de hacer fuerza y le liberé. Ambos quedamos tumbados en el suelo intentando recuperar la respiración que en ese instante teníamos acelerada. Vencerle me había llevado bastante esfuerzo debido a su gran volumen y resistencia, por lo que, a pesar de ser él el que había recibido la llave, yo también estaba cansada.
—No hay nada que ver, ¡vamos! —exclamó Einar mandando a los soldados que se marchasen.
Estos aceptaron a regañadientes. No todos los días veían una pelea así. Es más, parecía que era la primera vez que veían a una humana salirse de los roles de princesa emperifollada para enfrentarse a un elfo, y no a uno cualquiera, sino a uno de los más fuertes, el príncipe.
Mi mente estaba fija en el cielo, ya que era lo único que veía en aquella posición. Incorporé la cabeza y observé a Einar ya de pie, mirándome.
A pesar de estar agotada, guardaba algo de energía para poder levantarme. De un gran salto, impulsándome con mis manos y piernas, me puse en pie.
—Tienes un problema serio. No sabes cuándo ver el fin y rendirte —dijo intentando ocultar lo que parecía una leve sonrisa.
—Bueno, si creo en mí no habrá nada que me pare. Ni siquiera un elfo prepotente como tú —espeté lanzándole una mirada de menosprecio.
—Dime qué necesitas de mí —dijo colocándose la camisa sucia y cubriendo su torso tan perfecto—. No tengo todo el tiempo del mundo para dedicarte.
—Mira, sé que no nos caemos bien, pero necesito que trabajemos juntos en algo que sé que a ambos nos interesa. —Me puse seria.
—¿Trabajar juntos? Creo que sigues sin aprender, humana —dijo, dándose la vuelta a modo de despedida.
—Vaya… —solté sarcástica—. Entonces buscaré a alguien que quiera ayudarme a saber por qué anoche había humanas en el palacio y nadie más lo sabe.
—¿Cómo? —preguntó Einar, acercándose a mí—. ¿Cómo estás segura de eso? Espera, ven. —Miró a todos lados como si alguien pudiera vernos o escucharnos y me hizo señas para que le siguiera.
Caminamos hacia un lugar más apartado e íntimo para hablar, dentro de las cuadras.
Parecía inquieto o cauto por intentar que ese tema no se escuchara o fuera motivo de habladuría, como si intentara ocultarlo.
—¿Qué ocurre? —pregunté, percatándome de ello—. ¿A qué viene eso?
—No sé quién está o no involucrado y, mientras lo descubro, debe permanecer en secreto. Este tema no debe salir de aquí, ¿me has oído? —preguntó mientras comprobaba que nadie más nos escuchaba—. Cuéntame lo que sabes.
—Bueno, el día que pasó lo de Jasper… —A pesar de saber que iba a tener que retomar el tema, no pude evitar que me doliera—. Le escuché hablando con Vigo, y él le decía llevas una semana sin traer humanas.
—Pero como ya te dije —Einar gesticulaba con sus manos por el aire, sin entender—, nadie ha visto hace años más humanas que a vosotras
—Lo sé, pero estoy segura de lo que escuché. Él había llevado humanas hace solo unas semanas. Además, eso no es todo. —Comencé a sacar de una de mis botas la nota mientras Einar me miraba intrigado—. Al principio no les di importancia, pero mira la que me llegó ayer. —Se la mostré.
—¿Alguien te ha estado amenazando? —Me observó preocupado mientras sujetaba el papel—. ¿Cuándo pensabas avisarnos? Has podido estar en peligro.
—Bueno —dije poniendo los ojos en blanco—. Ambos sabemos que, si lo he estado o lo estoy, está bastante lejos de importarte. —Puse mi mano sobre la nota—. Además, eso pensé yo al principio —intenté explicarle—. Pero creo que no me está amenazando, sino que me está tratando de ayudar; son advertencias.
—Es peligrosa, me da igual lo que pienses —masculló serio—. Cualquier elfo o humano que no tenga el valor para decir en palabras o dar en mano esta nota, no es digno de ser tomado en cuenta.
—Eso es algo que debo determinar yo y no tú —repliqué—. Y como yo sí creo que es importante, así lo es.
—Un momento. ¿Aquel día en mi habitación, cuando insistías tanto por ver mi letra, era por esto? —preguntó molesto—. ¿De verdad pensaste que provenían de mí?
—No puedes culparme. Como tú mismo repites siempre, eres un elfo sin corazón —respondí defendiéndome.
—Puede que sí, pero tengo valor y mis actos jamás quedan ocultos. No me escondo tras notas anónimas.
Ambos nos tomamos un segundo de silencio tras aquella averiguación que, cabe resaltar, fue bastante inoportuna.
—¿Entonces qué quieres de mí? —preguntó con disgusto y desconcierto.
—Ayuda. Sé que conoces el palacio mejor que nadie y yo no veo lo que ocurre en él durante la noche por estar encerrada.
—Si lo hago, no es por ti. Yo… —comenzó a decir.
—Puedes quedarte tranquilo en ese tema. Mira, me ha quedado claro lo poco que te importo yo o nadie que no seas tú —le interrumpí—. Tampoco busco que hagas tu trabajo —Hice un gesto burlesco con las manos— y te límites a cuidarme, porque sé cuidarme sola. ¿Aceptas o no?
—Parece que lo entiendes —dijo con seriedad—. Siempre debe quedarte claro que no seremos amigos ni tenemos que caernos bien; solo trabajaremos juntos por un fin común. —Extendió su mano para cerrar el pacto.
—Tranquilo, es algo que me ha quedado cristalino. —Extendí mi mano y estreché la de él.
—Perfecto. Deberíamos pensar un punto de partida para empezar a indagar. Esta noche no estaré en el palacio, por lo que no podré. Mientras tanto, permanecerás quieta.
Echó a andar.
—Creo que te estás confundiendo —dije alcanzándolo—. Como ya te he dicho, no busco a alguien que me cuide, y hay otro gran punto del que sacar información. En aquella conversación había dos personas. Puede que no contemos con Jasper, pero sí con tu querido hermano, Vigo —respondí envalentonada.
—Entonces, iré a hablar de inmediato con él y a ver qué es lo que puedo obtener de sus palabras.
—No te ofendas, pero viendo lo desastrosa que es vuestra relación, me temo que no eres un buen candidato. Debo hacerlo yo.
—Espera —dijo tomándome por el brazo—. Creo que eso no es una buena idea, no sabes con quién quieres tratar. —Parecía como si una nube negra se hubiera colocado sobre su mirada, oscureciendo sus ojos azules—. Él es más listo que todos y te pillará…
—Bueno, he demostrado que puedo ser más fuerte que el elfo más fuerte. Veremos si puedo ser más lista que el elfo más listo —respondí en un tono irritado—. Además, cuento con algo a mi favor.
—¿A qué te refieres? —preguntó intrigado.
—Lleva insistiendo desde que llegué en tener una relación más cordial conmigo —dije aquella palabra refiriéndome a otro tipo de cordialidad que Einar pilló de inmediato—. Es hora de aceptar su oferta.
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Aquello era lo que menos me apetecía en el mundo. Si hace un tiempo hubiera imaginado que tendría que hacerlo, no me lo hubiera creído. Pero ahí estaba, a la búsqueda de uno de los elfos que había arruinado mi vida; el mismo que había destrozado mi familia y cuya obsesiva fijación conmigo no me causaba más que ganas de vomitar.
En una semana llegaría el cumpleaños de Gina y poco después el mío, con lo que conseguiríamos acabar de una vez por todas con aquella patraña. A decir verdad, no sabía cómo terminaría. ¿Qué se suponía que pasaba cuando eras descartada de ser la protagonista de la profecía? No conocía más humanas y no había visto ninguna más en el palacio, lo que me llevaba a pensar que una vida llena de lujos en este era inconcebible. Y de no ser así y ser devueltas al bosque, ¿sería del mismo modo después de todo lo que había vivido?
Puede que esto comenzara por mí, pero ahora iba por algo mayor: iba por Jasper, a quien habían utilizado, por Gina, a quien habían corrompido y por todas aquellas mujeres que vendrían sin cesar hasta que aquella estúpida profecía llegara a su fin. Ninguna vida más sería destrozada y mucho menos arrebatada.
Si el precio era fingir junto a aquel estúpido elfo para obtener la verdad, lo haría.
Aunque hacía tiempo que no había salido de la habitación, sabía a la perfección dónde podía encontrar a Vigo.
Llegué a la puerta del estudio. Observé que mis ropas estuvieran limpias después de la lucha que había tenido con Einar y que mi pelo siguiera perfecto. Esbocé una sonrisa a modo de prueba y tras mentalizarme de lo increíblemente duro que sería aquello para mí, abrí.
Como siempre, estaba sentado en aquel escritorio. Clavó sus ojos en mí de inmediato.
Eso me hizo recordar lo poco grata que había sido nuestra última conversación y me hizo armarme de más valor. Tras él, Gina se encontraba en la misma posición inerte de siempre. Pasó de contemplar por la ventana a clavar su afilada mirada sobre mí.
—Vaya. —Sus ojos se deslizaron de abajo hacia arriba sobre mí de manera despectiva—. La tan preciada mujer de la que todos hablan se ha dignado a salir de su habitación —dijo, como si lo que expulsara por su boca se tratase de veneno.
—A mí también me dolería ser el segundo plato al que nadie hace caso. —Quizá aquello entraba dentro de mi interpretación, pero resultaba curioso lo gratificante que resultaba contestar de una vez a sus insinuaciones.
—Maldita… —Se puso en pie con la mirada llena de odio.
—¡Cálmate! —La mandé sentar con un gesto de mi mano—. No vengo a perder mi tiempo contigo, sino a ver si el príncipe me haría el honor de pasear conmigo.
Noté cómo la mirada de Vigo parecía llenarse de alegría.
—Él no quiere acompañarte a ningún lado después de cómo te has comportado… —respondió ella, lo que me hizo pensar que podía tener razón.
—No hables por mí —interrumpió Vigo—. Sería un placer —añadió esbozando una sonrisa mientras se levantaba.
Al llegar junto a mí, arqueó su brazo en un gesto de caballerosidad para que me agarrara a él.
Salimos del estudio mientras Gina se quedaba llena de rabia. No solo le había plantado cara, sino que además su querido y amado príncipe la había mandado callar y se había marchado conmigo.
Al bajar las escaleras nos encontramos de frente con Einar quien, ya arreglado, estaba apoyado sobre una columna de la entrada.
Su mirada al vernos me pareció diferente a ninguna que le hubiera visto hasta el momento. La apartó de manera rápida y esperó a que nos reuniéramos con él.
—¿Ya está todo preparado? —le preguntó Vigo.
—Así es. Los hombres están listos y en un par de horas partiremos —respondió con brusquedad.
—Perfecto, mañana me das las novedades en cuanto regreséis. —Su tono era amable, pero como el de alguien que habla con un conocido y no con un hermano—. Voy a pasear. Que nadie nos moleste. —Puso su mano sobre la mía, que aún sujetaba su brazo. Noté cómo la mandíbula de Einar se tensaba y le dedicaba un sutil gesto de aceptación con la cara.
No sabía bien a qué venía aquella expresión y manera de mirarme. Un rato antes habíamos hablado del plan y, a pesar de su desaprobación a la hora de que fuera yo la que me acercara a Vigo y no él, no comprendía su actitud.
En este momento no podía tener distracciones,  debía estar completamente concentrada.
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Caminamos por el jardín hasta sentarnos en el banco en el que alguna vez habíamos estado con anterioridad.
—Créeme que me cuesta creer que seas tú de verdad. —Su sonrisa era tan perfecta que, de creer en las historias que tanto le apasionaban a Gina, sin duda su caballero habría tenido una similar—. Y que estemos aquí de nuevo juntos…
Su rubia y larga cabellera se agitaba con la leve brisa del día, mientras su túnica en tonos azulados (indebidamente abierta más de la cuenta) dejaba ver parte de sus abdominales.
—Pues soy yo —dije fingiendo una sonrisa.
—Quiero pedirte perdón por la última vez que hablamos. —Tomó mi mano—. No quise para nada que resultase de la forma en que lo hice. Jamás me dirigiría a ti en un mal tono. A lo que me refería es a que sabía que estábamos destinados a reunirnos de nuevo. —Su mirada buscó la mía—. ¿Nunca has sentido que nos pertenecemos el uno al otro? —Besó mi mano mientras seguía mirándome de un modo que, si no fuera por el asco que le tenía, hubiera hecho que hasta el último cabello de mi cuerpo se hubiera erizado.
—Me vas a disculpar —dije intentando resultar convincente—. Puede que aquí donde me ves, atrevida y sin saber cuándo mantener la boca cerrada, te sea difícil de creer… —añadí mientras recuperaba mi mano—. Pero en cuestiones sentimentales soy un poco más…
—¿Inexperta? —preguntó arqueando su ceja izquierda.
—Exacto —A decir verdad, lo era completamente—, por eso no quiero que pienses que no hay interés por mi parte, sino que debo ir a mi ritmo —respondí mientras él no apartaba sus ojos de mí.
Debía ganar tiempo sin que sospechara y me descubriera.
—No hay problema. Como te dije y te he dicho, sé que estamos hechos el uno para el otro y no tengo problema en adaptarme a tu ritmo. —Una sonrisa algo perversa se dibujó en su rostro.
—¿Qué pasará cuando pase la profecía, tanto si somos o no las elegidas? —intenté preguntar con tacto—. Me refiero a que no veo otras humanas por aquí.
—Bueno, el resto, al no ser las elegidas, decidieron volver de nuevo a sus hogares, cosa que me pareció bien. —Aquellas palabras salían de su boca como si dijera la verdad, pero bien sabía que las humanas no regresaban—. En tu caso, no has de preocuparte por eso. Jamás te dejaría marchar de mi lado. —Su mirada se quedó fija en mis labios.
—Que alivio —dije, levantándome e intentando disimular mi incomodidad—. Por cierto, ¿alguna vez podría ver tu otro estudio?
—¿Otro estudio? —preguntó extrañado.
—Sí, en el que te vi reunido con Jasper. —Contemplé en su rostro una mueca de desaprobación—. A pesar de ser un sitio prohibido, me aventuré y vi grandes obras de arte que me encantaría observar con detalle.
—No hay nada que me impida enseñártelo —Tiró con sus manos increíblemente frías de mi brazo haciendo que cayera de nuevo sentada en el banco. Estaba mucho más cerca de él, nuestras piernas se tocaban—, pero hay lugares en los que una dama no debería estar. —Se acercó y comenzó a pasar  un dedo helado por encima de mis labios de manera lujuriosa.
—Siento interrumpirlos. — El tono me resultaba familiar.
Vigo se apartó y conseguí ver a Alex allí de pie.
—¿¿Qué?? —bramó el príncipe de mal humor.
—Sé que ha pedido que no se le interrumpa, pero debo tratar un tema con usted. —La voz de Alex temblaba.
—Será mejor que os deje conversar —me apresuré a decir, poniéndome en pie al ver la oportunidad de largarme de allí.
—Siento la interrupción —contestó poniéndose en pie a mi lado—. Mañana espero tu visita. —Besó mi mano.
Sus labios, a pesar de lo que pudieran resultar a simple vista, se sentían ásperos y agrietados.
Me apresuré a caminar hasta palacio sin que se notara mi desesperación por alejarme de allí.
—De nada —me sorprendió la voz de Einar, asustándome. Todavía estaba apoyado en la columna con los brazos cruzados.
Comprendí que la aparición de Alex no había sido casual, sino provocada por él. Si no fuera por mi orgullo, le daría las gracias. ¿Nos había estado observando todo ese tiempo?
—Ya sé por dónde tenemos que empezar. Mañana nos reuniremos antes del atardecer en los establos —respondí de manera digna, como si siempre hubiera mantenido la situación bajo control.
Se llevó la mano a la frente y me hizo un gesto de aprobación. Me marché de allí lo más rápido que pude.
Estaba muerta de vergüenza y asco. Para empezar, no sabía cuánto iba a soportar al repugnante y baboso de Vigo mientras intentaba que sus manos estuvieran alejadas de mi cuerpo. Por otro lado, me abochornaba que Einar hubiera presenciado todo y no sabía por qué me importaba tanto lo que pensara.
Era mejor descansar y esperar hasta el día siguiente.
El día pasó con rapidez hasta la hora en la que había quedado con Einar. Por la mañana había fingido una indisposición y mandado una nota a Vigo para que perdonara la repentina ausencia a nuestra cita.
Caminé hasta el establo y allí estaba el elfo con su típica pose de prepotencia, sentado sobre varios costales. Sus ropas eran más oscuras de lo normal, semejantes a las que usaba en el bosque.
—Ya era hora, humana. —Sonaba desesperado.
—Recuérdame por qué trabajamos juntos —dije poniendo los ojos en blanco y llevándome la mano a la frente.
—Porque soy el elfo más fuerte, creo que dijiste —sonrió, sabía que lo hacía para sacarme de quicio, cosa que hacía de manera increíble.
—Vamos, ponte en pie. —Le hice señas—. Debemos irnos antes de que nos vean.
—Aún no me has dicho el lugar —replicó poniéndose en pie—. Me sorprende que sacaras algo de información con lo entretenida que parecías. —Parecía serio.
—Intentaré hacer como que no escucho tus soberanas tonterías. —Forcé una sonrisa—. Debemos ir al estudio en el que él y Jasper… —suspiré—. Tu querido hermano se mostró en contra de enseñarme nada relacionado a él —respondí, mordaz—. Nadie oculta algo con tanto afán sin un motivo de peso.




Capítulo 48
Caminamos a hurtadillas hasta el lugar. Nos resultó bastante complicado debido al gran número de soldados que estaban en los alrededores.
Casi habíamos llegado cuando un soldado casi se cruzó en mi camino. Noté la cálida mano de Einar tirando de la mía y llevándome junto a él.
Quedamos pegados mientras ponía un dedo sobre su boca para que mantuviera silencio.
Nos quedamos escondidos tras una pequeña columna hasta que el soldado se marchó.
—Tener cuidado no es lo tuyo —susurró mientras salíamos del escondite y nos dirigíamos a la puerta.
—No puedo tener ojos en todos lados —respondí de mal humor.
—Vaya —contestó mientras se proponía forzar la cerradura de modo que no se notase—. Pensaba que eras doña sigilosa. Eso dijiste aquella vez al escabullirte entre los soldados. ¿Acaso tu enloquecimiento por Vigo ha hecho que pierdas tus facultades?
—Ja, ja… —solté de manera sarcástica—. Más quisieras tú ser lo mitad de sigiloso de lo que soy yo y haberte ocultado de las cosas que yo me he tenido que ocultar. Y, por otro lado… —Comencé a escuchar los pasos de un soldado acercarse peligrosamente y, nada más ver que la puerta cedía, empujé a Einar con mi cuerpo y cerré tras nosotros—. Jamás estaría loca por alguien como Vigo —terminé la frase en un tono más sutil mientras miraba a Einar.
Al empujarle, nos habíamos quedado el uno frente al otro. Me apresuré a alejarme y él a intentar forzar aquella segunda cerradura.
Aquellas dos puertas ya habían llamado mi atención la primera vez que las había visto, pero no dejaban de sorprenderme. No entendía tanta seguridad para entrar a un despacho, a no ser que no se tratase de un simple despacho.
—Pues para no gustarte parecías sentir lo mismo que él cuando tenía sus manos sobre ti. —Einar seguía empeñado en aquella conversación mientras forcejeaba con la cerradura—. No te culpo. Todas las mujeres que ven a mi hermano, tanto elfas como humanas, pierden la cabeza por él. Tú no has de ser la excepción. —Aunque su voz iba cargada de burla, parecía algo más seria de lo normal.
—¿Tan difícil es creer que una mujer no aspire a estar con el típico hombre perfecto? —respondí, molesta, pensando también en los gustos de Gina, que parecían ser más típicos de lo que pensaba.
—Bueno, no conozco tus experiencias anteriores, por lo que no puedo comparar —respondió.
—Ni tú ni nadie, porque no hay experiencias anteriores —respondí molesta de manera impulsiva y me arrepentí nada más decirlo.
Einar se me quedó mirando fijamente. Descubrí algo en su mirada que podría haber pensado que era vergüenza al haber tocado un tema tan personal, pero seguro que solo eran imaginaciones mías. Justo en aquel momento, la puerta emitió un sutil crujido al abrirse debido al previo forcejeo.
No podía haber elegido mejor momento para hacerlo. Notaba mis mejillas arder como si se hubieran ruborizado y, llena de vergüenza, me aproximé a la puerta y no esperé para empujarla y entrar huyendo de aquella bochornosa escena.
—Yo no he querido… —Comenzó a decir intentando iniciar lo que parecía una disculpa o algo similar.
—No le des más vueltas —mascullé. Quería acabar con aquel tema de manera desesperada y entonces caí—: ¿Cómo sabes que tenía sus manos sobre mí? —Mi frente se arrugó al hacer aquella pregunta—. ¿Acaso estabas mirándonos todo el rato?
—Bueno —titubeó—. Ya te dije que Vigo era complicado de llevar. Solo intentaba ver si controlabas la situación. —Sus gestos rápidos con las manos denotaban nerviosismo.
Un ruido de pasos nos sacó de la conversación. Se aproximaban y no solo eso, sino que estaban abriendo la primera puerta.
—¡Debajo de la mesa! —me apremió Einar, observando que había pocos sitios en los que poder esconderse. Recé porque aquel nos sirviera.
Se apresuró a meterse debajo, pero era tan grande que apenas había espacio para mí. A regañadientes, tuve que colocarme prácticamente encima de él para que pudiéramos caber.
Segundos después, la puerta se abrió.
—Es la última vez que os lo repito —dijo una voz ronca que enseguida reconocimos como la de Vigo. Parecía discutir con un soldado—. No debe quedar prueba alguna de su paso por la casa.
—Mi señor, le juro que nuestros hombres son escrupulosos en lo que al tema se refiere. —El soldado sonaba atemorizado.
—¡No es suficiente! —respondió colocándose frente a la mesa. Dio un golpe sobre ella, similar al que había visto en la conversación con Jasper y que al parecer eran gestos de lo más normales en su carácter.
El porrazo me produjo tal susto que casi emito un leve grito. Por suerte, la mano de Einar se colocó sobre mi boca. Su mirada se encontró con la mía mientras intentaba transmitirme calma.
—Las humanas están empezando a escasear y estamos cerca. No podemos cometer ningún error ahora —continuó la frase.
—Sí, mi señor.
Unas pisadas alejándose y dos puertas cerrándose tras ellos fue el sonido más gratificante que había escuchado en mucho tiempo.
Nos mantuvimos un rato en la misma posición para asegurarnos de que se habían marchado de verdad.
Einar retiró con suavidad la mano que aún mantenía sobre mi boca. Salimos con cuidado de debajo de aquella mesa. Primero lo hice yo, ya que me encontraba encima, y a continuación Einar.
Mi mirada se desvió a la superficie de la mesa, en la que se evidenciaban varias abolladuras con forma de puño. Algo en mí se congeló y comprendí que aquel elfo era realmente peligroso. Noté cómo la mirada de Einar se quedó fija en mi expresión aterrada al ver de lo que era capaz Vigo.
—Será mejor que nos vayamos de aquí —dijo preocupado—. Esto ha sido una mala idea. —Se acercó a la puerta para intentar forzarla de nuevo ya que la habían vuelto a cerrar.
—Estoy bien —respondí tratando de tranquilizarme.
—Todo esto es culpa mía por haber accedido a tus locuras —dijo empeñado en abrir la puerta.
—De verdad, estoy bien. —Coloqué la mano sobre su hombro para sacarlo de aquella obsesión.
Le miré y una leve sonrisa se dibujó en mi rostro para tranquilizarle.
—Seamos rápidos —dije.
Nos pusimos a registrar todo con el máximo cuidado posible para que no quedaran evidencias de que habíamos estado allí. Nuestra búsqueda parecía no dar sus frutos hasta que mi vista se topó con aquel cuadro.
—¿Qué es eso?
—¿El qué? —Einar se acercó.
—En ese cuadro. —Se lo señalé.
—¿Qué hay de raro en ello? —preguntó sin entender.
—Ese collar me resulta familiar.
La imagen mostraba aquel colgante que con tanto ahínco había guardado en mi bota durante todo ese tiempo. El que Jasper quitó del cuerpo sin vida de aquella joven.
—Mira. —Einar contempló un leve relieve en la moldura del cuadro.
Antes de que lo pensáramos bien, pulsó el saliente con suavidad. Una pequeña puerta se abrió a través del cuadro.
Lo que había en ella heló por completo mi sangre, haciendo que incluso me costara respirar. Ambos nos miramos incrédulos.
Ante nuestros ojos, aproximadamente una docena de collares, todos ellos iguales, estaban alineados con un cartel bajo ellos.
Cada uno tenía escrito un nombre y entre ellos estaban el de Gina y el mío.




Capítulo 49
—Recuerdo que hace años vi a una de las últimas humanas del palacio llevar ese collar —musitó, observándolos con detenimiento.
—Otra prueba más de que algo pasa aquí y de que lo que te dije es cierto. —Me agaché para meter la mano en mi bota—. Este lo llevaba en el cuello la mujer que murió ante mis ojos, un día antes de que nos trajerais aquí. —Le mostré el collar.
Ambos nos quedamos sin entender apenas nada de lo que estaba pasando. Tuve que tomar el que ponía mi nombre para intentar compararlos a simple vista.
Los giré una y otra vez; de hecho, ya no tenía claro cuál era cuál.
—Tenemos que irnos ya. —Se acercó y abrió la puerta, esta vez de manera rápida.
—Voy. —Mantuve mi mirada entre los dos colgantes y no pude descifrar cuál era el de la mujer, por lo que coloqué el que tenía en la mano derecha en el hueco vacío.
Volví a guardar el collar que me quedó en la otra mano en la bota y me acerqué a Einar. Salimos con sigilo por la primera puerta. Había sido sencillo. Lo complicado sería abrir la segunda sin saber si alguien estaría al otro lado esperándonos.
Escuchamos nuevamente pasos, pero esta vez no tendríamos tiempo de volver a entrar y meternos bajo la mesa.
Ambos nos miramos y comprendimos que solo teníamos una solución. En aquella antesala había un par de ventanas cubiertas con espesas cortinas; eran nuestra única salida.
Los pasos se acercaban cada vez más, por lo que debíamos ser rápidos. Abrimos la ventana y no nos encontrábamos exactamente cerca del suelo; es más, estaríamos a la altura de la segunda planta.
—Debes salir ahí e intentar moverte rápido. —Me ayudó a subir a la ventana.
—¿Cómo que debo? —La incomprensión se adueñó de mi rostro—. ¿Tú no vienes? —pregunté desconcertada.
—Yo… No soporto las alturas, ¿vale? Intentaré salir por otro lado —dijo avergonzado.
—Mira, más tarde me meteré contigo por esto —dije de forma graciosa—, pero si te quedas te van a descubrir. Tienes que venir conmigo. —Estaba ya al otro lado de la ventana, extendiendo mi mano hacia él—. Confía en mí. —Busqué su mirada y ahí estaba, llena de rabia por tener que hacerlo.
Se agarró a mi mano y salió por la ventana con cuidado. Notaba su mano insegura por primera vez, y a pesar de tener muchas ganas de burlarme de él, no pude hacerlo.
—Necesito que dejes de mirar abajo. —Observé cómo mantenía su mirada fija en el lejano suelo y eso le hacía permanecer inmóvil.
—Es muy fácil para ti… —dijo, entre asustado y rabioso—. Debes estar disfrutando al verme en estas circunstancias. —Evitaba mirarme.
Me acerqué a él de nuevo, ya que seguía petrificado en el marco de la ventana y, de no moverse, su sombra nos delataría.
—¿Sabes a qué tengo miedo yo? A morir ahogada —respondí intentando darme prisa.
—¿En serio? Vaya tontería —se burló.
—¿Vengo a ayudarte y encima te burlas de mí? —Aquello me molestó de verdad y me giré para continuar.
—Espera, por favor —pareció suplicar—. Continúa.
—Cuando estuve perdida en el bosque, me tuve que meter al río. Mientras me llevaba la corriente intentaba mantener la cabeza a flote y luchaba por no ahogarme. —Aquello me seguía causando un miedo terrible—. Pero pensé en lo que más deseaba en el mundo y me dije a mí misma que no sería allí donde moriría. Ahora necesito que mantengas tu mirada fija en un punto y pienses en algo que desees y que te ayude a evadirte de este lugar. —Volví a ofrecerle la mano mientras escuchaba cómo la llave se movía en la cerradura.
Einar levantó la vista para dejar de tenerla clavada en el suelo. Pero tenía que mantenerla fija en otro lugar y esos fueron mis ojos. Tomó mi mano aún con algo de miedo, que pareció esfumarse de manera rápida, y se incorporó. Era curioso, pero ya no notaba sus dedos temblar, o al menos no del modo en que lo habían hecho antes. No sé en qué estaría pensando, pero sin duda funcionaba.
Justo antes de que entraran en la sala, Einar se había reunido conmigo a un lado haciendo imposible que nos vieran.
—Eso está bien —dije alegrándome de manera sincera con aquellos progresos. Permanecimos tomados por las manos y concentrados, mirándonos.
Sin duda, era la vez que más tiempo había pasado intercambiando una mirada con él. No solíamos hacerlo debido al malestar siempre presente entre ambos. Sus ojos, sin aquel aire de burla, resultaban penetrantes. De hecho, me estaba costando mantenerle la mirada debido a que me hacía sentir como si pudiera ver a través de mí.
Era la primera vez que había tenido que ayudarle y eso me hacía sentir tan bien como el hecho de que hubiera confiado en mí. Pensándolo fríamente, él siempre había estado para mí en los peores momentos, cosa que agradecía y llamaba mi atención. Pero como él me había recalcado, el mantenerme a salvo solo se trataba de trabajo, así que no debía dejar que mi imaginación volara descontrolada pensando otros posibles porqués.
Había un pequeño relieve para bajar a la primera planta del tejado. Bajé con cuidado y él me siguió. Al final, y a pesar de todo el esfuerzo que habíamos hecho, conseguimos llegar a la última parte que, justamente en la orientación que nos encontrábamos, daba sobre el establo.
Me asomé con cuidado y, antes de bajar, comprobé que no había nadie. Viendo ya el suelo tan cerca, Einar  recuperó su actitud normal, soltando mis manos y dejando de mirarme. Primero bajó él, sujetándose con sus brazos a los últimos centímetros de tejado. Tenía mucha fuerza, tanto en brazos como en piernas, por lo que aquello le resultó fácil, no tanto para mí debido a mi algo más corta estatura; de haber hecho lo mismo, me hubiera quedado colgando.
Comencé agarrándome con fuerza y descendiendo las piernas, pero justo ocurrió lo que esperaba.
Tenía que dar un salto si quería bajar de allí. Miré y de frente tenía un gran montón de heno que amortiguaría mi caída. Justo en el momento en el que iba a saltar, se colocó enfrente para intentar cogerme, por lo que ocurrió el desastre. No digo que no me agarrara, de hecho me agarró por la cintura, pero había tomado tanto impulso que ambos perdimos el equilibrio y caímos sobre la paja.
Por suerte no me hice daño. Mi cabeza había caído sobre algo cálido y cómodo que amortiguó mi caída.
Levanté la cara y vi que se trataba de su pecho, tenía su mirada clavada en mí.
Nos quedamos un par de segundos observándonos. Nuestras miradas parecían hablar sin necesidad de palabras y juraría que notaba cómo él sentía lo mismo. ¿Pero qué estaba pensando?




Capítulo 50
De golpe, me acordé de sus palabras de la vez que pasó algo similar entre ambos. Me puse en pie de manera rápida, buscando poner distancia con él.
Comencé a sacudirme la paja que tenía encima y que se había clavado por mi ropa mientras se levantaba y hacía lo mismo.
—Humanita… —dijo el elfo, cuyo pelo estaba, de manera graciosa, repleto de varias ramitas de paja casi invisibles—. Gracias por lo de ahí arriba. —Acariciaba su mentón de forma nerviosa, como si no estuviera acostumbrado a agradecer.
—No debes darlas, somos compañeros en esto —respondí seria, intentando restarle importancia.
—Fue divertido mientras duró —dijo entonces.
—¿Cómo que fue? —pregunté sorprendida.
—Bueno, está claro que la aventura acaba aquí —dijo ya en un tono serio—. Esto se ha puesto demasiado peligroso.
—Si tú opinas eso, me parece perfecto, pero yo no voy a dejarlo —respondí molesta.
—No es una sugerencia, es una orden. —Levantó la cabeza en un gesto de superioridad.
—¿Una orden? —Aquello me enfureció y me acerqué a él clavando mi dedo índice en su pecho—. No somos amigos, no somos nada. ¿La orden viene de tu título de príncipe? —ironicé—. Perdona que te diga, pero yo no soy una elfa y no acato vuestras órdenes. —Me giré con los brazos cruzados.
—Eres la persona más testaruda que he conocido en toda mi vida. —Se llevó las manos a la cabeza con desesperación—. ¿No puedes ver que esto es demasiado peligroso y que te matarán? No sabes cuándo rendirte… —espetó frustrado.
—Puede que no sepa rendirme y que ni quiera tú lo entiendas… —respondí girándome hacia él de nuevo—. Pero no voy a parar hasta que esto acabe. Hasta que nadie más tenga que pasar por ello. —Se me pusieron los ojos vidriosos y se me llenaron de lágrimas imaginando todo lo que habían sufrido aquellas mujeres.
Einar se limitó a suspirar y proferir un sonido exasperado a la vez que miraba hacia arriba.
—Como ya te dije, eres demasiado buena. —Su expresión cambió a una seria—. Si estás dispuesta a morir y a arriesgar tu vida por gente que ni siquiera conoces y que jamás haría lo mismo por ti, adelante —Hizo un gesto con su mano—, pero no cuentes conmigo. Te quedas sola. —Su mirada fría se encontró con la mía.
—Prefiero ser el tipo de persona que se arriesga por otra ayudándola a cruzar un tejado a aquella que te abandona por miedo a que la pillen… —El dolor que sentía fluía por mi cuerpo hasta mi cara, haciendo que enrojeciera de rabia—. A alguien como tú, que prefiere vivir mirando para otro lado. Que te vaya bien en tu patética vida entre las sombras —exclamé marchándome de mala manera.
Por un momento, había pensado que se mostraba diferente ahí arriba, pero desde luego solo había sido producto de mi imaginación. Seguía siendo el mismo elfo que conocí el primer día: frío, solitario y egocéntrico.
No lograba entender por qué cada vez me importaba y dolía más lo que hiciera o dijese, así que seguramente alejarnos de manera definitiva era lo mejor, o al menos eso era lo que me obligaba a pensar una y otra vez.
Ya en mi habitación, no dejaba de observar el collar que bailaba entre mis manos. ¿Qué significaba y por qué había uno para cada una? ¿Y dónde estaban el resto de chicas?
La noche pasó sin incidentes ni nuevas notas. Lo hubiera dado todo por volver a saltarme la cita con Vigo; sin embargo, si no acudía hoy sospecharía y no me lo podía permitir.
Jen parecía algo más nerviosa de lo habitual y se dedicaba a meterme prisa, como si quisiera estar el menor tiempo posible en mi presencia. Al principio lo habría comprendido a la perfección, ya que nuestra relación era inexistente, pero después de todo lo que había mejorado, me resultaba extraño.
Erguido frente a la puerta que dirigía al jardín, se encontraba Vigo. Llevaba varias trenzas atravesando su cabello, que siempre se veía arreglado, como recién cepillado. Al verme, una enorme sonrisa se dibujó en su perfecto rostro, pero al mirarle yo no veía aquello; recordaba el modo en el que me había amenazado y las veces que le había visto golpear su escritorio ocasionando grandes desperfectos en él. Algo dentro de mí me gritó corre, pero era demasiado tarde. Mientras pensaba todo esto, había seguido caminando y ahora me encontraba justo delante de él.
—Mi bella Dalia —dijo tomando mi mano y besándola—. Tu belleza parece crecer por días, como si cada jornada florecieras de nuevo.
—Gracias —intenté fingir agrado. Me costaba ver cómo podía resultar tan educado cuando había comprobado que no era ese elfo que pretendía mostrar.
—Nuestra conversación de hoy es importante. —Arqueó su brazo para que me agarrara a él y comenzamos a caminar—. Dentro de cuatro días es el cumpleaños de Gina. Sé que vuestra relación no ha hecho más que empeorar, pero es un momento muy importante y supongo que asistirás, ¿verdad?
—Nunca le fallaría —dije convencida. A pesar de todo, mi corazón la seguía queriendo como a una hermana.
—Eres increíble —dijo pasando su mano por mi barbilla—. Por eso quiero que seas mi pareja en el baile de la ceremonia de ese día. —Sus ojos buscaban una respuesta.
—Vigo, nunca he comprendido el porqué de tu fijación conmigo.
—Bueno, eres la mujer más bella que jamás he visto —respondió sonriendo.
—No puede ser solo por eso. Aunque de manera breve, he visto que aquí en la aldea hay elfas hermosas —respondí.
—Puede que las haya, pero ninguna como tú. Eres fuerte, valiente y con un gran corazón. —Aquellas palabras parecían rebuscadas, como si de un discurso se tratase—. Además, tienes un factor añadido —Colocó su mano sobre mi rostro mientras esbozaba una sonrisa perversa—: eres persistente e indomable. —Su mano bajaba por mi mejilla—. Desde pequeño me han llamado la atención los retos y los imposibles. —Su dedo ya estaba deslizándose por mis labios—. Mi padre siempre me decía «si no puedes con algo, acércalo a ti hasta someterlo por completo». —Jugó peligrosamente con mi cuello hasta agarrarlo entre sus manos con una delicadeza que me asustaba.
Me costaba tragar saliva mientras se encontraba tan cerca de mí. A pesar de que no estaba ejerciendo presión alguna, sabía que aquello no era una simple caricia.
Más me valía encontrar una solución rápida o no sería capaz de continuar con este juego que cada vez se estaba volviendo más arriesgado.




Capítulo 51
—Será mejor —dije separándome de manera sutil— que me vaya y que hable con Jen para que se ponga manos a la obra con la ropa. —Esbocé una sonrisa.
—No puedo soportar estar alejado de ti —murmuró acercándose de manera invasiva e incómoda y colocando sus manos alrededor de mi cintura.
—Sé que es duro —Solté sus manos intentando ser delicada, aunque me hubiera encantado apartarlas de un golpe—, pero debemos tener paciencia.
—Créeme que la estoy teniendo contigo —Sus manos frías seguían alrededor de mi cintura—, pero también tienes que darme algo de ti. —Acercó su rostro al mío.
—En el baile… —respondí lo más rápido que se me ocurrió colocando mis manos sobre mis labios evitando que me pudiera besar.
—Sabes cómo jugar conmigo… —sonrió de manera perversa—. Pero me gusta este juego por ahora. Así que está bien… —Se alejó un poco.
—Hay algo que me gustaría pedirte. —Cambió su expresión perversa para observarme atento, aunque aún me tenía sujeta—. Si tienes claros nuestros sentimientos, me gustaría —Aquel tema era delicado y mi frase se mostraba algo más dubitativa de lo que me hubiera gustado— conocer a tu padre
—¿Qué? —me soltó con brusquedad—. Creo que no eres consciente de lo que me has pedido. A mi padre no le queda apenas vida. Está postrado en una cama subsistiendo y tú pretendes entrar a molestarle… —Parecía estar controlando la furia enorme que, no comprendía por qué, aquel tema le había provocado.
—No pretendía ser molesta. Simplemente lo decía como una muestra de respeto hacia él —respondí intentando calmarle.
—Mira… —Había vuelto aquella expresión igual a la que vi cuando golpeó la mesa o cuando me amenazó. Resultaba curioso, pero parecía un elfo diferente. No solo su expresión; también sus movimientos y manera de hablar—. Vale que acepte este jueguecito que te traes de tenerme tras de ti a pesar de que podría tomarte cuando quisiera… —Aquellas palabras sonaron en su boca como si de verdad fuera capaz de someter a quien quisiera ante él—. Pero no te metas en temas más graves, ya que ninguno de los dos queremos que resultes herida, ¿verdad? —Sus ojos parecían distintos, pero sin embargo ya los había visto antes—. Tienes que ser una buena chica. —Se acercó de nuevo hasta mi rostro.
—Vigo. —Una voz conocida sonó a nuestra espalda haciendo que diera un pequeño brinco del susto.
—¿Qué? —preguntó de mala manera por ser interrumpido.
—Necesito que revises unas cosas. —Era Einar.
Evitaba mirarme, al igual que yo a él, pero juraría que aquella interrupción no había sido casual.
—Os dejo que habléis —dije intentando aprovechar la oportunidad para salir de allí.
—En cuatro días —sentenció, dándome un baboso y asqueroso beso en la mejilla a modo de despedida.
Salí de allí lo más rápido que pude. Pasé la noche dándole vueltas a cada una de las palabras, gestos y detalles de las conversaciones que había tenido con Vigo.
Aquel delicado y perfecto príncipe elfo que había visto la primera vez se había ido transformando dejando su verdadero yo a la luz. Lo peor de todo era que ese verdadero yo que intentaba mantener oculto no solo no se trataba de lo que intentaba aparentar, sino que distaba mucho de ello, acercándolo más a un villano.
Sabía que todas aquellas amenazas que me había lanzado no eran un simple juego. Me estaba advirtiendo de manera sutil de que, si no seguía sus reglas y hacía todo cuanto él deseaba, habría consecuencias.
Además, estaba el despacho con todos aquellos collares con nombres de humanas. Esas chicas seguían estando dentro del palacio, pero nadie más las veía. Aquella mujer muerta en mitad del campo o la insistencia y cólera que le surgió al tratar el tema de su padre. Sin duda, algo estaba pasando en ese lugar, mucho más grande que lo que nos sucedía a mí o a Gina, y que conducía a Vigo por todos los caminos posibles.
Por otro lado estaba Einar: me había dejado claro que no me ayudaría y siempre me recalcaba que hacía lo que hacía porque era su trabajo. Pero ¿de verdad me creía ese motivo? ¿Y si no era cierto? ¿Por qué siempre me ayudaba, a pesar de decir que no lo haría? Debía apartar de mi cabeza estos pensamientos. Sus penetrantes ojos azules, sus cálidas manos, su delicadeza conmigo… Aquel camino no me llevaría a ningún sitio.
Algo me sacó de mis pensamientos acerca de Einar, Vigo y demás: comprobé cómo se colaba otra nota por debajo de la puerta.
Esta vez, me apresuré a cogerla, pero el contenido me dejó bastante más descolocada que el de las anteriores.
LA HORA HA LLEGADO.
TODAS ESAS PREGUNTAS QUE
TE HAN SURGIDO ESTOS DÍAS
OBTENDRÁN SU RESPUESTA.
REÚNETE CONMIGO EN LA BIBLIOTECA Y
TE LO MOSTRARÉ, DALIA.
No podría saber ni la procedencia ni si se trataba de trigo limpio o no, pero era todo cuanto tenía y, a pesar de que seguramente era una idea terrible, debía aferrarme a ella con todas mis fuerzas.
El chasquido de la cerradura me sobresaltó.
La puerta de la habitación se entornó y quedó abierta de par en par.




Capítulo 52
Desde el primer momento en el que había estado en palacio, no comprendía el porqué me dejaban encerrada por las noches. Aquello era un signo claro de que algo no iba bien.
Si aquel lugar lo era todo, cosa que Vigo se empeñaba en repetir una y otra vez, y que después de conocer nuestro destino, tanto Gina como yo podríamos quedarnos allí, ¿por qué tantos impedimentos en que saliéramos de aquella habitación si, según él, era nuestro hogar?
Miré los barrotes que atravesaban las cristaleras, ahora resplandecientes por la luz de la luna sobre ellos y comprendí que daba igual la cantidad de preguntas que quisiera plantearme si no estaba decidida a hallar las respuestas.
Contemplé la puerta entornada. Sabía que era una mala idea salir, pero necesitaba saber qué estaba pasando de una vez por todas.
Estaba vestida con la ropa de noche que me daban en el palacio. Se trataba de una especie de camisón largo sobre el que llevaba una bata. Aunque no era el atuendo más apropiado, si perdía más el tiempo perdería a la persona que había abierto. Con decisión, anudé la bata a mi cintura intentando cubrirme y me puse las botas toscas y negras que más cerca tenía. Me acerqué al umbral para atravesarlo.
Cuando lo crucé, hice un barrido  panorámico y apenas adiviné a ver nada; todo estaba bastante oscuro.
Seguramente, los soldados darían vueltas por la noche y no debía dejar pruebas, así que tomé con cuidado el pomo y cerré la puerta para que se viera cerrada en apariencia.
Algo pareció moverse unos metros delante de mí, pero con la oscuridad se me hizo imposible distinguir más, aunque hubiera jurado ver una silueta.
Mi corazón latía acelerado y mis piernas permanecieron inmóviles durante unos segundos, pero me obligué a moverme. No podía permitir que el miedo me paralizase. No ahora. No tan cerca.
De haber seguido trabajando junto a Einar, aquella idea le hubiera parecido extremadamente peligrosa. Casi podía escuchar su voz regañándome en mi cabeza y en realidad hubiera llevado razón, pero no tenía más alternativas.
Comencé a caminar avanzando por el pasillo. Solo había visto una vez y de pasada la biblioteca (o más bien su ubicación) durante uno de los paseos por el palacio junto a Vigo. La nota me citaba explícitamente en aquel lugar y estaba segura de recordar el camino.
A pesar de lo intrincado de la disposición del palacio y de sus pasillos, era extremadamente buena orientándome.
Divisé a lo lejos a un soldado y me apresuré a esconderme. Acurruqué mi cuerpo detrás de una enorme planta situada en la esquina y me hice lo más pequeña que pude.
El soldado pasó de largo sin darse cuenta de mi cuerpo inmóvil y oculto. Esperé a que se marchara para ponerme en pie. Me percaté de que aquellas botas, si bien eran cómodas y me protegían de los peligros que pudiera encontrarme, eran ruidosas y pesadas. Con ellas era más torpe en mis movimientos e incluso hacían que fuera menos sigilosa.
Me las quité con cuidado y las oculté detrás de la maceta. El palacio permanecía en el más estricto silencio y oscuridad.
Para ir a la biblioteca, debía pasar por delante del despacho secreto de Vigo. Dos guardias altos y bastante corpulentos que no había visto antes estaban situados uno a cada lado de su puerta.
No es que fuera fijándome en la apariencia física de los soldados, es más, salvo la de Alex no distinguía a ninguno más, ya que todos parecían clones exactos los unos de los otros, pero sin duda aquellos dos eran diferentes y, de haber visto dos elfos tan grandes, los recordaría.
Una sombra se cruzó por el pasillo para colarse por la puerta de la biblioteca, dejándola entornada.
Debía atravesar el pasillo y pasar por delante de aquellos dos soldados, cosa que, por más sigilosa que fuese, me era del todo imposible. Así que, por mucho que fuera testaruda y cabezota, estaba en un callejón sin salida.
Entonces, algo me asustó: un estruendo, similar al de mil vasijas de porcelana estrellándose contra el suelo, resonó justo al final del pasillo. No fui la única en asustarse; los guardias salieron raudos en su dirección, dejando vía libre, aunque no por mucho tiempo. No sabía si había sido algo hecho adrede o una coincidencia, ya que era extremadamente oportuno, pero fuera lo que fuera, debía ser rápida. Ya tendría tiempo luego de pensar en ello.




Capítulo 53
Caminé de la manera más veloz y sigilosa que pude. Entré en la biblioteca y cerré la puerta tras de mí.
De nuevo, todo estaba oscuro y solo alumbrado por la luz del exterior que, de manera escasa, atravesaba los ventanales. A pesar de saber dónde se situaba, no había entrado nunca. Casi no se me permitía moverme por palacio y mucho menos entrar en salas sin la vigilancia de Vigo. No conseguía ver mucho, pero se adivinaba que la estancia se dividía en dos pisos. Era un lugar espacioso, lleno de mesas y estanterías. Por desgracia, no podía apreciar más detalles, aunque debía de tratarse de un lugar precioso.
Tras apreciar el lugar, volví a centrar mi vista y allí estaba: a escasos metros de mí había alguien vestido con una amplia túnica negra que tapaba su cuerpo y rostro. En sus manos portaba un pequeño candelabro con una vela. Se mantenía estático y me daba miedo que cualquier movimiento por mi parte  le hiciera huir.
—Voy a andar hacia ti —dije en alto para avisarle y que no se moviera.
La silueta hizo un gesto señalando la planta superior y comenzó a correr.
Corrí tras él lo más rápido que pude. Los peldaños de las escaleras estaban helados para mis pies descalzos.
Cuando estuve arriba, había perdido a aquella persona. Giré sobre mí misma intentando adivinar el camino que había tomado sin éxito, hasta que vi el titilar  de la vela detrás de las últimas estanterías.
Al llegar junto a la luz, observé la vela colocada sobre la mesa, aunque nada más. Esto era demasiado peligroso, podría estar en la boca del lobo sin haberme dado cuenta de ello.  Había llegado el momento de detenerme antes de verme involucrada en una situación de la que no pudiera salir. Me giré para volver sobre mis pasos, pero entonces me encontré de frente con Einar. Seguía llevando sus ropas oscuras y parecía algo sucio, sobre todo sus mejillas manchadas de barro. En un movimiento rápido y preciso, pero suave, colocó su mano sobre mi boca y se llevó  un dedo a los labios en una señal de silencio.
No sabía qué hacía allí, pero  no me podía haber alegrado más de verle. A pesar de nuestras continuas discusiones o de que hubiera jurado no ayudarme más, allí estaba. Nuestras miradas se encontraron y le hice saber que permanecería callada. Retiró con cuidado la mano y me hizo señas para que caminásemos de vuelta a la entrada. Su expresión cambió de inmediato y no tardé en comprender el motivo.
De un movimiento rápido, sacó de debajo de su capa un arco cargado con una flecha mientras giraba y se ponía delante de mí tensando el arma.
Se había dado cuenta de que el encapuchado estaba justo delante y le apuntaba mientras me protegía con su cuerpo.
—Se acabaron los jueguecitos —dijo mientras sus brazos hacían fuerza evitando que la flecha saliese disparada—. Quítate la capucha lentamente y aléjate de nosotros. No dejaré que le hagas daño. —Aquellas palabras me tomaron por sorpresa. Parecía bastante serio y seguro al decirlas.
—Jamás le haría daño —dijo el encapuchado descubriéndose.
—¿Jen? —Asomé la cabeza por encima del hombro de Einar para poder verla.
—Lo siento, señorita Dalia, quise decírselo, pero no era seguro —explicó la joven elfa—.  Nunca quise hacerle daño. Mi intención era asustarla para que se marchara de aquí antes de que fuera tarde…
Tenía una expresión poco natural, entre el cansancio y la preocupación, y sus cabellos estaban desarreglados. A pesar del nerviosismo que había notado en ella esa mañana, su aspecto era bastante peor que el de entonces. En unas horas había sufrido un gran desmejoramiento.
—Está bien —dije colocando la mano en el brazo de él, para que se relajase y soltase el arco.
—No, no lo está —respondió para mi sorpresa mientras notaba como la tensión de su brazo no cesaba—. ¿Por qué no nos dices qué hacías reunida con mi hermano hace unas horas?
—¿Eso es verdad? —pregunté desconcertada.
—Lo siento, mi señora, pero para que pareciera creíble he tenido que seguir jugando mi papel frente a ese asesino. —Su voz se endureció al referirse a Vigo.
—¿Asesino? —pregunté aún detrás de Einar, que se negaba a apartarse y dejarme al descubierto.
—No deje que jamás le ponga su collar, mi señora. El collar es su llamada... —continuó mientras miraba a todos lados nerviosa, como si buscase algo o a alguien.
—¿Los de todas las humanas de su despacho? ¿Ellas siguen aquí? —Vi cómo sus manos temblaban.
Al fin él bajó el arco lentamente y lo guardó bajo su capa. Me apresuré a acercarme a Jen.
—Ellas no tardarán en desaparecer como el resto —respondió con miedo—. No hay tiempo, mi señora, él está de camino. —Sus ojos parecían esquivos y nerviosos.
—Sea lo que sea —dije tomándola por las manos— te podemos ayudar. Te prometo que nadie te hará daño. —Busqué su mirada intentando que confiara en mí. Parecía muy asustada.
—El libro… En él está todo —dijo metiendo su mano bajo la capa y sacando un tomo que depositó en mis manos—. Dígale a Alex que jamás esperé encontrarme con alguien como él. Consiguió salvarme de la oscuridad. Su amor lo hizo. —Sus ojos se llenaron de lágrimas que cayeron por sus mejillas.
—Tú me acompañarás a decírselo —murmuré, conmovida por su dolor.
—Ya no hay tiempo para mí, pero, por favor, no dejéis que mi sacrificio sea en vano. —Se giró soltándome y tomó a Einar por las manos. Él había permanecido a mi lado escuchándola—. Es usted el rey que este reino necesita. —sus miradas se encontraron—. Sáquela de aquí y protéjala. Ella es la clave —continuó, haciendo una referencia a mí que no comprendí.
Tomó otra vez la vela que estaba colocada sobre la mesa y la apagó de un soplido suave como una leve brisa.
Antes de que pudiera reaccionar o acercarme a ella, la puerta de la biblioteca se abrió. Einar me tomó por el brazo y me hizo caminar para alejarnos.  Nos ocultamos entre las estanterías, agachados.
Ya sin ser vistos, conseguimos apreciar lo que pasaba en la planta de abajo. Vi entrar a Vigo con aquellos dos descomunales guardias que minutos antes había observado postrados a cada lado de la puerta del despacho. Llevaban unas velas que hacían que la visión mejorara, aunque aquella luz le otorgaba un aire todavía más malévolo al príncipe, haciendo que su rostro pareciera en llamas.
Jen había bajado tan rápido que apenas me había dado cuenta y ya se encontraba en el centro de la biblioteca frente a ellos.
—Te has hecho de rogar haciendo que nos reuniéramos aquí —soltó en un tono lleno de superioridad mientras miraba la miraba con desprecio—. ¿Y bien? ¿Has pensado mejor la respuesta que me diste antes y vas a continuar ayudándome?
—Usted se aprovecha de aquellos que no tienen un modo de vida para someterlos —respondió la elfa.
—Bueno, hago un favor a la sociedad. —Esbozó una sonrisa perversa—. Utilizo los desechos que nadie quiere y los amoldo dándoles una oportunidad de vivir. —Hizo una breve pausa—. Siempre que me hagan caso, claro.
—Esto está a punto de estallarle en la cara y, cuando lo haga, deseará volver atrás a suplicar a todos aquellos que fustigó en su camino, como a su hermano… —No pude evitar mirar de reojo a Einar al escuchar aquello. Permanecía atento a cada detalle de la conversación—. O a sus soldados, a las humanas o al pueblo élfico entero… —Su voz se iba elevando mientras su actitud se tornaba más llena de coraje.
—Eres realmente cargante… Una lástima. —La miró de arriba abajo con lascivia—. Espero que ese discurso te haga sentir mejor. —Se acercó a ella y comenzó a hablarle al oído, aunque en el mismo tono—. Cuando lo consiga, brindaré en tu honor mientras tú ya te pudres.
Un ruido frío atravesó la sala, seguido por un gemido de dolor procedente de la boca de Jen.




Capítulo 54
Uno de los guardias había atravesado su pecho por la espalda con un gran cuchillo. Su sangre caía desde aquella enorme herida y corría a borbotones
El impacto de ver aquello me hizo echarme hacia atrás, con tan mala suerte que un libro se cayó.
—Hay alguien allí arriba —dijo Vigo y los dos soldados comenzaron a correr hacia las escaleras.
—Vamos, tenemos que movernos —me alertó Einar.
En aquel momento, había abandonado mi cuerpo debido al dolor que estaba soportando. Me esforzaba por no hacer ruido, pero las lágrimas caían y caían por mis mejillas mientras mi cuerpo permanecía estático. Einar me miró y comprobó que era incapaz de moverme.
En un movimiento rápido, me tomó en brazos y se puso en pie conmigo.
Comenzó a correr en zigzag a través de las estanterías para perder a aquellos elfos. Mis pensamientos seguían junto a la imagen de Jen desangrándose allí en medio, por lo que era incapaz de prestar atención a nada. Solo notaba el rebote de mi cuerpo contra el de él mientras este corría a la mayor velocidad que podía. De hecho, era mucho más rápido que aquellos dos enormes guardias y los consiguió despistar por un momento.
Ni siquiera supe cómo, y pese a esforzarme no lo hubiera recordado debido al momento que atravesaba. Solo sé que abandonamos la biblioteca por una salida diferente a la que conocía. Einar colocó su mano sobre una baldosa de la pared y todas las demás se abrieron. Una pequeña puerta oculta, que una vez cerrada era invisible,  se abrió ante nuestros ojos, cerrándose tras nuestro paso antes de que nos vieran los soldados.
Aquello estaba oscuro, tanto como la biblioteca y se asemejaba a un pasadizo oculto. De su techo colgaban telarañas contra las que nos íbamos chocando al caminar. A pesar de la negrura, Einar parecía tener el camino dibujado en su mente. Cada giro, cada pasillo… Se movía por ellos como si los pudiera ver realmente ante sus ojos.
Su paso deceleró a medida que fuimos avanzando, como si se supiera cada vez más a salvo. Llegamos a una sala más amplia que se encontraba al final del estrecho pasillo. Me dejó con suavidad en el suelo y encendió varias velas situadas allí.
—Esperaremos un rato —dijo agitando su mano para apagar la cerilla— a que se cansen de buscar o se desvíen. —Se percató de mi estado y se quedó mirándome—. Intenta respirar hondo y mantener la calma.
—¿Mantener la calma? —pregunté furiosa, saliendo de aquel trance como si hubieran activado un botón en mí—. Acabamos de ver morir a una buena elfa. ¿Acaso eso no es motivo para que esté alterada? —pregunté poniéndome en pie con el apoyo de una mano.
—No estoy diciendo eso —respondió con la cara desencajada.
—¿Debería hacer cómo si no hubiera visto nada? ¿Eso haces tú? —Solté mi frustración contra él mientras le empujaba.
—¡Basta! —exclamó disgustado—. No la tomes conmigo —continuó en tono preocupado y molesto, pero ignoré su petición y comencé a golpearle el pecho con los puños descargando mi rabia. Tenía tanto dolor dentro que parecía consumirme.
Me agarró con fuerza por los brazos para que parara y dejara de comportarme así; sin embargo, yo no hacía más que forcejear más y más.
—Siento que hayas tenido que ver eso, Dalia. —Era la primera vez que me llamaba por mi nombre, no por un mote absurdo. Era curioso como sonaba mi al salir de sus labios—. Deja que el dolor te traspase —murmuró con suavidad mientras nuestras miradas se cruzaban.
No sé si fue por la dulzura y delicadeza de sus palabras o el ver aquel brillo inundando sus, hasta ahora, impasibles ojos azules, pero me quebré.
Me abalancé hacia él sin pensar y me agarré a su pecho, abrazándolo. En otro momento en el que me encontrase en mis cabales, mi cabeza se hubiese negado a aquel gesto, e incluso hubiera pensado que me rechazaría, pero no solo no me rechazó, sino que noté cómo sus brazos me rodeaban con suavidad.
Su cuerpo estaba cálido y podía notar que su corazón latía desbocado. Desconocía si era por lo que acabábamos de vivir o por el hecho de tenerme entre sus brazos. Solo sé que aquel lugar era el más seguro en el que me había sentido jamás y me sujeté con más fuerza a él. Einar me devolvió el apretón y me relajé, dejando que el dolor me atravesara.




Capítulo 55
Durante unos minutos, el dolor me llenó y dejé que saliera del único modo que podía: el llanto. Si bien no conocía tanto a Jen, la había empezado a considerar una buena amiga. Además, nadie se merecía morir del modo en que ella lo había hecho, por la espalda, sin posibilidad de defenderse y traicionada. Era una elfa muy joven y tenía toda la vida por delante. Recordaba el modo en el que Alex y ella se miraban cuando los descubrí en la cocina aquel día y las últimas palabras que le dedicó.
No sabía mucho del amor entre un hombre y una mujer, o entre elfos, ya que no tenía experiencia previa en él. Solo intuía lo poderoso que podía ser, tanto como para que Jasper hubiera sacrificado sus principios o para que Jen hubiera decidido elegir el camino correcto después de tantos años.
A pesar de que la tristeza no me abandonó y seguía llenando cada resquicio de mi cuerpo, noté cómo las lágrimas fueron poco a poco dejando de brotar de mis ojos, como si se hubieran agotado de repente.
Para mi sorpresa, Einar no se había separado de mí ni un segundo. Pese a lo frío y burlón que era, había permanecido abrazándome todo ese tiempo, dándome su apoyo. Ni yo comprendía por qué aquello calmaba mi corazón o por qué él no se separaba de mí, teniéndome entre sus brazos. 
Me di cuenta de que había mantenido mi cabeza acurrucada en su pecho, apoyada sobre su camisa negra. La había llenado de lágrimas mojándola por completo a la altura del pecho.
—Lo siento —dije separándome y señalando el surco húmedo de su camisa.
Antes de que pudiera contestar, me fijé en cómo se me quedó mirando y cómo apartó los ojos de manera rápida mientras sus mejillas parecían sonrojarse levemente. En aquel momento, me percaté de algo en lo que no había reparado durante toda la noche desde que había salido de mi habitación: estaba semidesnuda. Solo cubierta por aquel camisón y bata que tapaban lo justo. Coloqué mis brazos sobre mi cuerpo totalmente avergonzada mientras notaba mis mejillas ruborizarse.
Einar desató la amplia capa que llevaba y que caía sobre su cuerpo para ofrecérmela. Se acercó a mí con lentitud y la pasó por encima de mis hombros, cubriéndome. Aún con la mirada fija en el suelo y muerta de la vergüenza, me apresuré a anudarla y cubrirme por completo.
—Gracias —dije mientras sujetaba la capa.
Solo hizo un leve gesto con sus ojos, como si aquel tema le hiciera bastante más poco hablador de lo normal. Era un elfo extremadamente elocuente que tenía palabras y respuestas para todo, pero en aquel momento parecía haberse quedado mudo.
Me senté con cuidado sobre el suelo. Empecé también a notar lo fríos que tenía los pies, ya que seguía descalza. Necesitaba dejarlos descansar un rato, me haría bien.
—Tenías razón desde el principio —dije, apretando mis rodillas contra mi pecho mientras las agarraba.
—No es que no la suela tener siempre —intentó usar su tono habitual para hacerme rabiar y así salir de ese estado de autocompasión en el que estaba, aunque no lo consiguió—. Pero puedes especificar algo más —añadió mientras se sentaba próximo a mí.
—Me advertiste que esto era demasiado peligroso y no te hice caso. —Sentía profundamente que todo aquello había ocurrido por mi culpa—. Y ahora mira, ya es tarde y Jen ha muerto por mi culpa. —Apretujé mi cara contra las rodillas.
—Alguien a quien se le atribuyen las culpas de todo puede decirte con claridad que —Tomó con delicadeza mi barbilla subiendo mi cara para que pudiera mirarle directamente— esto no es culpa tuya. Es más, gracias a ti nos hemos enterado. —Sus ojos parecían mostrar comprensión mientras me observaban—. De no ser así, esto hubiera seguido ocurrido en secreto.
—No puedo evitar pensar que… —intenté insistir.
—¿Quieres que vuelva a usar todo mi poder de príncipe para ordenarte que dejes eso? —dijo con tono sarcástico, haciendo referencia a la última discusión que tuvimos. Consiguió que mis labios mostraran una leve sonrisa.
—¿Y qué haremos ahora? —pregunté un poco más animada.
—Pues, antes de nada… —dijo poniéndose en pie—. Regresar a nuestras habitaciones antes de que se den cuenta de que no estamos. Y después, desenmascarar a Vigo.
Me puse de pie junto a él. No sé explicar por qué sentí tanto orgullo al escucharle hablar de aquel modo, pero al hacerlo, mi cuerpo pareció reaccionar de nuevo.
No consideraba a Einar un elfo cobarde, para nada. De hecho, era uno de los más valientes que conocía, aunque en lo relacionado con su familia o con mis planes siempre le había observado como resignado y sin motivación.
—Por la tarde reúnete conmigo en los establos. Citaré a Alex también. —Un leve gesto de dolor se mostró en su cara—. Y examinaremos el libro.
Asentí, ya que me parecía una buena idea, y puse una mano en mi cintura comprobando que el libro seguía a buen resguardo, aún oculto allí. Me di cuenta de que todo había ocurrido tan rápido que apenas me había percatado del lugar en el que estábamos. No me había dado tiempo a ver mucho. Primero, porque a pesar de las velas seguía permaneciendo oscuro y segundo, porque había tenido mis ojos cubiertos de lágrimas todo el rato hasta ahora.
—¿Qué es este lugar? —pregunté.
Eché un vistazo rápido y contemplé varios víveres, sacos y objetos más propios de un niño.
—Cuando era muy pequeño y no soportaba los desprecios que mi padre y mi hermano me hacían —comenzó a explicar de un modo que hizo que pudiera imaginar cuanto me decía—. Este era mi lugar seguro. Mi refugio.
—¿Ellos no lo conocen? —pregunté curiosa.
—No, ellos no tienen conocimientos ni de este pasadizo ni de uno que sale del castillo —respondió.
A pesar de todo lo que habíamos vivido y de que parecía que hubieran pasado muchas horas, seguía siendo de noche.
Einar comenzó a caminar y yo le seguí lo más pegada posible, ya que debido a la oscuridad, si le perdía la extraviada sería yo.
—Bien. Hemos llegado —dijo parándose—. En cuanto abra esta puerta estarás a unos pasos de tu habitación. Debes ser rápida. Métete en la cama y finge estar dormida, ¿vale?
A pesar de la oscuridad, sus ojos azules eran completamente visibles incluso en aquellas condiciones, como si de dos enormes faros se tratase.
—Contaré hasta tres —comenzó a decir girándose.
—Sé que cuando acabemos esto —dije, interrumpiéndole y haciendo que se girara a mirarme— nuestro trato habrá acabado. Aun así, agradezco que hayas sido tú mi compañero en esta horrible aventura y que, aunque desconozco el motivo, no me hayas abandonado, aun cuando dijiste que lo ibas a hacer. —Me quité la capa y estiré mi mano para que la tomara.
—¿Se está ablandando tu opinión respecto a mí, humanita? —preguntó dibujando una sonrisa que me pareció preciosa mientras extendía su mano y cogía la capa.
—Sigo pensando mil maneras de matarte —respondí rápido, intentando que me creyera, pero lo cierto era que mi corazón sí que se estaba ablandando pese a mis fallidos intentos de que no lo hiciera—, así que no te relajes. —Me miró sonriendo—. Pero gracias —añadí mientras le daba un beso en la mejilla y atravesaba aquella puerta rápidamente.
No sabía por qué había hecho eso ni por qué me había gustado contemplar de soslayo cómo sus mejillas se habían vuelto a enrojecer. Solo sabía que me había apetecido hacerlo. No era una persona para nada cortada. Es más, muchas veces mi impulsividad me jugaba malas pasadas, ya que no sabía cuándo mantener la boca cerrada. O quizá sí lo sabía, pero no lo hacía. Pero jamás me había imaginado mostrando tales gestos con nadie ajeno a Gina o Jasper. Y mucho menos si ese alguien se trataba del elfo más engreído y el que más de quicio me sacaba.




Capítulo 56
Entré y cerré aprisa. Aquella carrera fue una mezcla entre las ganas de no ser descubierta y la increíble vergüenza que sentía en ese mismo momento. Corrí hacia la cama tal y como me había dicho Einar que hiciera y me tumbé en ella.
Antes de que pudiera enfrascarme por completo en mis pensamientos, que eran muchos, me di cuenta de que aún tenía el libro metido en el camisón y que era visible, por lo que levanté un lateral del colchón y me apresuré a meterlo bajo él, volviendo a recostarme.
Mi corazón se encogió cuando noté cómo la puerta se abría de par en par. Aunque estaba de espaldas, pude vislumbrar la sombra del cuerpo de Vigo entre las que estaban asomadas.
Permanecieron unos minutos más allí, estáticos. Minutos en los que el corazón se me iba a salir del pecho. ¿Y si sospechaban algo? Había visto el modo en el que habían matado a Jen por la espalda, posición exacta que tenía yo ahora mismo.
Para mi alivio, la puerta se comenzó a cerrar hasta hacerlo por completo.
Al llegar la mañana, me vestí y contemplé el enorme vacío de Jen. Cada mañana había acudido junto a mí y ahora no volvería a verla.
Tuve que hacer un gran esfuerzo para recomponerme y bajar como si nada a la cita diaria con Vigo.
Allí estaba, como cada día. Sus cabellos y ropas impolutos y dibujada en su rostro aquella continua sonrisa que me daba náuseas. No podía comprender cómo hacía varias horas había matado a alguien y ahora estaba allí, delante de mis ojos, como si no hubiera pasado nada y siguiera siendo el príncipe perfecto que Gina creyó ver el día que llegamos.
—Como cada día te digo, tu belleza mejora —dijo tomándome por la mano y girándome como si fuera un trofeo al que quisiera ver por todas sus caras.
—Gracias. —Me mordí la lengua conteniendo las ganas de llamarle asesino—. Me temo que esta mañana no ha acudido Jen para el tema de mi vestido para la fiesta. —Estaba llena de odio y quería examinar cada pequeño movimiento que hiciera para contestarme.
—Bueno —comenzó diciendo, sin que se le borrara la sonrisa—. Se ha marchado durante un tiempo, pero encargaré a alguien que te ayude.
Fue curioso que ni un solo músculo de su cuerpo se tensó al decir aquello. Ni cuando escuchó el nombre de ella.
Tuve que soportar su absurda compañía hasta que decidió marcharse, momento que agradecí enormemente.
Al llegar la tarde me dirigí a los establos, como había acordado con Einar. Quizá fui tarde o ellos se adelantaron, pero cuando llegué comprobé que ya se encontraba hablando con Alex en la lejanía.
Einar iba vestido con una túnica abierta en tonos azules que hacía resaltar sus ojos. Alex llevaba su uniforme al completo, salvo el casco, el cual sujetaba con sus manos contra su cadera.
Debido a que estaban apartados, no escuchaba qué decían, pero sin duda pude descifrar el momento exacto en el que le debió contar lo ocurrido con Jen. El joven dio un alarido que hizo que varios pájaros salían volando espantados surcando el cielo. Dejó caer su casco y, tras él, el joven, cayó sobre sus rodillas como si hubiera sido abatido.
No sabía si Einar era capaz de consolarle.
Para mi sorpresa, se arrodilló junto a Alex. No sabía qué estaban hablando, pero parecía mantener una conversación pausada y sentida buscando la mirada del joven soldado.
Juraría haber contemplado dos surcos de lágrimas recorriendo su rostro.
Alex se agarró con fuerza al pecho de Einar, dándole un abrazo tan cargado de dolor que hasta yo misma pude sentirlo.
Se pusieron en pie y comenzaron su andanza hasta llegar a mi posición.
Los ojos del joven estaban enrojecidos y su expresión normal parecía haber envejecido de golpe unos años.
Al intercambiar una mirada con él, ambos nos estrechamos en un conmovido abrazo que volvió a hacerme llorar. Podía sentir como propio su dolor al enterarse de la pérdida de su amada.
—Mi señora, sois la única a la que siempre mi espada será fiel —dijo mostrándome respeto—. Cuando nuestros caminos se vuelvan a juntar, sepa que mi espada seguirá estando a su servicio. Es la mujer más valiente que jamás he visto y sé que si mi Jen… —Aquellas palabras rompieron su voz haciendo que tuviera que tomar unos segundos para continuar—. Sé que si ella la eligió es porque sabrá hacer justicia.
—Te doy mi palabra de que lo haré —respondí ante tales palabras que me llenaron de honor.
Se colocó el casco para emprender el camino nuevamente, alejándose de todo y de todos. Einar y yo nos quedamos allí de pie, en mitad de los establos completamente vacíos, viendo cómo el joven se alejaba poco a poco.




Capítulo 57
—Esta noche le ayudaré a salir —intervino Einar—.  Es mejor que se marche de aquí.
—Coincido. A mí me cuesta seguir aquí. No quiero imaginar lo que supondrá para él…
—Estar bajo el mismo techo que aquel que te ha arrebatado todo lo que amabas… —Sus palabras parecían llenas de dolor, como si él mismo pudiera sentirlas en su propia piel—. Terminaría volviéndose loco o peor, actuando de modo impulsivo y muriendo en vano.
—Por el dolor en tus palabras cualquiera diría que has tenido que pasar por la misma situación —intervine.
—No soy el tipo de elfo en el que las mujeres se fijan —respondió.
—Pero sí te has enamorado… —respondí teniendo aquella intuición—. ¿No es así?
—Solo una vez en toda mi vida. —Levantó la mirada y clavó sus ojos en los míos—. Y aunque sé que mi amor es imposible, si me ocurriera lo mismo que le ha ocurrido a Alex, incendiaría reinos y mataría reyes. —Sus ojos mostraban la pasión con la que aquellas palabras salieron de su boca.
Fuera lo que fuera lo que creyera estar empezando a sentir por Einar, estaba claro que, si ya de por sí estaba segura de que no tendría cabida, ahora menos sabiendo que estaba enamorado.
Aquellas palabras comenzaron a molestarme de un modo que no comprendía. A cambiar mi humor y a enfadarme. Una enorme estaca de hielo pareció atravesar mi corazón. Jamás había sentido algo así y resultaba ser el sentimiento más doloroso que había experimentado.
No sabía qué me estaba pasando o a qué se debía esta repentina oleada de rabia y de dolor. Solo sabía que no quería más de ella.
—¿Estás bien? —me preguntó Einar al contemplar mi cara.
—Sí, todo bien —contesté de manera rápida—. Bueno, será mejor que veamos de qué trata el libro —cambié de tema.
—¿Estás segura que todo va bien…? —insistió acercándose a mí y colocando su mano en mi hombro.
—Perfectamente. Por favor, no perdamos el tiempo —respondí de manera tosca, haciendo que Einar comprendiera que debía dejar el tema ahí.
Saqué el libro que Jen me había dado y comencé a retirar la especie de tela que lo recubría. Al ver la portada, ambos nos quedamos perplejos.
—¿La fábula de la bestia y el elfo? —pregunté mirando la portada del libro.
Esperaba otro tipo de contenido algo más explícito, aunque estaba claro que no podría habernos dejado una nota donde nos contase la verdad y así haber tenido las cosas claras desde un principio.
—¿En serio, una fábula? —pregunté con el libro en mis manos, girándolo una y otra vez.
—Puede que supiera que estaba siendo vigilada y lo único que no levantaría sospechas sería un libro de este tipo —intervino Einar tomándolo entre sus manos—. Además, es una gran historia.
—¿La conoces? —pregunté mirándole.
—Claro, es una historia que se cuenta a los elfos pequeños. —Me miró y comprendió que jamás la había escuchado—. Verás, la fábula cuenta la historia de los dos seres más antiguos de nuestras tierras. Una bestia inmunda y el primer elfo. El monstruo convivía entre ellos tentándolos con bienes a cambio de su lealtad y la entrega de jóvenes de los que alimentarse. Se dice que la criatura, al no ser eterna, cada vez necesitaba más y más jóvenes de los que alimentarse hasta que descubrió que había una sangre que le concedería la vida eterna: la única pura. El elfo podía derrotar a su adversario o sucumbir ante él y servir solo a su renacer. Tal era su temor que, como último deseo, decidió acabar con su propia vida para que la bestia no pudiera obtener lo que quería. —Escuché cada una de sus palabras—. Es una fábula sobre el sacrificio y las buenas decisiones —resumió.
—No, no lo es —dije como si acabara de contemplar la luz—. Es la profecía —continué ante la incrédula mirada de Einar—. En su búsqueda de la heredera, las descartadas fueron su alimento… —Aquello me descompuso haciendo que precisara una pausa—. Por eso, cada vez necesitaba más y las buscaba con más frenesí, porque su tiempo se agotaba. La profecía jamás ha tratado de encontrar a la heredera para salvar al reino, sino para degollarla y ofrecer su sangre a la bestia...
—Lo he tenido delante todo este tiempo y no lo he conseguido ver… —dijo, sentándose y llevándose las manos a la cabeza. Soltó el libro, que cayó a sus pies—. Por eso había humanas que yo no veía. Humanas que no sabía ni que habían estado aquí… —Se puso en pie de golpe, como quien se levanta de un impulso—. Estamos perdiendo el tiempo. Debemos sacaros de aquí —dijo acercándose a mí.
—Aunque quisiera, no podría —repliqué, agachándome y tomando el libro—. Sé que Gina no me escucharía y no pienso abandonarla. —A pesar de todo lo sucedido, seguía considerándola mi hermana y la quería—. Si, como pensamos, lo que dice este libro es cierto, aprovecharemos la confusión y el alboroto de la fiesta de su cumpleaños para sacarla de aquí. —Sabía que era una pésima idea y que la mejor opción era huir corriendo en aquel momento y no parar hasta estar lo más lejos posible.
Pero si hiciera eso, dejaría de ser la persona que soy. Dejaría de tener mis valores.
No debía evitar que me hirieran; debía evitar que se lo hicieran a cualquiera nunca más.




Capítulo 58
Comencé a andar, pero Einar se interpuso cortándome el paso.
—Recapacita, por favor. —¿Me estaba suplicando?—. Debéis salir ya de aquí. No seas testaruda por una vez en tu vida.
—Lo siento, pero no la dejaré —respondí algo conmovida.
Si debía morir, lo haría intentando salvar a Gina y a todas aquellas que ya no estaban.
—Míralo por el lado bueno: dentro de nada te habrás librado de una vez por todas de mí —dije, aún molesta recordando lo enamorado que me había confesado que estaba.
—Puede que todos me vean como un monstruo, pero pensé que, después de todo, tú me habías conseguido conocer realmente. Yo… —Parecía diferente. Su tono de voz era más cálido y sus movimientos sutiles y ligeros cuando colocó una mano sobre mi brazo.
—Mejor guarda eso para tu enamorada —espeté, apartándome con brusquedad y marchándome.
No quise fijarme en su expresión o acción después de mi desplante. Quería marcharme de inmediato.
Caminé y caminé hasta llegar al castillo. Otra vez aquel dolor en mi pecho, más propio de una daga clavándose, había vuelto y me atormentaba. Intenté reprimirlo, pero había cosas del corazón que la razón no entendía.
Los días pasaron a toda velocidad. Fingí que los nervios me habían provocado una indigestión para no tener que salir de mi habitación. No sé si temía más encontrarme con Vigo o con Einar, por lo que decidí evitarlos a ambos.
Llegó el gran día y quedaban unas horas para el baile y la celebración del cumpleaños de Gina. Encima de mi cama habían dejado el vestido que querían que me pusiera, acorde al atuendo que iba a llevar Vigo.
No podía ser más pomposo y más alejado de lo que me gustaba. Era en tonos blancos.
Entonces llamaron a la puerta; una elfa del servicio venía a entregarme un paquete. Lo recogí y cerré de nuevo. ¿Quién me lo mandaría?
Puse la caja sobre la cama y la abrí con cuidado. Era otro vestido, para mi sorpresa.
Era muy diferente al otro. De una tela mucho más liviana y menos ostentosa. Lo saqué para verlo mejor. Era un conjunto de dos piezas. La parte de arriba estaba formada por un corsé con tirantes anchos y la de debajo de un pantalón ceñido. Todo era en tonos azul oscuro, bastante elegante. Miré en la caja y descubrí una pequeña nota:
Estarás despampanante con cualquier cosa
que te pongas, pero al menos esto te permitirá
luchar si es necesario,
Einar




Capítulo 59
Ahí estaba otra vez ese absurdo cosquilleo subiendo por mi estómago.
Después de cómo le había hablado la última vez que nos vimos y de haberlo esquivado, ¿por qué seguía haciendo eso? ¿Por qué me seguía tratando así?
Incluso hubiera agradecido que volviera a tratarme como siempre lo había hecho y que fuera él el que me alejara y no yo la que sufriera por hacerlo.
Me vestí con aquel conjunto y comencé a cepillar mi pelo. Lo dejé suelto, con mis ondas naturales recorriéndolo.
El momento había llegado.
Para mi sorpresa, al caminar por los pasillos un gran número de voces (más de las habituales) resonaban en el palacio.
Cuando llegué a la puerta del gran salón en el que me habían indicado que se realizaría el baile, encontré a dos soldados guardando la puerta.
Abrieron las dos hojas de par en par. Aquel sitio era enorme. Unas escaleras  descendían desde la entrada hasta una planta inferior en la que estaban todos los invitados. Era un sitio demasiado ostentoso, aunque en realidad no desentonaba con sus atuendos. Y sí, invitados, porque aparte de los tres que esperaba, había un grupo de elfos de apariencia sofisticada que no había visto jamás por el palacio.
Gina se encontraba radiante, como si hubiera esperado aquel momento toda su vida. Su vestido, en tonos rosas con un gran número de volantes, la hacía caminar con dificultad. Aun así, lo lucía con toda la elegancia que podía. Su cabello estaba recogido en un moño dejando su rostro al descubierto, lleno con una enorme sonrisa que no dejaba de mostrar.
Unos metros atrás, Vigo hablaba con un grupo de elfos. Su túnica y capa eran, en efecto, del mismo tono blanco del vestido que pretendía que me pusiera. Si por lo general su atuendo era perfecto, esa noche parecía una estatua esculpida. Sus cabellos sueltos y la elegancia de sus movimientos le hacían el centro de atención.
Me costó ver a Einar. A pesar de no querer encontrarme con él, deseaba hallarlo entre la gente. Estaba apoyado en una esquina como si el resto le fuera indiferente.
Vestía una túnica larga, abierta por el pecho en tonos azules oscuros, conjuntada con unos pantalones del mismo tono.
No sé si el tiempo que había pasado sin verle me había enloquecido, pero, a decir verdad, lo encontré muy  apuesto. Es decir, siempre lo había sido, pero aquella noche estaba especialmente atractivo.
Sus enormes ojos azules destacaban en el centro de su rostro. Sus cabellos estaban algo peinados hacia arriba y a un lado, dotándolo de un aire propio de un príncipe. Quizá no fuera el príncipe al que esa noche todos miraban y prestaban atención, pero, sin duda, era con el que yo estaría horas hablando.
Los soldados cerraron la puerta tras de mí, provocando un sonido grave que hizo que todos los presentes se giraran y se quedaran viéndome.




Capítulo 60
Einar dejó su pose para adelantarse unos pasos. Me contemplaba como si lo estuviera haciendo por primera vez.
Comencé a bajar las escaleras. Al principio estaba insegura, pero rememoré el motivo exacto por el que había acudido, por lo que la seguridad me inundó haciendo que bajara rebosante de confianza, como si aquello fuera algo que hacía en mi día a día.
Al llegar al último escalón, levanté la mirada y me encontré de frente con Einar, que estaba a unos metros, mirándome.
Iba a comenzar a andar cuando Vigo se interpuso en mi camino. Su rostro mostraba un millar de emociones comprimidas. Me cogió por el brazo y me alejó de la fiesta, llevándome hasta una esquina. Notaba que los ojos de su hermano no se apartaban ni un segundo de nosotros.
—¿Qué clase de broma es esta? —preguntó, haciendo un gesto con la mano para señalar mi atuendo.
—¿No es el que mandaste? —inquirí haciéndome la tonta.
—¿Acaso ves que los colores de ambos se parezcan? —Seguía sujetando mi brazo con fuerza—. Este día era realmente importante y tú te has encargado de fastidiarlo todo. Parece que vas a juego con el arrogante y cero a la izquierda de mi hermano. —Aquellas palabras salieron de su boca con odio, como si le importase más el hecho de que me vincularan con Einar que con cualquier otra persona de la sala.
—Mira, puede que seas el rey, pero me he cansado —repliqué mientras con mi otra mano soltaba la suya de mi brazo—. Me dan igual tus absurdeces acerca de quién te compara con quién o de la baja autoestima que tengas… —dejé salir semanas de ira aunque siguiera siendo poca en comparación a cuanto tenía que decirle—. Yo he venido aquí por Gina. Así que, me perdonas… —Me acerqué y susurré en su oído—. Ve a buscar a otra a la que puedas exhibir como un trofeo.
Noté cómo apretaba los puños, lleno de rabia, mientras le desobedecía. Me marché en dirección a Gina con actitud de que nada acababa de pasar allí.
Su cara no mostró exactamente alegría al verme. Cambió su expresión de entusiasmo y puso los ojos en blanco.
—¿Ni siquiera puedes comportarte un día como hoy? —espetó mirándome de arriba abajo—. No. Siempre tienes que ser la protagonista, incluso en mi cumpleaños.
—Gina. —Me acerqué a ella y bajé el tono—. Voy a hablarte lo más directamente posible que sé. Me alegro de este día más que ninguna de estas personas que están aquí y que ni te conocen. Te he visto crecer y, aunque ahora mismo me odies, yo no lo hago, porque para mí siempre serás mi hermana. —Seguía manteniendo su pose de arrogancia sin querer escucharme.
—Si lo que deseas es beneficiarte de mis favores cuando descubran que soy la elegida, lo llevas claro —respondió mirando sus uñas.
—¡Gina! —exclamé algo más alto de lo que me hubiera gustado, por lo que sonreí a todos aquellos que se nos habían quedado mirando y me la llevé a una zona menos abarrotada—. Mira, ódiame si quieres. Te quiero lo suficiente para desear tu bien, a pesar de que me trates así. Puedes pensar todo lo que quieras acerca de mí, pero sabes perfectamente que jamás te mentiría. —Comenzó a mirarme como si creyera al fin algo de lo que le estaba diciendo—. Esto es una trampa y vamos a morir, por lo que necesito que me ayudes y en el momento justo nos larguemos de aquí.
—¿Morir? —preguntó asustada—. No inventes, Dalia, estas personas nos adoran.
—Somos mariposas encerradas en un frasco de cristal, Gina —dije mientras mis ojos se humedecían—. Quizá no vayas a tener la vida de lujos que deseas, pero tendrás una vida que vivir. —Tomé su mano.
Por mucho que deseara odiarme, sabía cuándo decía la verdad y en ese momento lo estaba haciendo.
—Demasiado bueno parecía —suspiró al final, dándome un apretón en la mano—. Dalia, yo… —quiso decir en un tono de perdón, pero Vigo apareció de repente.
—Necesito que el baile comience y después de él la ceremonia —interrumpió.
Los ojos de Gina estaban clavados en los míos como quien finalmente conoce su destino y es de todo menos bueno. Tuve que hacer un leve gesto para indicarle que fingiera sonreír.
—Es hora del baile —insistió, pasando su mano por mi cintura.
Antes de que pudiera negarme, me di cuenta de que todos allí habían organizado una especie de círculo alrededor de nosotros para comenzar el baile y no podía escabullirme.




Capítulo 61
—Ni se te ocurra intentar hacerme el feo de marcharte —gruñó de manera baja y amenazadora mientras me daba un beso en la mejilla.
Tomó mi mano mientras con la otra agarraba mi talle con fuerza, llevándome hacia él. Gina estaba dos parejas más a la derecha, agarrada a un joven elfo que bailaba con ella mientras que Einar se encontraba más al fondo, junto a su acompañante.
Demasiadas cosas estaban causando mi furia. No sé si me molestaba más tener las manos de ese baboso y asesino alrededor de mí o ver cómo aquella joven se contoneaba de manera inapropiada alrededor de Einar.
—Siempre me han llamado la atención las mujeres duras —susurró mientras se movía y me obligaba a hacerlo con él.
—La cuestión no es lo que te guste a ti, sino lo que les guste a ellas —respondí.
—Te crees muy lista, ¿no es así? —Hizo que girara sobre mí—. No eres a la primera que domino. No hay mujer que se me resista. —El giro acabó con mi cuerpo chocando contra el suyo.
De nuevo, vinieron a mi mente aquellas últimas palabras de la mujer que encontré hace ya tanto tiempo: cuidado con el príncipe. ¿Acaso ella también se había opuesto?
—¿Y ese es el único modo en el que una dama se acerca a ti? ¿Obligada? —Volví a girar sobre mí misma, alejándome del cuerpo que tanta repulsión me producía—. Creo que ha llegado la hora de que una mujer patee tu trasero élfico —añadí mientras tiraba de mí.
El baile había llegado a su fin con un último movimiento. El hombre atraía a la mujer hacia él y levantaba una de sus piernas por la zona del muslo, inclinándola y haciendo que ambos quedaran suspendidos cara a cara.
—Asegúrate bien de acertar cuando des esa patada. —Una sonrisa  se dibujó en su rostro, a escasos centímetros del mío.
Los aplausos de los allí presentes nos hicieron salir de esa incómoda y tensa situación. Nos incorporamos y me escabullí con rapidez.
No encontraba a Gina, hasta que, para mi desgracia, la vi entre la multitud siendo vitoreada. Su cara era un poema. Intentaba sonreír, pero se notaba que estaba incómoda y se quería marchar. Incliné un poco la cabeza y contemplé que Einar seguía hablando con la elfa.
No sabía ni cómo saldríamos ni por dónde, solo que necesitaba un pequeño respiro antes de que ocurriera.
Solo había una salida y era en la que estaban apostados sendos guardias, por lo que estaba encerrada. Entonces, vi un enorme mirador cuyas escaleras conducían al jardín.
Me apresuré a llegar hasta allí con toda la ligereza que pude, teniendo nuevamente que atravesar la sala repleta. El mirador  también estaba lleno, con varias parejas que compartían alegres conversaciones. Comencé a bajar rápido las escaleras como si aquello me estuviera ahogando.
—Espera —dijo una voz tras de mí.
Giré un poco mi cara y vi que se trataba de Einar. No paré mi paso ni lo aminoré. Solo continué andando.
—¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó colocándose delante de mí con cara de incomprensión.
—Nada, déjame estar sola un rato antes de salir de aquí —respondí apartándome.
—No, no lo voy a hacer, porque me vas a decir qué demonios está pasando —replicó,  volviendo a colocarse delante de mí—. No entendí lo de aquel día ni lo de haber desaparecido como si el mundo te hubiera tragado desde entonces. Aun así, sigo aquí insistiendo a pesar de la manera en que me tratas. —Sus brazos se movían mientras se expresaba, nervioso—. Y ni siquiera me agradeces el vestido o te dignas a bailar conmigo. Solo con él… —Sus palabras sonaban llenas de odio.
—Créeme que ha sido más difícil para mí soportarle —respondí intentando alejarme.
—Pues para estar disgustada se te veía muy acaramelada  —contestó mientras sus ojos centelleaban de rabia.
—Me sorprende que hayas podido ver algo más allá del cuerpo de esa elfa mientras se contoneaba —espeté furiosa, dejando que las palabras salieran sin pensarlas antes—. ¿Ella es tu amor? —Giré levemente mi cabeza intentando no mirarle.
—¿Ver algo más? —preguntó furioso—. Créeme que si no la hubiera usado a modo de distracción, no hubiera soportado ver cómo pasaba sus manos sobre todo tu cuerpo sin partirle la cara. —Giré mi rostro y comprobé que ya no parecía furioso, al menos conmigo. Su mandíbula estaba apretada al igual que sus puños.
—¡Oh, claro! —Estaba realmente enfadada—. Tu odio infinito por tu hermano hace que todo cuanto se acerque a él te ocasione rabia, lo olvidaba... —Me acerqué a él y le propiné un pequeño golpe en el pecho con el dedo.
—¿De verdad crees que la razón por la que eso me ha molestado es mi hermano? —Sus cejas se arquearon llenas de incredulidad—. ¡Estás realmente ciega! —exclamó molesto, dando una vuelta sobre sí mismo para terminar caminando de nuevo hacia mi posición y quedándose muy cerca de mí—. ¿De verdad no te das cuenta de lo que me pasa? —preguntó. Su mirada se encontró con la mía—. Yo… —comenzó a decir mientras me miraba con una intensidad como jamás lo había hecho.
En aquel momento, mi furia se desvaneció por completo. Teniéndolo tan cerca y contemplando cómo me miraba, todo en mí empezó a revolucionarse.
Un sonido en los arbustos nos hizo salir de aquella burbuja en la que nos habíamos sumergido.




Capítulo 62
Einar se apresuró a colocarme tras él y sacar un puñal de debajo de su túnica. Alguien comenzó a emerger de entre los arbustos. Sus ropas eran oscuras y una capa cubría todo su cuerpo.
—No muevas un solo músculo más o te juro que lanzaré el puñal a la cabeza —advirtió tenso.
La figura sacó ambas manos por las mangas y las mantuvo visibles, alzándolas con lentitud en un movimiento que parecía propio de una señal de paz o rendición.
—Quítate la capucha lentamente —continuó.
El encapuchado se llevó despacio las manos a la cabeza, liberándose de la capucha.
Se trataba de la persona que menos esperaba en aquel momento, pero seguramente la que más necesitaba: Jasper.
Estaba demacrado. Tenía golpes y varias cicatrices en el rostro, como si se hubiera metido en más de un problema y no hubiera salido indemne.
Einar relajó su brazo mientras yo me quedaba mirando a mi amigo completamente en shock.
—Siento haber tardado tanto. Como te dije, quería reencontrarme con mi antiguo yo y eso me ha llevado tiempo y más de un disgusto —anunció Jasper, mirándome con unos ojos que parecían suplicarme perdón.
Comencé una breve carrera hacia él, fundiéndonos en un enorme y sentido abrazo.
Si bien su marcha había sido ocasionada por bastantes malas decisiones que tomó y por las que yo renegué de él, no había dejado ni un segundo de pensarle. Él, junto a Gina, habían sido todo mi mundo durante dieciséis años. En concreto, más él que Gina. Recordaba cada momento juntos, cada ataque de risa o cada asimilación de una derrota a su lado. Sin duda, había sido y siempre sería una de las personas más importantes de mi vida y el tenerlo de nuevo allí y entre mis brazos me hacía sentir más valiente y más fuerte.
—¿Qué te ha ocurrido? —inquirí finalizando el abrazo y mirándole mientras acercaba mi mano a una de sus cicatrices, en concreto a la ubicada en la barbilla—. Han pasado muchas cosas que debo contarte, pero ahora estamos en peligro —añadí girándome.
—Lo sé y por eso estoy aquí —respondió.
—¿Ahora vamos a creerle? ¿Así sin más? —intervino Einar con evidente tono de arrogancia. Se había quedado unos pasos atrás.
Me giré y le miré con incredulidad con el fin de darle un montón de razones por las que hacerlo, pero Jasper me tomó por la mano para que le dejara hablar.
—Está bien, Einar —comenzó diciendo mientras sujetaba mi mano—. Comprendo perfectamente tu actitud. De hecho, más que comprenderla, sé que me la merezco. —El elfo le miraba aún con hastío—. No estoy orgulloso de muchas de las cosas que hice en el pasado y no te pido que me perdones. No estoy aquí por ti. Ni siquiera por mí. Estoy aquí por ella.
—Digamos que decido creerte… —respondió Einar en tono de superioridad—. ¿Cómo puedes demostrármelo? —Cruzó los brazos.
—Él me dijo que no confiarías en mí. Por eso no tuvo más remedio que acompañarme —contestó mientras Alex salía de entre los arbustos.
Los ojos de Einar cambiaron por completo. Se acercó al joven y, tras pasar una mano por su cuello, lo abrazó.
—Eres demasiado cabezota para el resto —expresó Alex sonriendo.
—Y tú siempre has tenido demasiada paciencia conmigo —contestó mirándole con una expresión que rebosaba cariño.
Me alegraba sobremanera de volver a verle. La última vez que le vi, luchaba por camuflar sus alaridos debajo de aquel casco del que ahora no había ni rastro. Por primera vez, le veía con ropas normales y no de soldado. Era bastante más delgado de lo que el uniforme había dejado entrever. Su rostro también había cambiado. Si bien ahora mismo no lloraba, ya no era el rostro de aquel joven que vi por primera vez mientras llegábamos a palacio. En aquel momento estaba cargado de inocencia y de alegría, y ahora mismo sus facciones eran bastante más duras y su inocencia parecía haberse esfumado con la muerte de su amada.
—Mi señora —dijo dirigiéndose a mí—. Le dije que si nuestros caminos se volvían a cruzar, mi espada estaría dispuesta para serviros.
—Cállate, anda —intervine mientras le abrazaba con ternura.
—Ahora, decidme: ¿qué hacéis aquí y cómo habéis entrado? —los interrogó.
—Entramos por una salida de emergencia algo correosa y que destruiremos a nuestra marcha para evitar que los soldados nos den caza —explicó Jasper mientras yo miraba embobada cada gesto que hacía—. Y estamos aquí porque esta noche la bestia sale de caza y tiene un objetivo.
—¿Gina? —pregunté despavorida.
—Me temo que sí. Me ha costado tiempo recopilar esta información, pero creedme cuando os digo que es totalmente real. —Se acercó a Einar a modo de respeto—. Tanto si es o no la elegida, esta noche la bestia la matará como con al resto de humanas.
—Pero, ¿cómo que un objetivo? —se inquietó.
—El collar… —respondí de inmediato mientras Einar y yo nos mirábamos.
—Esos collares, como el que llevaba esa joven en el bosque, Dalia, tienen un fin. En su piedra central hay una mezcla de varias feromonas junto con sangre —explicó Jasper—. Pero no una sangre cualquiera, sino la del primer elfo de sangre pura. Ese olor enloquece a la bestia, nublándole el juicio y atacando a todo y a todos los que, por desgracia, desprenden ese olor.
—Aquel que le daría la inmortalidad y de quien ansía encontrar su descendiente —intervino el elfo.
—Exacto —asintió Alex.
—Pero no comprendo… Si tienen sangre del elfo original, ¿por qué no la han utilizado para su fin de ser inmortal? —pregunté, ya que aquello me parecía un  sinsentido.
—El primer elfo se arrebató la vida imposibilitando a la bestia extraer su sangre directamente de su cuerpo —continuó Einar—. La sangre no sirve si no ha sido arrebatada por la bestia.
Todo aquello era mayor de cuanto hubiera imaginado. No solo de la profecía, que se habían encargado de inventar y extender, sino de todo cuanto mi mente hubiera podido imaginar. ¿Bestias inmortales? ¿Elfos de sangre pura? Si no tuviéramos el tiempo justo, me hubiera vuelto loca intentando debatir los porqués lógicos de cada una de las partes de aquella historia. Pero el tiempo corría en nuestra contra y debíamos ser rápidos si queríamos lograrlo.




Capítulo 63
—Si eso es verdad, debemos darnos prisa y volver a la fiesta para rescatar de allí a Gina y sacaros a ambas de aquí —murmuró Einar, comenzando a andar seguido por Alex.
—¿Sabe él que le amas? —me preguntó Jasper de sopetón mientras les seguíamos con cierta distancia.
—No sé a qué te refieres.
—Sabes perfectamente a qué me refiero —dijo tomándome de la mano y haciendo que me parara—. Quizá puedas engañar al resto, pero no a mí. Te conozco muy bien, Dalia, y puedo ver cómo le miras. —Sus ojos se clavaron en los míos.
—Da igual qué sienta o qué crea sentir —respondí aceptándolo finalmente—. No soy correspondida y jamás lo seré. Fui cruel negándole a mi corazón amarte y la vida me lo ha devuelto. —Bajé la cabeza para evitar que mis lágrimas se derramaran.
—Jamás digas eso —respondió, tomándome por la barbilla y haciendo que levantara la mirada—. El corazón no elige a quién amar y tú no me negaste amor. Es más, me diste más del que nunca ninguna persona me ha dado, más incluso del que merezco. —Sus ojos empezaron a humedecerse—. Tu amor me ha hecho ser mejor persona y me ha dado el valor para volver a luchar por lo justo. La mujer más sabia que jamás haya conocido me dijo, una de las mejores noches de mi vida, que uno debe luchar por sus sueños cuando todo esto acabe.
—¿Y si me rechaza? —pregunté mientras una lágrima se escapaba, resbalando por mi mejilla.
—Yo estaré ahí para sostenerte si caes. —Su mano limpió con delicadeza mi lágrima—. Los gestos más nobles son los hechos por amor. Por eso debes ser valiente como sé que lo eres, y por ello te quiero.
—Yo también te quiero —respondí entre lágrimas mientras mis brazos se entrelazaban alrededor de su cuello.
Un carraspeo premeditado de Einar, quien ahora estaba junto a nosotros, nos tomó por sorpresa. Me solté de manera rápida, limpiando con disimulo mis lágrimas.
—Siento interrumpir este bonito gesto de amor. —Su cara parecía desencajada y sus ojos miraban hacia arriba como si evitaran los míos—. Sin embargo,  debemos ponernos en marcha
Aquello me llevó a pensar que había escuchado parte de la conversación, probablemente de manera accidental y que aquello, junto a nuestro abrazo, hubiera hecho que malinterpretara la situación.
—Pero… —intenté explicar.
—Es tarde —intervino cortándome  de mala manera.
Estaba claro que no quería escucharme, por lo que asentí resignada y comencé el camino.
Tanto Alex como Jasper nos esperarían en una zona indicada del jardín donde nos encontraríamos para llevar a cabo nuestra huida.
Einar entró primero en la fiesta. Su actitud era distante y no intercambió ninguna palabra en el camino de vuelta.
—Ten cuidado —le advertí antes de que entrara.
—Soy la oveja negra. Aquel a quien todos temen y de quien todos y todas huyen… Imposible despertar nada más aparte de temor en nadie... —Su mirada era tan fría que sentí que me atravesaba por completo, como si de un cuchillo afilado se tratase—. Que no se te olvide, humanita. Me equivoqué tratando de ser algo diferente a lo que estoy destinado a ser. —Su voz titubeó un poco al decir aquellas últimas palabras y se introdujo con rapidez dentro de la fiesta sin que pudiera contestar.
En aquel momento, me estaba muriendo por dentro y tenía ganas de correr tras él y aclararle todo, pero Gina me necesitaba.
Al entrar de nuevo en la fiesta, contemplé cómo él ya estaba en su posición inicial, en una esquina, y todos seguían en el centro.
—¡Atención! —empezó a decir Vigo llamando la atención de todos—. La hora ha llegado. Va a dar paso la medianoche y con ella, el final de la ceremonia. —Caminó  hacia el mirador—. Por favor, que nuestra invitada protagonista me acompañe.
Gina estaba paralizada por el miedo y era incapaz de moverse. Comencé a abrirme paso hasta ella y la tomé por el brazo.
—Todo estará bien, confía en mí —susurré apretando su mano.
Su mirada llena de terror se clavó en la mía mientras me devolvía el apretón de manos. Ambas caminamos juntas hasta el lugar en el que se encontraba Vigo.
—Me parece bien que la acompañes, pero esto debe hacerlo sola —dijo en un tono bajo en el que solo nosotras pudimos escucharle.
—A mí me da igual lo que te parezca. Es mi hermana y no me separaré de ella —respondí furiosa mientras le miraba con odio.
Por un segundo, su cara casi pareció mostrar su verdadero yo y las ganas horribles que tenía de responderme, pero se dio cuenta del gran número de personas que nos miraban y decidió seguir poniendo su careta de perfección.
—Está bien —intervino Gina. Me miró y se soltó, dirigiéndose hacia él—. Estaré bien.
Asentí a regañadientes, solo porque ella me lo pidió. Se acercó y este sacó de su cintura un pequeño puñal. Mi cuerpo se estremeció pensando lo peor, a pesar de no poder creerlo por la multitud que nos estaba mirando.
Levantó con rapidez el arma mientras me preparaba para atacar, cuando de un sutil gesto pinchó la yema del dedo índice de Gina.
—Como dice la profecía, queridos amigos, la sangre élfica de la elegida es tan fuerte que se camuflará negando su procedencia justo hasta el último momento, cuando la luna brille a las doce. —Tomó la mano de Gina y apretó su dedo.
La cara de ella manifestó dolor mientras él apretaba. Una gota de sangre roja brotó de este, cayendo sobre el suelo.
El príncipe no pudo evitar mostrar una increíble cara de decepción. No era la elegida, no era la descendiente directa del primer elfo. Solo era una humana más.
—Bueno, amigos, no debemos dejar que esto nos desanime —comunicó, fingiendo no estar rabioso—. Teníamos probabilidades de que fuera o no la elegida y finalmente no hemos conseguido obtener la respuesta que quisiéramos. Pero no por ello debe decaer la fiesta. ¡Arriba! —exclamó mientras todos comenzaban a entrar de nuevo en júbilo.
La gente comenzó a acercarse y golpearme mientras bailaban y festejaban. Apenas me dejaban moverme, momento exacto en el que observé cómo Vigo comenzaba a alejarse con Gina.
Nadie parecía percatarse de lo que estaba ocurriendo, no sé si por el alto estado de embriaguez que flotaba en general o por qué, pero Vigo cruzó la sala mientras apretaba su puñal contra la espalda de Gina como si nada.
Busqué con la mirada a Einar, pero vi cómo los dos soldados descomunales, que había visto semanas antes frente al despacho de Vigo, le arrastraban con violencia hacia el jardín mientras, nuevamente, los invitados parecían no enterarse de nada.
Estaba sola y Gina dependía de mí. No podía fallar.




Capítulo 64
Comencé a empujar mientras me abría paso entre la multitud a duras penas. Gina y Vigo ya habían salido de la sala, pero no me detuve y los seguí a una escasa distancia.
Aquello estaba matándome, como si por más que caminase o corriese jamás pudiera alcanzarles. El ruido me condujo al exterior del palacio. Bajé las escaleras y atravesé el jardín. Algo iba mal. Los guardias que normalmente estaban apostados por cada centímetro cuadrado del palacio habían desaparecido como si la tierra se los hubiese tragado.
Cuando alcé la vista, comprendí que aquello iba peor de lo que imaginaba. La muralla que separaba el palacio del pueblo estaba abierta de par en par. Y no solo eso, sino que unos metros más adelante, un cuerpo se hallaba tendido sobre la hierba.
La sangre se me heló al reconocer en la lejanía el vestido de Gina.
Comencé a correr. Al llegar, me arrojé junto a ella. Levanté su cabeza. Su rostro estaba algo magullado, como si hubiera recibido un puñetazo que había hecho sangrar su labio partiéndolo por la mitad.
—Intenté resistirme, pero no pude… —dijo mientras bajaba mi mirada y contemplaba cómo aquel collar estaba alrededor de su cuello—. Al menos ahora estamos fuera y podemos marcharnos. —Esbozó una sonrisa, ignorante de lo que aquello significaba.
Los ojos se me comenzaron a inundar.
Aunque no pensaba darme por vencida..
—¿Qué ocurre? —preguntó al contemplar mi expresión.
—No ocurre nada, vamos. —La ayudé a ponerse en pie—. Debemos salir de aquí.
—No me han dejado aquí para que me marche, ¿verdad? —preguntó mientras me miraba comprendiendo la realidad.
Un terrible gruñido nos hizo estremecernos. La criatura estaba suelta y se acercaba.
—¡Debemos irnos ahora! —la urgí.
—No puedo. —Se mantuvo de pie, sin moverse a pesar de mi insistencia—. Creo que me he torcido un tobillo. No lo conseguiremos. —Sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas.
—Sí que lo haremos. —Me agaché frente a ella—. Súbete a mi espalda.
Se subió y eché a andar. No podía hacerlo con mucha rapidez debido a que, a pesar de ser de complexión delgada, iba cargada con aquel vestido que era algo pesado. Las gotas de lluvia comenzaron a caer sobre nosotras mientras intentaba encontrar un modo de salir de allí.
Entonces lo vi, a unos metros de nosotras, el edificio en el que aquella noche Einar y yo habíamos tenido que resguardarnos.
—Son solo unos metros y estaremos a salvo —le confié llenándome de esperanza.
Algo colisionó contra nosotras, haciendo que cayéramos al suelo.
Intenté recuperarme del golpe que me había desplazado unos metros y separado de Gina. Me levanté, llena de barro, mientras la lluvia me calaba por completo.
A unos metros de mí, la bestia estaba agachada junto a su cuerpo. Cogí una piedra que tenía a mi lado y corrí hacia ellos, lanzándola con todas mis fuerzas contra su cabeza.
Esta emitió un alarido de dolor y dejó a su presa para dirigirse hacia donde yo estaba.
Se posicionó delante de mí y soltó su fétido aliento sobre mi cara. Vi la sangre cayendo por sus colmillos. Sangre que sin duda era de Gina.
No aparté la mirada. No pensaba cerrar los ojos ni permitirme tener miedo. No le daría ese placer.
Levanté el rostro y le miré directamente a los ojos esperando el golpe certero, uno que no llegó. La criatura se limitó a mantenerme la mirada y, para mi sorpresa, se marchó.
Me dio igual el motivo que hubiese ocasionado aquello. Solo corrí hacia el cuerpo de Gina.
Coloqué su cabeza sobre mis piernas. Tenía el cuello desgarrado del todo y la sangre brotaba como si de un río se tratara.
—Buscaré ayuda y saldremos de aquí —dije llorando mientras intentaba tapar su enorme herida con mis manos.
—Mientes fatal… —Esbozó con esfuerzo una leve sonrisa—. Quiero que sepas que finalmente me di cuenta de lo tonta que fui… Ansiando la riqueza y un cuento de hadas… —Tomó mi mano.
La suya estaba congelada y le costaba trabajo mantenerla quieta por los constantes espasmos que sufría.
—No hables, por favor… —supliqué, intentando que guardara sus energías.
—Fui tonta buscando algo que ya tenía a mi lado… Tú siempre fuiste mi mayor tesoro y cuento de hadas. —Su mano comenzó a dejar de hacer presión—. Te quiero, hermana… —Una lágrima comenzó a caer por su ojo y la fuerza pareció abandonar por completo su cuerpo mientras cerraba los ojos.
—¡Gina! ¡Gina! —repetía mientras golpeaba con suavidad su mejilla.
Pero era tarde.
Gina se había marchado.
Un enorme dolor inundó mi pecho, saliendo de mi cuerpo como el mayor y más desgarrador grito que jamás había emitido mientras apretaba el cuerpo sin vida de Gina junto al mío, suplicando que volviera y que todo esto no se tratara más que de una pesadilla.
—Esto no tenía por qué haber acabado así —dijo la voz de Vigo apareciendo delante de mí—. A ver… No me malinterpretes. Ella iba a morir igual, pero tú podías haberte evitado verlo... —sonrió con crueldad.
La furia se apoderó de mí. Quería matarlo. Realmente quería verlo morir.
Tomé un afilado arreglo que llevaba Gina en el cabello y me levanté llena de ira. Caminé hacia él con rapidez y lo coloqué sobre su garganta. Estaba repleta de la sangre de la que consideraba mi hermana y había presenciado su muerte. Nada me haría cambiar de idea.
—Me temo que esa no sería una buena decisión —anunció sin inmutarse.
—Créeme que si de algo he estado segura en mi vida es de rebanarte el cuello en este preciso momento —respondí como si aquellas palabras estuvieran cargadas de veneno.
—Quizá sí, pero, ¿a costa de su muerte? —Chasqueó los dedos y los dos soldados entraron con Einar, Alex y Jasper agarrados.
Estaban golpeados y llevaban las manos atadas.
—Lo siento, Dalia —musitó Jasper, mirando el cuerpo de Gina y observándome roto de dolor.
—¡Márchate! —exclamó Einar levantando la mirada—. ¡Lárgate de aquí de una vez! —Sus ojos parecían suplicarme que me pusiera a salvo.
Separé las manos del cuello de Vigo y di varios pasos hacia atrás con el filo de aquello hacia arriba y las manos en alto.
—Buena chica… —dijo sonriendo.
—Debo darte las gracias por aquella conversación hace ya tiempo, Einar —comencé diciendo ante la sorpresa de todos, que no comprendían a qué me refería. Ni siquiera él mismo—. Me dijiste que este lugar se parecía bastante a una partida en la que debía elegir en qué posición jugaba y acabo de adivinarlo. —Comencé a sonreír de manera perversa—. El motivo de tu tremenda insistencia es el mismo al de la bestia cuando no me ha atacado. Al principio me pregunté por qué no me arrancaba la cabeza de un zarpazo y entonces lo comprendí. Ella me necesita y me necesita con vida, igual que tú. —Dirigí el objeto afilado hacia mi cuello y comencé a presionarlo a modo de amenaza—. Soy la última humana, ¿verdad? —Contemplé cómo el temor se apoderaba por primera vez de él—. Vaya, ¿ya no sonríes?




Capítulo 65
—¡No! —exclamó Einar forcejeando sin éxito.
—Tengo que admitir que de todas eres la más lista y una digna rival. Aunque seas la última y esto tenga que acabar, realmente me gustabas —contestó Vigo.
—Entonces sabrás que entiendo perfectamente que, si me mato ahora mismo, antes de mi cumpleaños y del momento exacto, todos estos años de búsqueda habrán sido en vano y te matarán. Por eso me temo que debes soltarlos ahora —respondí furiosa.
—No serías capaz de hacerlo —replicó de manera inmediata, dudoso.
—¿Seguro? Estoy cubierta de la sangre de mi hermana y me has arrebatado todo. ¿Quieres probar si soy capaz? —Apreté con fuerza el objeto, haciendo que la sangre comenzara a brotar de un corte.
—¡Soltadlos! —gritó enfurecido—. ¿No me habéis escuchado? ¡Que los soltéis! —ordenó a sus guardias, furioso y lleno de impotencia.
Los guardias cortaron las cuerdas de las manos de los tres y los liberaron. Se apresuraron a ponerse tras de mí.
—Muy inteligente —dije satisfecha—. Coged el cuerpo de Gina —murmuré a Jasper y Alex—. Nos largamos de aquí.
—Sabes que no llegaréis muy lejos y que jamás dejaré de buscaros. —La rabia de Vigo parecía salirle por los ojos—. Vuestra vida será un continuo sinvivir hasta que os dé caza, porque sabes que lo haré. Entonces, disfrutaré matándolos uno a uno delante de ti para que veas cómo sufren, para finalmente dejarte a ti. Y cuando consiga arrancarte la piel a tiras de tu cuerpo aún vivo, ese dolor parecerá insignificante porque me suplicarás que te mate y acabe con todo de una vez. —Sonrió con una sonrisa propia de un loco—. Aunque no tiene por qué ser así. Puedes rendirte y les dejaré marcharse. Te doy mi palabra de que jamás les tocaré un pelo.
Nuestras miradas estaban fijas la una en la otra sin siquiera pestañear.
—Nos vamos —intervino Einar cerca de mí, sacándome de ese momento.
Accedí y comenzamos a caminar, para después correr dejándolos atrás, mientras seguía sujetando mi cuello con fuerza.
Llegamos a la salida que nos habían indicado. Era un pequeño hueco en la muralla del pueblo que daba al exterior con escombros por todos lados y que parecía que en cualquier momento se derrumbaría dejándonos encerrados.
El joven lo atravesó primero y Jasper le dio con cuidado el cuerpo de Gina para después pasar él y quedarse ofreciendo su mano para ayudarnos.
Contemplé cómo los guardias nos estaban siguiendo a corta distancia. Me dolía darle la razón, pero Vigo la tenía: aquello no pararía.
—¡Vamos! —rugió Einar. Comenzó a pasar y me agarró de la mano.
—¿Recuerdas el momento exacto en el que nos vimos por primera vez? —le pregunté mientras se asomaba por el hueco.
—¿A qué viene eso ahora? —preguntó desconcertado—. Vamos, debemos salir de aquí, tenemos algo de ventaja. —Tiró de mi mano de manera suave.
—Yo lo recuerdo perfectamente —continué—, porque sin saber el motivo, sabía que me cambiarías la vida. Y así lo has hecho, demostrándome lo que es el amor. —Solté su cálida mano con el mayor dolor de mi corazón. Mis lágrimas comenzaron a amontonarse en mis ojos y en él se dibujó la sonrisa más hermosa que jamás había visto—. Y te doy las gracias por lo feliz que me has hecho sin saberlo e incluso sin ser correspondida.
Einar me miraba perplejo mientras su sonrisa comenzaba a borrarse. Sus ojos parecían adivinar lo que estaba a punto de decirle, como si me conociera a la perfección.
—¿Dalia? —preguntó asustado.
—No dejarán de seguirnos y no puedo perderos. —Las lágrimas brotaron y contemplé su rostro en la que sabía que sería la última vez que lo haría—. Espero que me perdones. —Miré a Jasper que, roto de dolor, parecía saber qué iba a hacer—. Como alguien que quiero me dijo una vez, «los gestos más nobles son los hechos por amor» pero en este momento soy más cobarde no pudiendo afrontar vuestra pérdida. —Solté su mano y le empujé con fuerza, haciéndole caer. Después, golpeé con vigor el hueco, haciendo que las piedras cayeran y sepultaran la salida mientras contemplaba cómo Jasper intentaba sujetar a Einar, que luchaba con todas sus fuerzas por impedírmelo.
Y mientras escuchaba el fuerte alarido de Einar al otro lado del muro, me giré y comencé a caminar hacia Vigo, aceptando mi destino.




Capítulo 66
La lluvia comenzó a parar, como si el mismo cielo hubiera comprendido que la lucha había terminado. En mis oídos seguía resonando el grito de Einar mientras recordaba su última mirada de desesperación intentando evitar que lo hiciera. Mi ropa estaba cubierta de la sangre de Gina, al igual que mis manos, y mis cabellos empapados se amontonaban en mi cara.
Retiré con dignidad el pelo de mi rostro y endurecí mi expresión, que se moría por hundirse en el mar de lágrimas que ahora era mi corazón.
Caminé con seguridad y firmeza hasta llegar frente a Vigo mientras apretaba el adorno contra mi cuello.
—Sé que tu palabra no es mucho, pero por fin te voy a dar lo que tanto has ansiado estos años —comencé a decirle mirándole a los ojos—. Dame tu palabra de que les dejarán tranquilos para siempre y te doy la mía de que no intentaré hacer nada. No tendrás que dormir con un ojo abierto por si he escapado o intento asesinarte. No lucharé y no me opondré. —Ambos sabíamos a la perfección que era muy capaz de ello—. Pasaré las semanas que me quedan resignada a mi final y cuando llegué lo asumiré sin forcejear.
—Te doy mi palabra —respondió serio—. Con lo que has sido capaz de hacer esta noche, tienes mi compromiso de que jamás se les tocará un pelo. —Por primera vez sus ojos parecían sinceros.
Tendió su mano para que le entregara el objeto. A pesar de tener muchas dudas, no tenía más remedio que confiar en él. A pesar de ser el elfo menos de fiar que conocía, no tenía motivos para mentirme. Mi sangre era todo lo que quería y, cuando la obtuviera, ni ellos ni nadie podrían pararle; tres hombres serían insignificantes para él.
Comencé a aflojar la presión sobre mi cuello, alejando poco a poco el objeto afilado para terminar entregándoselo.
—Guardias, que nadie siga a esos hombres —ordenó mientras tomaba entre sus manos el ornamento—. Desde hoy quedan exentos de nuestras leyes y ya no forman parte del palacio —terminó mientras los hombres comenzaban a dispersarse—. Vamos dentro a cambiarte o te pondrás enferma. —Pasó una mano por encima de mis hombros.
—Que haya aceptado esto y que tolere tu presencia con un fin —dije retirándome con brusquedad— no quiere decir que haya cambiado de opinión con respecto a ti y no piense a cada segundo lo gratificante que sería arrebatarte la vida.
—Bueno —suspiró—. Pretendía hacer estas semanas algo más entretenidas, pero creo que no pensamos igual. —Chasqueó los dedos y uno de sus hombres se acercó y me inmovilizó los brazos—. Créeme que la única razón por la que me importas es por tu sangre. Solo eres un mero envase. —Sonrió con perversidad.
El guardia comenzó a llevarme prácticamente volando. Era uno de aquellos dos gigantescos elfos y tenía demasiada fuerza, sumada a que no intentaría escapar por el trato que habíamos hecho.
Vigo nos seguía con su siempre pose de elegancia y arrogancia. Atravesamos el jardín y entramos al palacio. Recorrimos varios pasillos para terminar delante de la puerta del despacho secreto. Dos soldados abrieron las puertas de golpe para pasar esa primera entrada, abrir la segunda y acceder a la estancia. No entendía qué hacíamos exactamente en aquel lugar. Las compuertas secretas en las que estaban todos aquellos collares estaban abiertas. Pero ya solo quedaba uno: el que llevaba mi nombre. Contemplé el hueco vacío con el nombre de Gina mientras contenía dentro de mí el dolor.
—Me pediste hace tiempo ver este despacho, y fíjate ahora, una visita privada. —Abrió sus brazos a modo de burla—. ¿Te gustan ahora tanto sus obras de arte?
—¿Qué hacemos aquí? —pregunté sin entender mientras el elfo me sostenía con fuerza.
—Hemos llegado a tu nueva habitación. —Colocó su mano sobre el cuadro—. Me hubiera gustado tener otro lugar para ti y que nos divirtiéramos un poco, pero creo que el sitio que has elegido con tu bocaza es mucho más luminoso. —Sonrió y el guardia emitió una risa burlona.
Apretó el collar del lienzo y las dos estanterías repletas de libros que estaban al lado derecho del despacho comenzaron a abrirse como si fuesen dos puertas.
—Si cambias de opinión —dijo acercándose a mí— y deseas portarte mejor estos días… No tienes más que decírmelo. —Acarició mi mejilla con lascivia.
—Créeme que cualquier infierno que me espere será mejor que tener que seguir viendo tu horrenda cara —respondí con odio.
—Tus deseos son órdenes. —Esbozó una siniestra sonrisa mientras hacía una señal con la mano.
El guardia me empujó con fuerza hacia esas puertas; estaba tan oscuro que no pude evitar intentar resistirme a pesar de no querer hacerlo.




Capítulo 67
Una vez estuve dentro y las puertas se cerraron tras de mí, la negrura me engulló. Comencé a golpear la ya inexistente entrada sin obtener respuesta. Aquel lugar estaba a una temperatura realmente baja. Si no fuera por las tinieblas que había en él, podría haber visto el vaho helado saliendo de mi boca al respirar. Aquello me hizo recordar que aún estaba empapada y que aquel frío me helaría.
Unas manos me cogieron con fuerza antes de que pudiera reaccionar. Pataleé, grité y forcejeé todo lo que pude hasta que escuché la voz dulce de una mujer susurrarme al oído.
—Debes calmarte o te harán daño.
Algo en su tono me hizo tranquilizarme y dejar de patear. Noté que caminábamos hasta que finalmente se abrió una puerta y la claridad entró.
Tuve que apartar la mirada un poco, ya que mis ojos estaban acostumbrados a la penumbra y la luz me cegó.
Cuando pude volver a mirar, contemplé una diminuta habitación. La luz no provenía del exterior sino de los numerosos candiles que había en ella.
En medio había una pequeña y descascarillada bañera y un grupo de elfas a su alrededor.
Su aspecto era diferente a lo que cabe esperar de alguien que vive en palacio. No llevaban ropas lujosas, sino harapos que a duras penas se sostenían antes de convertirse en un manojo de hilos. Sus cabello no lucía vigoroso sino que se veían toscos y sin vida.
—Debemos asearte rápido antes de que vengan a por ti —dijo ignorando mis palabras.
—¿Qué ocurre? —pregunté.
—No puedo hablar contigo. Quítate la ropa y métete en el agua, rápido —continuó, asustada.
Su cara parecía la de una mujer atemorizada. Por eso no quise importunarla más e hice lo que me pedía. Aunque el agua no estaba caliente ni llena de perfumes embriagadores, con el frío que tenía me resultó confortable. Mientras me introducía en ella, el rojo de mis manos comenzó a desvanecerse. Mi mirada estaba clavada en ella. Aún recordaba el tacto caliente de la sangre de Gina manando con fuerza.
Las ropas que me dieron eran simples harapos en tonos blancos. Antes de terminar, dos soldados entraron y se dirigieron hacia mí.
—Aún no hemos terminado —replicó la elfa.
—Me da igual. Ella no merece estos lujos, son órdenes del príncipe —respondió de mala manera.
—Sois unos desconsiderados, al menos dejad que termine —replicó.
—¿Te atreves a replicar? —El soldado se acercó de forma violenta y la elfa apartó la mirada, amedrentada—. ¿Te tengo que recordar lo que pasa cuando no hacéis lo que se os ordena? —continuó, levantando su mano con agresividad.
—¡Basta! —exclamé interponiéndome entre ambos y evitando que la golpeara—. Estoy lista. —Notaba la mirada de la mujer clavada en mí.
Los guardias me cogieron de mala manera por ambos brazos y me llevaron a otra habitación que daba a unas escaleras sucias y bastante antiguas, repletas de polvo y telarañas.
Al final de estas contemplé algo que me horrorizó.
Aquello era una especie de mazmorra con una decena de celdas, sucias, pero con signos de haber sido habitadas no hacía mucho. Eso me llevó a comprender por qué no veíamos a más humanas en el palacio. Algunas calabozos estaban cubiertas de sangre mientras otros tenían pintadas en las paredes de piedra. Estas eran desgarradoras. En algunas maldecían a los elfos mientras que en otras habían dibujado retratos de lo que parecían sus familias. El dolor de aquellas paredes parecía gritarme como si pudiera escuchar sus gritos de auxilio. Mujeres de todas las tierras arrebatadas de sus hogares y obligadas a dar con sus huesos entre aquellas cuatro paredes hasta enfrentar su horrible destino. Noté que las piernas comenzaban a flaquearme. Aquello me estaba revolviendo el estómago.
—¡Cuidado! —exclamó uno de los guardias dándose cuenta.
Todo comenzó a darme vueltas y, antes de que pudiera darme cuenta, mis piernas dejaron de tener fuerzas. Evitaron que cayera contra el suelo y me metieron con desdén en una las celdas.
—Vamos, tenemos que avisar al príncipe de esto —indicó cerrando la cerradura.
—Tranquila. —Una voz algo ronca sonó a unos metros de mí—. A mí me pasó lo mismo el primer día, debes respirar hondo y todo comenzará a volver a su sitio.
Apenas podía levantar la cabeza debido al gran mareo que tenía, por lo que no sé si lo que aprecié a ver era real o producto de mi malestar.
En la celda contigua, una anciana me miraba mientras me hacía gestos de que respirara profundamente.
A pesar de lo mal que me sentía, decidí escuchar su voz y comenzar a respirar de manera consciente y pausada.
—Eso es —dijo la anciana mientras comenzaba a recomponerme.
Comencé a sentirme mejor poco a poco. Me incorporé con cuidado mientras fijaba mi mirada en aquella mujer.
Su edad era bastante avanzada. Su rostro estaba cubierto de arrugas y algo demacrado por lo que parecía la hambruna o mala alimentación, pero su belleza seguía siendo visible a pesar de ello. Aunque si algo llamaba mi atención eran sus orejas: era una elfa. ¿Por qué una elfa estaría allí? Me fijé en que le faltaba un brazo.
—Suele llamar la atención —dijo fijándose en cómo lo miraba.
—Lo siento —me disculpé avergonzada—. No ha sido mi intención importunarla —continué.
—No te preocupes, hija, como ya te he dicho, suele llamar la atención. —Tocó el extremo del brazo, que no tenía mano, con lo que parecía añoranza—. Mi nombre es Catia. —Sonrió mientras se presentaba.
—Me llamo Dalia —respondí intentando corresponder a su sonrisa, en vano
—No debes tener miedo de este sitio, pequeña, debes tenerlo cuando lo dejes. —Volvió a tocar su brazo—. Yo conseguí regresar, pero nadie más lo ha hecho.
—¿Eso se lo hizo la bestia? —pregunté llamando su atención.
—¿Conoces a la bestia? —preguntó extrañada—. Sí que la conoces… —continuó, incorporándose y acercándose a los barrotes—. ¿Cómo es posible que no estés muerta?
—No quedan más humanas. Las ha matado a todas. Soy la última.
La mujer se llevó la mano a la boca con preocupación.
—Si eso es así, estamos en serios problemas. Debes salir de aquí. No puedes darle lo que quiere —continuó asustada.
—Hice un trato y no puedo incumplirlo —me resigné.
—¿Qué te prometió? ¿Que no mataría a alguien que quieres? —Aquella pregunta llamó mi atención—. Conmigo también lo hizo y fui tan tonta de creer en él, pero la palabra de un elfo corrompido como Vigo no puede ser tomada en cuenta.
—No tengo otra salida. —Bajé la mirada.
—Siempre hay otra salida.
Antes de que pudiera mirarla más, las puertas se abrieron de golpe y escuché la voz alterada de Vigo atravesarlas.
—¿Qué ha pasado? —Se agachó junto a mí agarrando uno de los barrotes—. ¿No querrás morirte antes de llevar a cabo el trato verdad?
Después de todo lo que había hecho se dignaba a bajar para martirizarme con su presencia.
—¿Estás sorda? —preguntó de manera violenta—. Creo que este sitio te vendrá bien para bajarte los humos y hacer que entres en razón —sonrió—. Terminarás suplicándote que te saque de este apestoso lugar.
—Mira… —empecé mientras me levantaba con esfuerzo, ya que el malestar aún perduraba en mí—. Si lo que intentas es bajarme los humos creo que puedes esperar sentado. Nada me haría cambiar de opinión acerca de ti... —Me agarré a la reja—. Y en cuanto al lugar, puede ser apestoso, pero permanecería en él toda una vida antes de tener que soportar un segundo más a tu lado —continué, mirándole con odio.
De un movimiento rápido, Vigo pasó la mano a través de los barrotes y me tomó por el cuello con furia.
—Hazlo —dije mientras apretaba mi cuello cada vez con más fuerza mientras me contemplaba—. Dame el placer de poder fastidiarte el plan y me harás la mujer más feliz del mundo. —Me estaba comenzando a costar hablar y respirar por la presión que ejercía.
Vigo me soltó a regañadientes tras lo que intenté recuperar el aliento.
Caminó hacia la puerta sin decir ni una sola palabra y se marchó al fin.




Capítulo 68
—Tienes valor, mujer —dijo Catia tras ver cómo me había enfrentado a Vigo.
—Agradezco tus palabras, pero no, no lo tengo. —Me dirigí a una de las esquinas de la celda y me senté—. Soy muy cobarde, por eso te pediría que me dejarás morir en paz. —Me acurruqué.
—Una mujer cobarde no habla así, Dalia, solo estás asustada —intervino—. Como ya te he dicho, y sé que en tu interior también lo sabes, si dejas que esto pase, todos moriremos. Espero que la mujer fuerte y luchadora, que intuyo se encuentra dentro de ti, gane a la joven asustada que veo ahora y recapacite.
Quizás estaba en lo cierto o quizás no, pero en aquel momento el peso del dolor que cargaba era mayor y me incapacitaba para pensar con claridad.
Mis únicos pensamientos estaban dirigidos a Gina. Había muerto entre mis brazos y no había podido hacer nada por ella. No podía volver a pasar por eso. No podía volver a ver a alguien amado morir. Me replegué sobre mí misma y asumí mi papel sin poner ningún impedimento.
Los días comenzaron a transcurrir para dar paso a las semanas. Una tras otra, pasaron ante mis ojos cansados. La comida que me traían dos veces al día era bastante insípida. Carecía de olor y su color era deprimente. Al principio, comía lo justo para mantenerme con vida, pero a los días, todas las ganas se habían esfumado.
Aquel malestar emocional me había absorbido por completo. Ya apenas me levantaba del suelo de la celda y casi no conseguía dormir sin tener pesadillas. La fecha se acercaba y yo solo quería que todo terminara de una vez por todas.
Catia seguía insistiéndome en que aquella no era la decisión correcta, que tenía que levantarme y luchar antes de que fuera demasiado tarde, pero toda fuerza me había abandonado.
Solo percibía el leve sonido de su ronca voz como si de un mensaje grabado se tratase, uno al que ya ni caso hacía.
Aquella mañana, Vigo bajó nuevamente. Ni siquiera levanté la vista para mirarle. El cansancio físico y emocional me lo impedía.
—¿Se puede saber qué demonios crees que estás haciendo? —preguntó malhumorado golpeando los barrotes de mi celda—. No puedes dejar de comer o morirás antes de lo que deberías —continuó.
—Y eso sería una pena, ¿verdad? —pregunté con las pocas fuerzas que me quedaban y esbocé una sonrisa perversa.
—Mi paciencia se ha acabado. Abrid esta puerta —dijo fuera de sí.
—¡Déjala! —intervino Catia.
—Tú no te metas —comenzó a decir furioso, acercándose a su celda—. Si no yo…
—¿Qué? —respondió Catia con la cabeza en alto—. ¿Vas a pegar a tu propia madre?
Aquello hizo que levantara la mirada y observara cómo Vigo cerraba su puño con fuerza mientras la miraba con odio.
No sé si había sido a causa del estado de shock en el que me encontraba. ¿Acababa de tener una alucinación enorme o era real aquello que acababa de escuchar? Acababa de decir que ella era la madre de Vigo, y por tanto también la de Einar, y que seguramente nadie sabía que permanecía con vida. Pero si era la madre de ambos, no estábamos hablando de una elfa normal, sino de la actual reina. Entonces, ¿qué hacía allí?




Capítulo 69
Vigo se giró de mala manera y miró a uno de sus guardias, ignorando por completo las declaraciones de Catia.
—Que coma y que se mantenga sana. A cualquier cosa que le ocurra me avisáis de inmediato —ordenó golpeando el pecho del soldado con el dedo—. Cualquier cosa, ¿ha quedado claro?
Los soldados aceptaron aquellas exigencias impuestas con amenaza incluida. La puerta se volvió a abrir y él se marchó seguido de sus soldados. A veces me daba la impresión de que, más que su escolta personal, parecían sus lacayos, ya que corrían detrás de él allá donde este marchara.
—¿Eres su madre? —pregunté incrédula mientras Catia se sentaba.
—De sangre, sí, de corazón… Hace tiempo que dejé de serlo. —Su expresión se endureció—. Es una historia larga, aunque me temo que el tiempo nos sobra en este lugar —intentó ser graciosa—. El rey y yo vivíamos en el palacio felices y en armonía con los humanos. Pronto tuve a Vigo y unos años más tarde a mi pequeño Einar. —Noté cómo su voz se quebró al decir su nombre—. Siempre vimos la oscuridad en Vigo, una que fue aumentando con los primeros años de vida de su hermano. Su padre y yo estábamos tan orgullosos de él… Mi pequeño Einar. Era listo, bueno y noble. Era el hijo que toda madre desearía tener. Sin embargo, su hermano siempre estaba metido en líos. La envidia lo cegó y no era capaz de ver que también le queríamos. Un día salió al bosque y cuando volvió ya no era el mismo. —La manera en que movía su mano y lo contaba podía hacer que imaginaras por completo la historia—. No sé si él dio con la bestia o la bestia con él. Guiado por la rabia, hizo un trato con ella para ser el mejor y más vitoreado de los elfos, siempre y cuando su hermano fuera el más detestado de los mismos. Después, nos arrojó a los brazos de la bestia para que nos devorara, pero no pudo soportar ver cómo me mataba. —Su voz tembló unos segundos al recordar.
—Entonces, ¿el rey? —pregunté empezando a encajar las piezas.
—El rey murió aquella noche. Mi querido y amado Harol… —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. A mí me encerró aquí antes de que la criatura me terminara de matar, tras lo que usurpó el trono para darle a Vigo todo lo que había pedido. Lo que desconoce es que con los monstruos no se pueden hacer tratos. —Me miró llena de tristeza—. Tuvo lo que quiso, se cegó por una vida llena de atenciones y cariños mientras su hermano era repudiado y tratado como un apestado. Eso era cuanto deseaba. Mi pequeño Einar… —Sus lágrimas comenzaron a caerle por las mejillas—. Era tan pequeño que no creo que recuerde nada, ni siquiera a mí. ¿Qué le habrá deparado la vida después de tanto sufrimiento y dolor? Lo más probable es que le habrá quebrado y hecho que se malogre, como su hermano quería. —Parecía romperse ante el recuerdo de Einar.
—Él no se ha malogrado —respondí, acercándome a la celda contigua.
—¿Cómo estás tan segura? ¿Le conoces? —Se lanzó contra los barrotes y tomó mi mano suplicando que le contara más, como si anhelase con todo su corazón saber más acerca de su hijo y de cómo era.
—Claro que lo conozco. Y déjeme decirle que su hijo es el elfo más leal y noble que jamás he conocido, aunque ni siquiera él lo sabe. —Se me escapó una leve sonrisa al pensar en él—. Solo he accedido a dejarme coger con la condición de que no le hicieran daño. A pesar de ver cómo suplicaba porque no lo hiciera y de que probablemente ahora me odie por cobarde. —El dolor comenzó a brotar de nuevo de mí al recordarlo.
—Una persona que hace eso por otra denota más valor que cobardía, Dalia. —Me miró como si pudiera verme el alma a través de los ojos—. Si mi Einar ha conseguido despertar eso en una humana después de todo el daño que os hemos hecho, sin duda debe haberse convertido en un gran elfo —continuó con orgullo.
—¿Cómo sabe…? —intervine.
—¿Que lo amas? —respondió de manera inmediata—. Los gestos hablan del amor más que las palabras, pequeña.
Aquello me provocó ternura de inmediato. Catia era una anciana entrañable. La manera en la que se dirigía a mí o la forma en la que hablaba de su hijo era dulce. Nunca había tenido el recuerdo o ni siquiera la añoranza de una figura materna, pero de haberlo tenido, sin duda ella hubiera sido un claro ejemplo de lo que hubiese deseado. Si tan solo Einar hubiera sabido la verdad, que no era la oveja negra que tanto se habían empeñado en hacerle creer, sino un elfo querido por sus padres…
Aunque, en realidad, aun desconociendo eso yo jamás le había visto como tal. Siempre había acudido en mi ayuda. Le había visto proteger a sus semejantes y tener amigos que le querían de verdad. Era más de lo que él mismo pensaba.
—¿Ahora comprendes lo que te dije? —preguntó—. No debes dejar que se lleve a cabo y la criatura sea inmortal. —Volvió a acercarse a mi celda—. Puede que pienses que él te ha dado su palabra, pero como ya te he dicho, no es fiable hacer tratos con monstruos. Cuando la bestia consiga lo que quiere y sea inmortal, ¿crees que seguirá manteniendo su palabra con un elfo al que ya no necesita? No solo será él, sino todos, los que estemos en peligro. Incluido Einar. Tu sacrificio habrá sido en vano. —Parecía suplicarme que la entendiera.
Llevaba semanas intentando convencerme de algo que no quería escuchar. Aferrándome con fuerza a la idea de que, si yo cumplía mi palabra, mi sacrificio serviría para salvar la vida de todos aquellos a quienes quería. Pero ¿de verdad creía que una bestia todopoderosa e inmortal sería capaz de frenarse a la hora de matar sin ton ni son? No dejaría que eso pasase.
A pesar del cansancio que tenía a causa de las semanas de mala alimentación y que sentía los músculos agarrotados tras haber permanecido estática la mayor parte de los días, algo en mí se encendió. Volvería a luchar por última vez. Y esta vez, sería para matar a la bestia.
—Mataré a la bestia —dije llamando la atención de la mujer, que ya había perdido toda esperanza de que le hiciera caso y reaccionara—. Tenemos que pensar un plan —añadí mientras me ponía en pie.
La cara de Catia cambió por completo. Esbozó una enorme sonrisa que hizo que varias arrugas se marcaran más en sus comisuras.




Capítulo 70
Comencé a alimentarme de aquella insípida comida a diario para volver a recuperar fuerzas mientras, en momentos en los que los soldados no estaban presentes, ejercitaba mis movimientos de ataque. A decir verdad, pasábamos casi todo el día en soledad debido a que solo aparecían para traernos la comida o en momentos puntuales. A mi parecer, estaban tan seguros de que aquello era hermético y de que nadie antes había intentado nada que les era insignificante vigilarnos o no.
Durante días estuvimos trazando un plan que se llevaría a cabo el día de la ceremonia. Sabíamos que era nuestra única posibilidad de hacerlo.
Los soldados no abrían las celdas en ningún momento. Nos pasaban la comida a través de un orificio, igual que el agua y la ropa limpia o productos de aseo. Por eso, una vez las celdas estuvieran abiertas sería nuestro momento de contraatacar.
Pasaron varias semanas más y el momento que habíamos estado esperando llegó. Esa noche era mi cumpleaños y con él llegaría la esperada ceremonia.
Dos soldados llegaron aquella tarde para llevarme a la zona donde la ceremonia se llevaría a cabo.
Estaba sentada en la esquina de la celda en la que seguía fingiendo mi papel de mujer abatida día tras día. Mis cabellos castaños y desordenados cubrían mi rostro. El soldado metió la llave y escuché el sonido metálico mientras esta giraba para terminar con aquel inconfundible chasquido proveniente de la cerradura, quedando abierta. Los pasos del soldado comenzaron a acercarse cuando algo les distrajo.
Catia se dejó caer al suelo como si estuviese sufriendo algún tipo de ataque, entre convulsiones y espasmos.
—Ve a ver qué le pasa. —Uno de los dos hombres que se encontraba en mi celda le dio indicaciones al otro.
Cuando le escuché intentando reanimarla, comprendí que había llegado el momento.
—¡Ahora! —exclamé mientras me ponía en pie de un salto.
El soldado se giró de inmediato, pero antes de que pudiera hacerlo había pasado mi sábana con fuerza alrededor de su cuello. Tiré con fuerza de ella. A su vez, mi aliada había emprendido su ataque hacia el otro. Estaba demasiado ocupada intentando hacer que mi adversario perdiera el equilibrio, por lo que no pude prestar atención a lo que hacía la mujer.
Un grito desgarrador sonó en la celda de al lado. Giré a duras penas el rostro y contemplé cómo el soldado había hundido su espada en el abdomen de Catia. Ella había terminado golpeándole en la cabeza con la palangana, pero por desgracia la había herido de gravedad antes de ser neutralizado.
—¡NO! —grité mientras veía aquella espada en su vientre. Tiré con todas mis fuerzas de la sábana, haciendo que el guardia cayera de inmediato.
Corrí con rapidez a la otra celda, donde la pobre mujer se tambaleó antes de caer al suelo.
—No te preocupes, te curaremos —le aseguré, ayudándola a sentarse en el suelo de la manera más delicada teniendo en cuenta que seguía teniendo una espada atravesando  su abdomen.
—Ya es tarde para mí —comenzó a decir, mirándome.
—No, no lo es. Me niego a que esto ocurra de nuevo —respondí con la mirada perdida, desesperada. Otra vez no sabía qué hacer, ya que mi mente voló, llevándome a revivir un no tan lejano recuerdo. Al ver aquella sangre manar, recordé el momento en el que la sangre de Gina había cubierto mis manos.
—Por eso no quiero que te quedes a ver mi final. —Los arrugados labios de Catia esbozaron una dulce sonrisa.
—No pienso dejarte aquí y que mueras sola. —Noté cómo mis mejillas comenzaban a humedecerse—. Sacaré la espada y curaré la herida. —Llevé mis manos a la herida.
—Eres una mujer valiente —dijo limpiándome las lágrimas—. Yo morí hace muchos años, una fría noche. Si te quedas aquí, perderemos la oportunidad y no podría soportar que mi Einar… —Tomó mis manos con la suya—. Dame tu palabra de que no dejarás que le pase nada. —Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras me miraba.
—Te doy mi palabra de que le protegeré con mi vida —respondí, emocionándome.




Capítulo 71
Mantuvimos la mirada durante unos segundos mientras su mano apretaba aún con fuerza las mías.
—Es la hora —intervino entonces, soltándome.
A duras penas, me puse en pie. No quería abandonarla, pero ella misma me había suplicado que lo hiciera. No pude contener mis lágrimas al cruzar la puerta y verla por última vez. A pesar de estar agonizando y conocer su inevitable y próximo final, su dulce sonrisa no abandonó su rostro. No podía quedarme más. De lo contrario, volvería junto a ella para intentar salvarla. Por ello, me giré. Subí con rapidez las escaleras para volver a la sala inicial. En su día, estaba tan afectada que no me había percatado de lo fríos que estaban los escalones bajo mis pies descalzos, ni de lo largas que eran las escaleras.
Llegué a la puerta y la abrí con sigilo.
Nada más entrar en la sala, el olor a jabón me recordó el momento exacto en el que semanas atrás había sido despojada de todo y entrado en aquel lugar. La humedad en el ambiente y el suelo encharcado de las elfas lavando ropa me transportó hasta allí. De hecho, ni me había percatado de que aún seguía con aquel conjunto de camisa y pantalón blanco bastante tosco que me habían dado.
El grupo de elfas se quedó asombrado de verme en aquel lugar, como si supieran que no debía estar allí y que nunca antes nadie había conseguido salir de las mazmorras por su propio pie.
Muchas de ellas cubrían moratones en su rostro, como si fueran sometidas a violencia cuando las cosas no salían del modo en que ellos querían, cosa que pude deducir por el miedo que había en sus tristes miradas. Aquello me hizo enfurecer más.
Antes de que pudieran decir nada, un guardia sentado que custodiaba la puerta final se levantó. Se trataba de  uno de los dos elfos gigantescos que ya conocía.
—No deberías estar aquí —dijo con voz grave—. Será mejor que te acompañe abajo y te enseñe modales. Aquí se aprende con golpes —rio.
—Que no debería estar aquí, sí, porque déjame decirte que este lugar no debería ser habitable —comencé diciendo enfurecida—. ¿Me vas a enseñar modales? Lo dudo. —Apreté la mandíbula con rabia.
—¿No crees que sea capaz? —rio jocosamente de nuevo.
—En lo referente a educación, viniendo de un elfo que carece de ella, lo veo complicado. —Aquello hizo que el hombre dejara de reír y que las mujeres comenzaran a murmurar entre asustadas y expectantes de que alguien le plantara cara—. Si hablamos de golpes cobardes contra elfas indefensas mientras cargas una armadura en ventaja… De eso creo que sí tienes experiencia.
—Veamos lo valiente que sigues siendo cuando te haga tragar tus palabras —respondió quitándose la armadura y el casco.
Su cara era realmente desagradable. Tenía los dientes torcidos y amarillentos. Su pelo era tosco y pobre. Era un elfo que de antemano asustaba por su gran tamaño y cara de pocos amigos, pero a mí no, y menos en ese momento.
Comenzó a acercarse a gran velocidad mientras yo me agachaba y me deslizaba por el suelo resbaladizo entre el hueco de sus piernas, para finalmente levantarme y asestarle una patada en el trasero que hizo que perdiera el equilibrio y cayera de bruces. Él sería más fuerte y grande, pero eso también le hacía más lento y debía jugar con dicha ventaja.
Las elfas comenzaron a animarse, aunque seguían reprimidas por el miedo a represalias.
—¿Eso es todo lo que sabes? —pregunté burlándome de él.
Se levantó enfurecido, sacudiendo sus ropas húmedas por el contacto con el suelo encharcado. Emitió un sonido de ira y volvió a arremeter contra mí.
Cogió fuerza con su brazo para asestarme un puñetazo, pero lo esquivé de forma rápida y le di una fuerte patada en el costado. Sin embargo, no conseguí desequilibrarlo todo lo que quise y volvió a su posición inicial rápido, con una sonrisa en la boca.
Me empujó con fuerza contra la pared mientras amortiguaba el golpe con las palmas de mis manos sobre ella. Fue a colocar sus manos sobre mis hombros, pero levanté mi brazo derecho y, tras doblarlo, le golpeé repetidas veces con el codo a la altura de las muñecas, haciendo que bajara sus manos y perdiera estabilidad.
Aproveché para asestarle un fuerte rodillazo en el abdomen. El dolor le hizo encogerse, momento que aproveché para repetir el certero golpe en la cabeza.
El suelo retumbó cuando el gigantesco cuerpo cayó al suelo, tras lo cual todo quedó en un abrumador silencio.
Unos tímidos aplausos comenzaron a sonar en la habitación, para dar lugar a una gran ovación. Todas las elfas aplaudían, agradecidas viendo fuera de combate a su verdugo.
Miré todos aquellos rostros, algunos cubiertos de lágrimas de alegría y otros de esperanza.
Seguramente, muchas de ellas no habrían vivido fuera de allí en toda su vida, pero aquello había cambiado. Ahora eran libres.
—Vámonos de aquí —dije ofreciendo mi mano a la mujer que me habló con temor el primer día.
Estrechó mi mano con fuerza mientras comenzábamos a caminar seguidas por el resto de ellas.




Capítulo 72
Salí junto a las elfas y las insté a que se pusieran a salvo.
Comencé a andar sin saber muy bien la dirección que debía tomar. Era la primera vez que me encerraban mientras esperaban el tiempo necesario para que una bestia me arrancara la piel a tiras. ¿Qué se suponía que debía hacer ahora?
Noté el frío suelo de losa blanca bajo mis pies, desviando temporalmente mi mente de su pensamiento principal. Seguía descalza y eso me limitaba en ciertos terrenos, por lo que debía buscar un calzado a toda prisa.
Estaba siguiendo aleatoriamente el camino sin saber con exactitud la dirección. Para mi sorpresa, nada más girar la esquina contemplé aquella planta enorme. Ni que de casualidad se tratase, recordé que noches atrás, cuando salí en busca del origen de las notas, había guardado tras ella un par de botas.
Miré a ambos lados del pasillo, ya que, si me agachaba aunque fuera por unos segundos, dejaría de tener ángulo de visión y estaría vulnerable.
Observé que nadie venía por ninguno de los extremos y me agaché a coger mis botas. Comencé a meter el pie en la primera bota, pero para mi sorpresa, algo me lo impedía. Seguía llevando el collar de aquella mujer oculto en mi calzado.
Noté cómo los pelos de mi nuca se erizaban. Algo no iba bien y mi instinto me lo decía. Una presencia se encontraba tras de mí. Antes de que pudiera reaccionar, alguien me sujetó con fuerza del brazo y tiró de mí. Hubiera deseado encontrarme con la cara de cualquier otro elfo, pero, para mí desgracia, allí ante mis ojos tenía el asqueroso rostro de Vigo, que había aprovechado mi descuido para aparecer por mi espalda y tomarme por sorpresa.  Dos soldados le escoltaban.
—Creo que no aprendes nunca, ¿verdad? —Su sonrisa no mostraba burla, sino disgusto—. Creo que me darás esas botas y me acompañarás —continuó.
Me la quité con cuidado, ya que me resultaba complicado mantener el equilibrio mientras me tenía agarrada por el brazo. Nada más entregárselas, Vigo las ató con fuerza a su cinturón mientras sonreía creyéndose victorioso haciéndome caminar descalza, como si eso fuera a ser una molestia después de todo lo que había vivido ya.
—Calladita y sin hacer tonterías… —añadió mientras me soltaba del brazo y me tomaba con fuerza, apretando una mano contra mi cintura.
Entramos en la habitación más cercana y me soltó de mala manera. Los dos soldados se quedaron pegados a la puerta intentando ocultar que estaban escuchando la conversación, por mucho que no quisieran.
—Me enfureces de un modo como jamás nadie lo había hecho —comenzó a decir haciendo aspavientos con las manos—. Hacía mucho que no permitía que las humanas vivieran en el palacio. Bueno, no al menos fuera de las mazmorras… Pero el día que te conocí, tu fuerza, tu manera de hablar… —Se acercó e intentó colocar su mano sobre mi rostro, pero lo esquivé con rapidez.
—¿Ahora vas a decirme que toda esa insistencia en mí era porque sentías algo? —me burlé, pero entonces le miré y vi en sus ojos que aquello no era una broma—. Lo decías de verdad… —dije seria, percatándome de sus sentimientos reales y entonces algo me vino a la mente—. Te pasó lo mismo hace poco con otra humana, ¿no es cierto? —pregunté en referencia a la que encontré en el bosque.
Siempre había rondado la cabeza, cómo había acabado en el bosque y sin ser atacada por la bestia si yo misma le había visto el collar. No comprendía por qué ese ser no le había dado caza y su final había sido diferente al del resto de humanas, incluida Gina. Entonces lo comprendí. Su muerte fue a causa de un arma blanca. Alguien se había encargado de arrebatarle la vida. Pero ¿por qué mancharse las manos y no dejar que la bestia hiciera su trabajo?
—¿Cómo sabes eso? —preguntó sorprendido y me miró como si haciéndolo pudiera descifrar en mis ojos la respuesta.
—¿Que la amabas o que la mataste? —pregunté de forma brusca—. De que la amabas no estaba segura hasta este preciso momento que me lo acabas de confirmar con tu torpeza. De su manera de morir, por el simple hecho de que murió entre mis brazos —intervine con los ojos vidriosos.
—Creía amarla —se justificó—. Pero jamás he sentido lo que siento por ti. —Su mirada fluctuaba en todas direcciones mientras hablaba—. Comenzó a volverse loca cuando se enteró de la verdad. No podía dejar que corriera la voz por allá donde fuera. No tuve más remedio que llevar a cabo el ritual. Por desgracia, no sé qué pasó, pero por primera vez el collar no funcionó. La bestia parecía no captar su olor, como si estuviese estropeado.
—Y la mataste tú, ¿no es cierto? —pregunté de nuevo, recordando la herida de arma blanca en su abdomen.
—No tuve más remedio. No podía dejar que se lo contara a todo el mundo —respondió en su defensa.
—¿En serio tu respuesta es no tuve más remedio que matarla? —pregunté molesta por aquella soberana absurdez de justificar una muerte.
—Sé que he hecho cosas terribles, pero a veces un elfo debe hacerlas. —Tomó una pausa y algo de aire para continuar—. Eres una mujer luchadora, sé que me comprenderás. —Me miraba en busca de aprobación—. Esto no tiene por qué acabar así. Ven conmigo y huyamos. La bestia morirá al poco y, mientras tanto, estaremos resguardados —explicó mientras mantenía una actitud impropia de Vigo y tomaba mi mano.
—Lo que tú has hecho no es un error. —Retiré mi mano de la suya— Has arrasado una especie hasta su extinción. Mataste a tu propio padre y madre y has intentando volver loco a tu hermano por celos… —Levanté mi cara—. Puede que no siempre fueras tú el que empuñara el arma, pero tus manos también están manchadas de sangre de cada una de esas muertes. Sangre como la de Gina. —La voz se me quebró al decir su nombre—. Prefiero morir esta noche a estar cerca de un asesino como tú.
—Pues tus deseos serán concedidos. —La transitoria amabilidad de Vigo se había esfumado y apretaba su mandíbula, furioso —. Llevadla a la sala del ritual de inmediato, se está acercando la hora.
—Te deseo suerte haciendo tratos con bestias —dije sonriendo mientras se marchaba.
Comenzaron a llevarme por los pasillos cuando algo nos llamó la atención a los tres.
Un olor intenso llegó a mis fosas nasales. Era bastante parecido al aroma a humo que desprendía la hoguera en algunas noches en la cueva, pero bastante más fuerte, tanto, como para ser percibido sin esfuerzo, hasta que comenzó a resultar molesto. Me di cuenta de que no solo se quedaba en eso, sino que poco a poco los pasillos comenzaban a llenarse de un humo negro que los recorría.
—¡Fuego! —gritó una voz a lo lejos—. ¡El palacio está en llamas! —Las voces comenzaron a amontonarse unas sobre otras presas del miedo.




Capítulo 73
La locura se comenzó a desatar. Las toses sonaban mientras la vista se comenzaba a dificultar junto a la capacidad para respirar. Los soldados comenzaron a correr de un lado a otro de manera desesperada buscando la salida.
Era curioso y extraño a la vez, ya que el palacio estaba construido de aquella rara piedra blanca que jamás había contemplado antes y que había pensado que era ignífuga de por sí. Sin duda, si se había desatado un incendio sin que allí se utilizara el fuego de manera habitual, apostaría a que había sido provocado, y no por alguien cualquiera, sino por alguien con conocimientos de cómo hacerlo.
—No podemos ir hasta el salón —dijo uno de los hombres que me sujetaban.
—Si no lo hacemos, Vigo nos matará. —Aquellas palabras no sonaron como advertencia, sino como si aquello ya hubiera ocurrido antes.
Entonces me percaté de que quizás no todos los guardias estuvieran a favor de él. Recordé la historia de Alex, que no había tenido más recursos ni modo de supervivencia que formar parte de los soldados, por lo que seguramente muchos de ellos estarían en las mismas condiciones.
—Si vamos hasta allí, estaremos muertos igualmente —expresó el primero.
Ambos intercambiaron una mirada y se pusieron de acuerdo. Cambiaron radicalmente el rumbo para salir de allí con vida.
Las llamas comenzaron a entrar en palacio acechándonos a cada paso que dábamos, por lo que teníamos que ir descubriendo el camino a medida que íbamos avanzando. Los soldados ya no me llevaban agarrada, sino que caminaba junto a ellos.
Al fin lo habíamos conseguido. Estábamos casi fuera. Solo nos quedaba bajar la escalera principal hasta el jardín.
Íbamos descendiéndolas cuando la estructura se comenzó a tambalear. El incendio se había propagado con fuerza y el palacio no aguantaría por mucho tiempo.
Apenas tuvimos tiempo de reaccionar cuando una gran viga cayó. Uno de los soldados me empujó en el último segundo apartándome y sacándome de su trayectoria de caída. Me acababa de salvar la vida.
Una gran polvareda comenzó a ascender desde el suelo, provocada por la viga al caer. Eso, añadido al humo que ya de por sí había, hizo que tardara varios segundos en poder ver. Mis oídos también habían sido afectados debido al estruendoso sonido de esta desplomándose, por lo que solo escuchaba un gran pitido. Cuando el guardia me había empujado, había caído varios metros atrás. Me levanté a duras penas.
Contemplé la desgracia que había ocurrido. Los dos soldados habían quedado aplastados. En aquel momento y debido a todo lo que me había acontecido durante los últimos meses, sopesé la idea de esquivar el obstáculo e irme sin mirar atrás. Sin embargo, y como ya le había dicho una vez a Einar, a pesar del odio yo no era una asesina. No podía dejarles allí. No podía dejarles morir sin hacer nada.
Di unos pasos hacia su localización para poder analizar mejor los daños que habían sufrido. Al mirar al soldado más próximo a mí, me di cuenta de que la columna había caído sobre él. Había muerto.
Me giré para buscar al otro y observé satisfecha que solo tenía una pierna sepultada, por lo que podría conseguirlo. Me di cuenta de que el aire estaba demasiado cargado, por lo que antes de actuar nos terminaría asfixiando.
Debía hacer algo para que eso no ocurriera. Di un rápido vistazo panorámico de la sala y contemplé una pequeña fuente a unos metros. Estaba rota y sus  pedazos repartidos por el suelo, pero en algunos de ellos aún había agua.
Muchas veces, Jasper me había dado nociones sobre cómo actuar si el bosque salía en llamas.
—¡Dame tu cuchillo! —grité al guardia.
—¡Debes marcharte de aquí! —respondió entre jadeos de dolor.
—No sin tu cuchillo —respondí.
Este me miró y dudó durante un par de segundos. No sé si lo hizo por ayudarme o porque me callara y me marchara. El caso es que sacó con esfuerzo el puñal que llevaba en su pantalón y me lo lanzó con la mayor fuerza que pudo. Por suerte, lo cogí al vuelo. Observé cómo varias de las cortinas principales de la entrada estaban en condiciones aceptables pese a estar hechas girones y a comenzar a prenderse. Me acerqué a ellas y, con ayuda del puñal, corté dos pedazos grandes de tela. Tomé el puñal y lo guardé en el único punto que podía, la cinturilla de mi pantalón. Me acerqué rápido a los pedazos de fuente con agua y me agaché con rapidez mientras mojaba los dos trapos en aquellos pequeños charcos.
Anudé con fuerza uno de ellos alrededor de mi cara, cubriendo boca y nariz. Noté como mis fosas nasales quedaban menos colapsadas. Sabía que era una solución provisional, pero al menos me daría algo de tiempo.
Me levanté con cuidado, ya que, por donde mirara, los fragmentos de piedras no dejaban de desmoronarse. Seguía descalza. Un paso en falso y me haría una herida severa.
Después de un lento pero seguro camino, conseguí llegar hasta el soldado y le retiré el casco con cuidado. Parecía bastante par a la edad de Alex, por lo que mi teoría de que no todos eran malos empezaba a cobrar más sentido.
—Voy a cubrirte la cara con esto —dije entre voces debido al estruendo a nuestro alrededor.
Pasé el trapo mojado por el rostro asustado del joven y lo anudé en su nuca.
—Debes marcharte, esto se va a caer —dijo el joven soldado a pesar del miedo que podía contemplar en sus ojos.
—Por eso debemos darnos prisa y sacarte de aquí, tenemos que salir de aquí juntos, ¿vale? —respondí observando su mirada aterrada.
Este asintió a modo de agradecimiento.
—Voy a intentar buscar algo para hacer palanca o no podré levantarlo —le informé percatándome de que me escuchaba y que seguía consciente ya que, de perder la consciencia, estaríamos realmente jodidos.
Encontré entre los escombros una gran vara de metal proveniente de la estructura del techo, justo lo que necesitaba. La tomé y volví al lugar donde el joven se encontraba apresado. Coloqué el extremo de esta bajo la viga y el otro junto a mi mano.
—Necesito que, a la de tres, te muevas con todas tus fuerzas hacia atrás, ¿vale? —El soldado asintió—. Una, dos y…. —Hice fuerza, pero la viga se levantó muy poco. Contemplé como los ojos del elfo se llenaban de tristeza al comprender que no lo conseguiríamos, pero no me rendiría—. ¡Otra vez! —grité mientras intentaba agrupar todas las fuerzas que me quedaban—. Una, dos y….
Al principio la viga se movió poco, pero no dejaría que esto me venciera, así que apreté con más fuerza usando todo el peso de mi cuerpo a mi favor. Ante nuestros ojos la estructura comenzó a levantarse mientras el soldado reculaba con la ayuda de sus brazos.
Justo a tiempo antes de que el parte del techo se nos desplomara. Quedamos separados, uno en cada lado de los escombros. Las vigas habían caído, sepultando la única salida que conocía y necesitaba escapar antes de morir aplastada o asfixiada por el humo.




Capítulo 74
Comencé a subir de nuevo las escaleras y entonces recordé una conversación con Einar acerca de que había dos pasadizos, y uno de ellos daba al exterior. No sabía dónde se encontraría aquella dichosa puerta pero sabía dónde se hallaba una de ellas : en la biblioteca.
El palacio, que siempre había relucido en sus tonos blancos totalmente impolutos, ahora mismo estaba cubierto de hollín. Sus paredes, en las que siempre colgaban grandes pinturas y obras de arte, ahora estaban derruidas o consumidas por las llamas, y el dulce olor que siempre recorría cada pasillo, mezcla de flores y dulces,  había desaparecido dejando lugar a aquel insoportable olor.
Llegué hasta la biblioteca a duras penas debido a todos los obstáculos que tuve que solventar por el camino. Me apresuré a entrar. Comencé a mirar todas las paredes para recordar en cuál estaba ubicada la puerta secreta al pasadizo. La divisé justo en la planta alta.
—¡Vaya vaya! —Una voz sonó a mis espaldas—. Mira a quién tenemos aquí.
Me giré a descubrir al dueño de aquella despreciable voz. Se trataba del enorme elfo con el que había luchado y salido victoriosa de las mazmorras. Tenía varias brechas en la cabeza, seguramente debido a los escombros de los que no se habría conseguido librar, pero había algo peor en él : la cara de odio con la que me miraba.
Sin mediar más palabras, se abalanzó sobre mí, pero pude esquivarlo de forma rápida. No creía lo que estaba viviendo. No solo estaba intentando salir de un incendio que amenazaba con matarme de mil maneras diferentes, entre escombros, sepultada y asfixiada, sino que ahora también tenía que añadirle intentar sobrevivir a las embestidas de barbaro.
Mis fuerzas estaban bastante afectadas, no solo por las semanas en las mazmorras, sino por el gran esfuerzo que había tenido que realizar para salvar a aquel soldado momentos atrás.
El enorme elfo, por el contrario, parecía totalmente recargado de fuerzas. Creo que el odio le daba unas fuerzas que de otro modo no habría conseguido entender.
Me apresuré a subirme sobre una mesa para que no me alcanzara, pero me tomó por el pie descalzo haciendo que cayera de bruces contra el tablero , golpeándome la frente. Notaba la calidez de la sangre manando de esta y adiviné que una gran herida la recorría.
Me zafé de él dándole una coz en toda la cara. Dio varios pasos hacia atrás por el impacto, por lo que aproveché para ponerme de nuevo en pie entre jadeos.
—Vaya… Eres una humana bastante peculiar. —Escupió a un lado un esputo lleno de sangre azul—. Disfrutaré arrancándote la piel a tiras. —Sonrió con la dentadura cubierta de sangre.
Antes de que pudiera reaccionar se abalanzó sobre mí y me tomó por el cuello. Sus dos enormes manos envolvían cada palmo de este. Sus pequeños y desagradables ojos me miraban fijamente mientras apretaba más y más. En aquel momento recordé el día de lucha con Jasper en el que me hizo lo mismo y me explicó lo difícil que era soltarse de ese agarre. Pataleé y golpeé lo que pude sin resultado.
Poco a poco, mi respiración se volvió pobre y entrecortada. La boca se me empezó a llenar de un intenso sabor metálico. La vista se me oscureció hasta cubrirse de una negrura absoluta. Me estaba asfixiando. Estaba a punto de perder el conocimiento y finalmente morir, cuando escuché un gran golpe y noté que mi cuerpo se desplomaba sobre el suelo cual muñeco de trapo.
Aún estaba completamente en shock y mis sentidos permanecían ausentes de mí, pero poco a poco notaba cómo el aire comenzaba a entrar de nuevo en mis pulmones. Aquella sensación me recordó al momento en el que intentaba mantenerme con la cabeza en la superficie del río para no ahogarme.
La vista comenzó a volver poco a poco y, cuando lo hizo, descubrí que mi cuerpo se zarandeaba de un lado a otro. Estaba en los brazos de alguien que corría a toda velocidad por un pasillo oscuro. Subí con debilidad la mirada y allí estaba.
—Tranquila, humanita, ya estás a salvo —dijo Einar sonriendo.
Einar corría por los pasadizos secretos mientras un estruendo nos perseguía, como si el palacio mismo se estuviera derrumbando tras nosotros. Estaba repleto de cenizas negras y sus ropas cubiertas de polvo. También tenía varios cortes en la cara y los brazos.
Golpeó una pared con una potente patada, que se abrió dejando paso al exterior. Nunca en mi vida había deseado salir de allí tanto como en aquel momento.
Einar se apresuró a resguardarse tras una gran roca, protegiéndome con su cuerpo. Con un estrépito, el palacio entero cayó ante nuestros ojos.
Estaba aún recuperándome, por lo que no me percaté de lo nerviosa y avergonzada que estaría al notar la posición en la que estábamos. Einar tenía apoyada su espalda contra la roca, mientras yo estaba sentada entre sus piernas, sostenida por sus fuertes brazos.
—¿Estás bien? —preguntó muy preocupado, apartándome la tela de la cara y observándome por completo.
—Sí, creo que sí —asentí aún conmocionada tomando propiocepción de mi cuerpo.
—No hubiera soportado que te pasase algo —dijo mientras nuestras miradas se encontraban.
En aquel momento, todos mis sentidos volvieron a su ser. Era él. Daba igual cuanto pasase a nuestro alrededor. Me hacía sentir completamente segura y capaz de conseguir todo a su lado. 
—¿Cómo demonios se habrá originado este incendio? —pregunté sorprendida.
Entonces observé cómo apartaba la mirada de manera incómoda.
—Espera un momento… ¿Tú tienes algo que ver? —pregunté molesta.
—Te dije que incendiaría palacios y ciudades por amor.
Estaba tan enfadada que no me percataba de lo que me había confesado. Acababa de decirme que había hecho todo eso por amor y yo ni siquiera me había dado cuenta.
—¡Estás loco! —grité—. He podido morir ahí dentro más veces y de más formas de las que me hubiera gustado contar y …
Sus ojos se clavaron en los míos mientras esbozaba una hermosa sonrisa cuyo motivo no comprendía, ya que le estaba gritando. Colocó una mano sobre mi rostro con delicadeza haciendo que me quedara callada y observara cómo no apartaba su ardiente mirada de mí.
Nuestras miradas se encontraron en aquel instante. Por primera vez, no estaban llenas de burlas o de otro tipo de sentimientos, sino que ambas parecían ir devorándose con cada segundo que permanecían encontradas.
Einar aproximó sus labios y, antes de que pudiera darme cuenta, estaban sobre los míos. Cerré mis ojos por completo dejándome llevar. Un remolino de sensaciones me inundó. Ya no sentía dolor o cansancio. Mi cuerpo se había llenado de mariposas revoloteando, de ternura y pasión desmedida.
Para mi sorpresa, nuestros labios encajaban a la perfección, como si hubiesen estado destinados a estar en aquella posición toda la vida. Nuestras bocas parecían debatirse entre recrearse suavemente la una sobre la otra o devorarse sin compasión.
Sus labios estaban llenos de dulzura y delicadeza mezclados con una pasión que le hacía acelerarse y de la que notaba que él se contenía. Perdí la noción del tiempo. Solo tenía ganas de seguir besándole. Nuestras respiraciones estaban aceleradas y compenetradas. Por desgracia, otro estruendo nos sacó de aquel éxtasis en el que nos habíamos sumergido.
Nos alejamos lentamente el uno del otro mientras nuestras miradas seguían unidas. Aún no era consciente del todo de que aquello acabase de pasar en la realidad y no en mi alocada cabeza. Noté como bajaba su mirada hacia mis labios de nuevo.
—Debemos salir de aquí  —dijo reuniendo algo de sentido común—. Pero no dudes que esto no queda así. —Se aproximó y me besó otra vez mientras sonreía.
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Einar se levantó y me ofreció la mano con delicadeza. Tomé con agrado su ayuda mientras tiraba de mí. Nuestras miradas seguían esclavas la una de la otra, como si una atracción las obligara. Mi cuerpo estaba de pie, pero en mi interior notaba como si estuviera levitando a varios metros sobre el suelo.
—¡Dalia! —Una voz me obligó a apartar la mirada.
Jasper se encontraba de pie, completamente magullado y con la mirada llena de lágrimas por volver a verme. Junto a él, el joven Alex me miraba con ilusión. Comencé a caminar hacia ellos a la velocidad que mi cuerpo me permitía, mientras ellos hacían lo mismo en mi dirección. Al encontrarnos, los tres nos fundimos en un cálido y emotivo abrazo.
—¿Te encuentras bien? —me preguntó mientras me examinaba y revisaba la herida de mi frente.
—Sí —respondí, feliz de verlos—. ¿Qué demonios? —pregunté fijándome en que la muralla del palacio también estaba derruida.
El palacio no pasaba por su mejor momento, derruido, humeante y a la merced de cualquiera.
—Bueno, digamos que Einar es bastante menos sutil de lo que yo sería. —Se rio de un modo como hacía tiempo no le veía.
—Usa otros métodos, pero muy efectivos —continuó Alex y ambos rieron.
Jasper era un hombre tosco y poco abierto en lo referente a él, aunque aquello había comenzado a cambiar y no me podía alegrar más.
—Me alegra ver que no os habéis matado en mi ausencia —respondí sorprendida—. Gracias por mantenerlos a raya —dije dirigiéndome a Alex, quien hizo un gesto de agradecimiento con su mano.
—Bueno, me ha costado esfuerzo mantenerlo retenido todo este tiempo —dijo Jasper—. Estuvimos a punto de matarnos a golpes el día que le tuve que sacar de aquí a rastras, pero no puedo juzgarle por eso. —Me miró con ternura—. Yo habría hecho lo mismo por la mujer que amo —continuó mientras Einar se reunía con nosotros.
A pesar de que Einar y yo habíamos traspasado la barrera de la amistad-enemistad que habíamos llevado hasta minutos atrás, me costaría un tiempo acostumbrarme a escuchar tales cosas sin que mi rostro se ruborizara.
—Debemos marcharnos de aquí —dijo Einar contemplando el cielo oscuro.
—¡Ahí los tenéis! —Una voz sonó a nuestras espaldas haciendo que los tres nos girásemos a la vez.
Vigo atravesaba los escombros del muro seguido por una multitud de elfos del pueblo. Estaba algo más desmejorado de lo que nos tenía acostumbrados. Sus ropas tenían zonas rasgadas que mostraban pequeños cortes en su piel. Sus cabellos estaban algo alborotados y su rostro lleno del tizón propio de las cenizas. Sin duda, no había sido la única en salir de manera abrupta del palacio antes de que se derrumbase.
Mi vista se desvió de él al gran número de elfos que le acompañaban. Desconocía por qué mi mente había asumido que no debía preocuparme de ellos, pero a juzgar por sus rostros y las espadas que portaban, me había equivocado.
—¡Hermanos, nuestras vidas se han truncado por la búsqueda de la humana elegida! —continuó con un discurso improvisado mientras se acercaba, momento en el que Einar se colocó delante de mí a modo de protección—. Estuve ciego durante un tiempo y no quise escucharos a vosotros, mi pueblo. —Se colocó delante de nosotros dándonos la espalda mientras gesticulaba—. ¿Y  qué ha provocado eso? La desunión de un pueblo fuerte. Pérdidas de elfos valiosos y a una bestia que nos acecha al llegar cada noche. Puede que nuestro palacio esté derruido, pero nosotros seguimos en pie. ¡Pongamos fin a esto! —se subió a una roca.
El silencio repentino tras el discurso se rompió con miles de vítores de la masa. No podía creer lo que mis ojos estaban viendo. A pesar de todo, le seguían creyendo. Sabiéndose vencedor, esbozó una macabra sonrisa. De un salto, bajó de la roca y se acercó directo a mí, pero Einar andó hacia este y le frenó a escasos metros.
Estaban demasiado lejos para que los elfos los escucharan, no tanto para que lo hiciéramos nosotros.
—Apártate ahora mismo —ordenó Vigo mirándole con cara de pocos amigos.
—Me temo que eso no va a ser posible —respondió con odio en sus palabras.
El pueblo élfico en un extremo. Nosotros al otro. En medio, los dos hermanos, los príncipes herederos manteniéndose frente a frente intercambiando sendas miradas de animadversión.
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—Vaya, ¿te atreves a responder así a tu futuro rey? —respondió intentando apartarlo con una mano.
—Antes de eso, eres mi hermano, y antes, elfo. Jamás serás el rey porque eres una desgracia para los de tu especie —sentenció con dureza, reteniendo su brazo mientras se mantenían la mirada.
—Te olvidas de que aquí la oveja negra eres tú. Lamentarás esto. —Se soltó con furia y se giró—. Querido pueblo, lamento decir esto. —Bajó el rostro como si tuviera sentimientos de aflicción—. A pesar de los múltiples esfuerzos y oportunidades que le he dado a mi hermano, siempre supe que era un caso perdido. —Hizo una pausa dramática—. Quizás no quise reconocerlo en su momento, debí ponerle fin antes, pero fui blando por el amor que le profeso. Ahora se rebela en mi contra y en la de todos nosotros anteponiendo a esa humana. —Hizo un gesto de burla con las manos.
—¡Para de mentir! —Como en otras ocasiones, pequé de no saber quedarme callada—. ¡Entiendo vuestro miedo! —comencé a decir mientras caminaba y me colocaba junto a Einar dirigiéndome al pueblo—. Yo he sido como vosotros. Me arrebataron todo cuanto amaba y os culpaba a todos y cada uno de vosotros. Dejé que el miedo me consumiera y tomara el control de mi vida sin hacer nada. —Miraba cada uno de los rostros que me escrutaban cargados de odio—. Como vosotros, lo perdí todo. Y al llegar aquí, comprendí que no puedo culpar a toda una raza por el error de uno. —Giré mi rostro y miré a Einar, estiré mi mano y la entrelacé con la suya.
Las expresiones en los rostros de la gente comenzaron a suavizarse poco a poco. Sin embargo, los ojos de Vigo parecían arder en sus cuencas.
—Maldita… —comenzó a decir mientras se tiraba hacia mí y me agarraba con fuerza de la solapa de aquella andrajosa camisa. Einar desenvainó su daga de un movimiento desenvainó su daga —. ¿Veis lo que ha hecho? ¡No solo ha traído a la bestia, sino que ha enloquecido a nuestro hermano!
—Está bien —dije con un gesto de mi mano pidiéndole que bajara la daga—. ¿Por qué no les dices la verdad? —Clavé mis ojos marrones en sus intensos ojos azules—. ¿Por qué no les cuentas quién trajo a esa bestia? —Un murmullo proveniente del pueblo comenzó a sonar a su espalda.
—¡Mentira! —gritó comenzando a ponerse nervioso por el rumor de voces.
—¿Por qué no les cuentas de tus mazmorras? ¿O de lo que les has hecho a cientos de mujeres? —Elevé mi voz más y más llena de rabia mientras notaba las miradas de todos fijas en mí. Sobre todo la de Einar—. ¿Por qué no les cuentas cómo murieron los reyes o por qué he tenido que ver perecer a su verdadera reina entre mis brazos, tras estar cautiva una vida? —Lágrimas repletas de rabia comenzaron a humedecer mis mejillas.
—¿Cómo? —preguntó Einar con la voz quebrada.
—Ella te quería sobre todas las cosas, más incluso que a su propia vida —continué girando el rostro dentro de lo que podía y contemplando sus ojos repletos de lágrimas.
—No la vais a creer, ¿no? —preguntó Vigo.
—Quizás a ella no, pero a nosotras sí —La voz de la elfa que estaba cautiva sonó a mi derecha.
No solo se encontraba allí ella, sino todas las elfas que habían sufrido vejaciones y cautiverio durante años. Todas y cada una de ellas secundando mi palabra.
—Vamos, un puñado de elfas resentidas… —contestó Vigo menospreciándolas.
—Dalia dice la verdad. La reina ha estado cautiva todos estos años, y si no llega a ser por ella, nosotras aún lo estaríamos —intervino mirando con valentía a Vigo.
Poco a poco, las voces del pueblo comenzaron a incrementar, y lo que había comenzado como un murmullo se convirtió en un clamor.
—Si no las creéis a ellas, escuchadnos a nosotros —La voz grave de un hombre me tomó por sorpresa.
Allí estaban al menos una decena de soldados. y entre ellos, de pie con ayuda de dos compañeros, hablaba el joven soldado al que había ayudado a salir del aprisionamiento bajo la viga. Me dedicó una mirada de agradecimiento acompañada de una tímida sonrisa.
—La hemos tratado mal. Ninguno dio  la cara por ella a pesar de no estar de acuerdo con lo que se llevaba a cabo. —El resto de soldados parecían secundar todas y cada una de sus palabras—. Cuando comenzó el incendio, mi compañero y yo… —Su voz pareció fragmentarse durante un segundo al recordarlo— …quedamos atrapados. Ella pudo ponerse a salvo, pero no lo hizo. Se quedó conmigo y me ayudó a salir de allí a pesar de poner su vida en peligro. Si estoy aquí ahora mismo es gracias a ella. Por eso, hermanos elfos, os animo a romper esas viejas creencias para poder ver la realidad —terminó.
El pueblo se quedó en silencio durante unos segundos. Un sonido metálico llamó la atención de todos. Procedía de un aldeano que había arrojado su espada al suelo. No fue el único, ya que a la suya le siguieron todas y cada una de las armas de los elfos, que las arrojaron al suelo en señal de paz.
—¡No! —gritó Vigo girándose y llevándose las manos a la cabeza.
Un bramido aterrador nos sacó del efusivo momento de felicidad compartido. Era el rugido de la bestia. Habíamos estado tan absortos en defendernos, que nos habíamos olvidado del verdadero peligro.
La hora había llegado y no habíamos salido de allí.
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La gente comenzó a correr en todas direcciones, llena de estupor y miedo, momento que Vigo aprovechó para tomarme con fuerza. Fue una fracción de segundo. Estaba tan agotada de todo lo que acababa de vivir que no reaccioné  con la rapidez suficiente. Ni siquiera la tuve para darme cuenta de lo que había sucedido.
—Dalia… —dijo Einar mirándome y comprobé que su vista se centraba en mi cuello.
Llevé mi mano con temor a él y hallé la respuesta que menos hubiese deseado. Me había colocado el collar. El terror me inundó. Acababa de sentenciarme a muerte.
—Veremos cómo consigues salir de esta —rio Vigo.
Jasper borró esa estúpida sonrisa de un increíble puñetazo que le hizo caer sobre sus posaderas, tras lo que comenzó a gatear de forma ridícula para salir de allí y esconderse en el pueblo. Einar corrió hacia mí y comenzó a examinarme el cuello.
—Debe haber un modo de abrir esta cosa —dijo mientras inspeccionaba el collar sin obtener respuesta.
—Es complicado —intervino Jasper—. Si yo ejerzo fuerza y…
Todo se había quedado desierto y ni un alma permanecía ya fuera de los edificios salvo nosotros cuatro.
—Está bien —dije siendo ignorada por los tres—. ¡Está bien! —grité  para llamar su atención—. Hemos hecho cuanto hemos podido, es hora de que os marchéis —continué, segura de lo que decía a pesar del miedo que se hallaba en mi interior.
A pesar de la vida de lucha que había llevado, nunca había sopesado demasiado la idea de la muerte. No tenía miedo de ella. Es más, si había llegado el momento de entregarme a ella, la aceptaría con la cabeza en alto, con cada uno de los recuerdos que pasaban en este momento por mi mente. Pese a lo que pudiera parecer, había tenido una buena vida. Había disfrutado de cada pequeño detalle de ella. De las risas, del llanto, la familia o el amor.
Por eso no era yo la que me preocupaba. Me aterraba cómo se sentirían los que dejaba. Había tenido que ver partir a más seres queridos de los que me hubiera gustado en mi vida y, por desgracia, el mayor dolor de una muerte no era para el que nos dejaba, sino para los que se quedaban llorándole. Aquellos que deberían aferrarse con fuerza a los recuerdos que tenían para poder continuar día a día con la pesada losa de una vida sin ellos.
—Debéis marcharos —dije mirándolos—. Yo no tengo salida, pero no quiero que lo presenciéis. —Vi cómo hacían caso omiso y seguían a lo suyo—. ¡Que os marchéis! —grité.
—Me ha costado una vida encontrarte. —Einar me tomó el rostro con ambas manos y clavó su mirada en la mía—. No pienso alejarme de ti nunca más.
—Os matarán a todos —repliqué molesta ya que, a pesar de tener el sentimiento egoísta de querer verlos hasta el final, sabía que lo mejor era que se marcharan y evitarles ese mal trago—. Jasper, por favor —intenté convencerle para que razonara por todos.
—La familia no se abandona —dijo desenvainando su espada.
—¿Alex? —pregunté con esperanzas de que el joven soldado tuviera la cordura que les faltaba a ellos.
—Me temo que mi espada le servirá una vez más, mi señora —respondió repitiendo la acción de Jasper.
Einar también sacó la suya. Por mucho que quisiera hacerles ver u obligarles a marcharse, no lo harían. Con el dolor que aquello me suponía, así el puñal del soldado que había guardado en mi cintura todo este tiempo. Los cuatro nos colocamos espalda contra espalda, cuidando todos los ángulos por los que pudiéramos ser atacados.
Ante nuestros ojos apareció aquella horrenda y monstruosa criatura. Si bien solo la había visto en dos ocasiones, esta vez parecía bastante más demacrada y alicaída. Aquello me hizo pensar en las palabras referentes a que se estaba muriendo, y realmente así lo parecía. Los tres nos tensamos a la espera de tener que coordinar un amplio y surtido baile de movimientos de defensa, pero no fue necesario. El monstruo movió su nariz percibiendo algo y se marchó. Los tres nos quedamos sorprendidos. Einar y Jasper comenzaban a festejar lo que parecía una clara victoria. Quizás ese ser estaba tan cansado que su momento había llegado y no tenía fuerzas para luchar. Sin embargo, había algo fallaba en aquella teoría. Tomé el collar y lo acerqué tanto como pude para contemplarlo.
—Este no es el collar —murmuré entrando en pánico.
Recordé aquel momento al que apenas di importancia en su momento, en el que Einar y yo habíamos entrado al despacho y observado los collares. Durante unos segundos tuve entre mis manos el colgante con mi nombre y el proveniente de aquella joven. Ni siquiera en ese instante supe si los había colocado de forma correcta, pero creí que aquello carecía de importancia, o al menos lo hacía hasta que recordé las palabras de Vigo.
No sé qué pasó, pero por primera vez el collar no funcionó. La bestia parecía no captar su olor, como si estuviese estropeado.
El problema no estaba en que el collar que yo portaba fuera el equivocado, sino el lugar en el que se encontraba el correcto. Durante todo este tiempo había continuado dentro de una de mis botas, que estaban colgadas aún en el cinturón de Vigo. Aquello no hubiera resultado un problema de no ser porque él se ocultaba en el pueblo, entre familias inocentes y el aroma del dije atraería a la criatura.
—No tengo tiempo de contaros el motivo. Solo sé que el collar que llama a la bestia lo tiene Vigo —intervine de manera rápida mirándolos.
—Las familias … —dijo Einar—. Debemos ponerlas a salvo.




Capítulo 78
Los cuatro comenzamos una carrera vertiginosa hacia el pueblo. El elfo iba delante, ya que conocía mejor el terreno y podría intentar averiguar el sitio exacto en el que se encontraban, cosa que no hizo falta cuando escuchamos un alarido ensordecedor. Provenía de una de las casas cercanas, por lo que ya sabíamos dónde estaba la bestia.
Corrimos hacia ella. Los cristales estaban rotos y la puerta echada abajo. Einar empuñó su espada mientras entrábamos. Al hacerlo, contemplamos a Vigo arrinconado en un baúl. La bestia olfateaba intentando descifrar el lugar exacto de la casa en el que se encontraba el collar. En el suelo se hallaba una elfa rodeada de un charco enorme de sangre procedente de una profunda herida en su abdomen, mientras su hija la abrazaba. La niña no tendría más de cuatro años y lloraba de manera intensa, asustada. La criatura comenzó a alterarse por el llanto y elevó la garra para darle un zarpazo. Einar le asestó un espadazo cortando parte de esta, evitándolo.
—¡Lleváoslas de aquí! —nos gritó Einar—. ¡Vamos, maldito monstruo! —exclamó viendo que había conseguido enfurecer al animal.
Alex se apresuró a coger en brazos a la mujer mientras yo me encargaba de la niña quien, asustada, se encaramaba a mi cintura. Cuando salimos de la casa, varios elfos nos estaban esperando para ayudarnos y llevárselas a un lugar seguro. Por primera vez estaba a escasos centímetros de aquella raza y no intentaban matarme. Es más, me miraban a los ojos mientras les entregaba a la pequeña y no atisbé rastro alguno de odio. Solo gratitud. Todos corrieron hacia el edificio principal en el que todos estaban reunidos y ocultos, ya que era el lugar más seguro.
Al ver cómo se alejaban, volví dentro de la casa. Einar seguía luchando codo con codo junto a Jasper, quien se encontraba a su lado.
De repente, el baúl de la entrada comenzó a abrirse y contemplé al cobarde de Vigo salir de él muerto de miedo. Escapó de la casa aprovechando que la bestia estaba ocupada. Sin embargo, esta captó su olor de inmediato.
Empujó a Jasper hiriéndolo en el antebrazo y lo hizo caer sobre Einar para seguir a Vigo. El muy medroso no se dirigía a otro lugar más que al edificio central.
Lancé piedras y todo lo que encontré para cabrear a la bestia, pero estaba tan ensimismada que no me hizo ni caso. Todo comenzó a paralizarse en mi cabeza, como si el tiempo se hubiese detenido en aquella escena. Jasper y Einar ya seguían enfurecidos a la criatura mientras Alex corría tras Vigo para intentar detenerlo.
Los tres estaban heridos y sabía que lo más seguro es que no fueran capaces de soportar durante mucho tiempo más. El monstruo no pararía hasta llegar al rastro fuera como fuera, y a su paso dejaría numerosos cadáveres. Vigo abrió a la fuerza las puertas y entró junto a todas aquellas personas inocentes. Era cuestión de tiempo que la tragedia tuviera lugar.
Los gritos de desesperación procedentes del edificio, se mezclaban con el frío sonido de las espadas de los tres luchando contra la bestia e intentando impedir que llegara. Debía hacer algo o no quedaría nada ni nadie.
Miré a mi izquierda y contemplé un caballo atado a la puerta de una casa.
Mis oídos se bloquearon y dejaron de escuchar sonidos. Solo era capaz de escuchar mis propios latidos acelerándose. Ya sabía qué tenía que hacer.
Comprendí que solo había un modo de pararle: el mismo motivo por el que perseguía a Vigo, y por el que yo era tan importante. Corrí hacia el caballo mientras Einar se giraba desconcertado sin saber qué estaba haciendo. Monté con rapidez y saqué la daga de mi cintura deseando con todas mis fuerzas que funcionara.
Cerré mis ojos y acerqué el filo de la daga a mi mano y la cerré a su alrededor para sacarla de un tirón seco, provocándome un corte en la palma. Abrí los ojos de par en par mientras abría mi mano. Para mi desgracia, allí estaba: mi piel cubierta por aquel rojo cobrizo que brotaba del corte. Aquel color tan humano, aquel color que no deseaba ver. No podía ser. Jamás odié más ese color. Apreté mi puño llena de rabia mientras observaba cómo la bestia ya golpeaba la puerta.
La desesperación se empezó a apoderar de mí cuando contemplé que se paraba en seco. No comprendí el motivo del repentino cese de su ataque hasta que se giró con lentitud con el hocico en alto y comenzó a moverlo, veloz.
Volví mi vista a mi puño cerrado, lo abrí con cuidado ya que aquel corte me dolía y advertí que el tono cobrizo iba desapareciendo para dar lugar a la más azul de las sangres élficas. No pude evitar reírme de felicidad. Levanté con decisión mi mano mientras el líquido chorreaba por mi brazo. Lo había conseguido, les daría una oportunidad.
—¡No! —gritó Einar al ver lo que había hecho. Sin embargo, ya era tarde. La sangre había llamado la atención de la bestia haciendo que se dirigiera hacia mí a toda velocidad. Troté con la mayor celeridad que pude para alejarla de allí.




Capítulo 79
Daba órdenes al caballo para que corriera más, notando los gruñidos de la bestia tras nosotros. Decidí atravesar el pueblo para intentar entrar al bosque y alejar a la bestia lo máximo posible de allí. Era incapaz de girarme a mirar, ya que la arboleda era bastante espesa y de hacerlo perdería la visibilidad y el control sobre el animal.
A pesar de que trotaba a la mayor velocidad que podía, notaba que la bestia acortaba distancias. Ya estábamos en la espesura, por lo que, si conseguía llevarle más lejos, los aldeanos estarían a salvo de una vez por todas. Y decía estarían porque dudaba de salir viva de aquella misión suicida.
De la nada, sentí un fuerte golpe en el costado y tanto el caballo como yo salimos despedidos por los aires. La bestia no solo nos había alcanzado, sino que nos había golpeado en el lateral de forma brusca haciendo que perdiéramos el control.
Tenía que ser rápida ya que estaría acechándome. Vi que a unos metros de mí el caballo se levantaba. A pesar del golpe, no habría sufrido daños mayores a un rasguño. En cuanto a mí,  un fuerte dolor en un lado del abdomen me atravesó haciendo que no pudiera levantarme. Dirigí la vista al origen del dolor. Para mi desgracia, había caído sobre un árbol desplomado, con tan mala suerte que una de sus ramas había atravesado mi costado.
Estaba prácticamente empalada, por lo que estaba indefensa ante cualquier ataque. Debía arrancarme la rama si quería ser capaz de moverme; sin embargo, antes de que pudiera darme cuenta, la bestia ya estaba allí. Se acercaba a mí con lentitud, esbozando su tétrica sonrisa repleta de dientes afilados.
Tomé aire, ya que sabía que aquello iba a resultarme doloroso e hice una cuenta mental hacia atrás antes de partir la rama. La corté rauda y un alarido salió de mis pulmones haciendo que varios pájaros posados en las ramas de los árboles salieran volando asustados.
Mi mente luchaba con mi cuerpo, que intentaba sucumbir y perder el conocimiento a causa del suplicio, pero si lo hacía estaba muerta y peor aún, la bestia conseguiría mi sangre y aquello sería el fin para todos. No había llegado tan lejos ni sacrificado tanto para nada.
Me puse en pie con mucho esfuerzo mientras intentaba controlar mi respiración y mantener rectas mis temblorosas piernas. Apretaba mi mano izquierda sobre mi costado, presionando la herida  para evitar que la sangre brotara a mayor velocidad. Con dificultad, llevé mi otra mano a la cintura y sostuve el puñal para defenderme.
Aquello no pintaba bien. Mis piernas temblaban intentando mantenerme en pie, mi mano comprimía la herida y notaba la humedad de la sangre bajo ella. Luchaba por no sucumbir ni perder el conocimiento mientras a duras penas sujetaba en alto el arma.
Si bien debía confesar que, a pesar de las duras situaciones a las que había tenido que hacer frente últimamente y que aquella era una de las peores en las que me había encontrado, no me doblegaría. No me dejaría vencer por más grande o fuerte que fuera el sufrimiento.
Cuando ya estaba preparada para lo que esa situación me deparaba, un sutil silbido atravesó el aire. Una enorme flecha ensartó el hombro de la bestia haciendo que cesara en su ataque, a la par que soltaba un potente gruñido. Dejó de mirarme y se giró para ver la procedencia del proyectil. Allí estaba Einar, de pie y enfurecido mientras empuñaba su arco.
—¡Vamos, maldito monstruo!  —exclamó furibundo mientras tensaba la cuerda con otra flecha.
La soltó con delicadeza, haciendo que saliera disparada contra el pecho del animal, volviéndolo a atravesar. Su gruñido resonó con fuerza, haciéndolo parecer aún más aterrador. La bestia se enfureció y, perdida toda paciencia, se abalanzó hacia él. Le propinó un enorme manotazo, haciendo que cayera al suelo. Einar  había perdido tanto el arco como la espada. Estos se hallaban a varios metros de él, con lo que había quedado  indefenso.
Comenzó a caminar hacia él, sabiéndose vencedora a pesar de seguir con aquellas dos flechas clavadas. Lo levantó por el cuello, alzándolo varios palmos del suelo.
Yo había permanecido inmóvil durante todo este rato, observando lo que ocurría. Si no hacía algo, le mataría. A pesar de que apenas podía moverme (ya que tenía los pies llenos de astillas y la herida seguía sangrando), no iba a parar. No perdería a Einar. No estaba segura de ser capaz de superarlo ni afrontarlo. Por eso, si él perecía, yo lo haría con él.
Caminé con el sigilo que mis condiciones físicas me permitían y aproveché la poca atención que la bestia me concedía. Me agaché y reprimí la necesidad de gruñir de dolor al tomar la espada del suelo. No tardaría en percatarse de mi presencia o en acabar con su víctima, por lo que debía ser lo más rápida posible. No era la primera vez que sujetaba una espada de verdad, aunque en aquel momento me pareció que pesaba más que nunca.
Einar forcejeaba con toda su energía sin lograr que la bestia se inmutase. Si iba a hacerlo, necesitaba ambas manos. Solté la mano que presionaba mi herida y la cerré sobre la empuñadura de la espada. Levanté con esfuerzo la espada sobre mi cabeza y, tras tomar aire, la moví con todas mis fuerzas en un rápido movimiento.
Durante un par de segundos, me quedé perpleja sin saber si había conseguido alcanzar a la bestia, que aún permanecía en la misma posición. Cuando comencé a temerme lo peor, la cabeza de la bestia se desplomó en el suelo, separándose de su cuerpo. Había escuchado que las personas, en los momentos de tomar una decisión crucial en su vida, eran capaces de sacar fuerzas de dónde no las había. No les había creído hasta aquel momento, mientras contemplaba cómo la cabeza rodaba por el suelo a varios metros de mis pies descalzos.




Capítulo 80
Cuando su cuerpo cayó, su zarpa soltó a Einar, y ese fue el preciso momento en el que supe que aquello había terminado. Podía descansar. Noté cómo mis manos eran incapaces de seguir sujetando la espada, que cayó al suelo con un golpe seco. Después de la tensión que había tenido que vivir, mi cuerpo se relajó, haciendo que dejara de permanecer en pie. Caí al suelo de rodillas mientras sentía cómo las fuerzas me abandonaban por completo.
Einar corrió hacia mí y me tomó entre sus brazos antes de que cayera hacia atrás, evitando que me golpeara la cabeza con el suelo.
—Estás sangrando, estás herido… —dije preocupada, observando varios arañazos en su cuello—. No debiste venir detrás —le recriminé.
A pesar de que acababa de salvarme la vida y conseguir que aquello acabara, a mi agotado cuerpo aún le quedaban fuerzas para recriminarle el hecho de que se hubiera puesto en peligro.
—¿Y me lo dices tú que has venido hasta aquí alegremente con la bestia? —preguntó arqueando sus cejas con una sonrisa burlona en los labios.
—¿Alegremente? Creo que esa no ha sido la definición exacta —respondí irónica.
—¿Sabes que no dejamos de vivir momentos tensos desde que nos conocimos? ¿Cuándo vas a dejar de meterte en líos, humanita? —intervino mientras nuestras miradas se encontraban.
A pesar de la situación, de las heridas que teníamos o de ver la cabeza de la bestia a varios metros de nosotros, no pude evitar que aquella pregunta me hiciera reír recordando todas y cada una de las veces que Einar me la había formulado. Para mi sorpresa, él tampoco pudo contenerse al escuchar mi risa, contagiándose de ella.
La risa me duró poco, cuando la piel del costado me dio un tirón recordándome que aún estaba herida. Su sonrisa también se esfumó y me miró preocupado.
—Veamos qué tenemos aquí… —murmuró—. No es grave. Solo debemos intentar que no se infecte y que tenga presión hasta volver al pueblo.
—¿Eso lo has determinado en un par de segundos? —pregunté, haciéndole rabiar.
—Bueno, he tenido una buena maestra —respondió, consiguiendo que cerrara la boca.
Y claro que me callé, ya que tenía algo más interesante que hacer que hablar. Aún no me acostumbraba a tenerlo tan cerca sin que ninguno de los dos estuviera enfadado con el otro, por lo que no dudé y aproveché la ocasión. Tenía mi mirada clavada en su rostro, observando cada uno de sus perfectos rasgos mientras él examinaba la herida. Sus enormes ojos azules eran tan penetrantes que una mirada suya conseguía paralizarme. Sus pequeñas pecas daban un toque de ternura a su rostro. Y luego estaban  aquellos labios gruesos.
Posó sus cálidas manos sobre mi piel, haciendo que sintiera como si cientos de mariposas revolotearan dentro de mí. Era curioso que las utilizara para hacer aquel símil, pero después de observarlas tantos y tantos años, me imaginaba cientos de pequeñas mariposas con sus alitas dentro de mí, provocándome aquellos cosquilleos. Me miró, percatándose del modo en que lo estaba observando y haciendo que mis mejillas se acaloraran. Con cuidado, me ayudó a sentarme.  Ante mis cansados ojos, observé cómo comenzaba a quitarse la camisa, dejando que pudiera observar su curtido torso al completo.
—Si quiero vendarte la herida, yo te... Tengo que quitarte la camisa… —dijo mientras notaba cómo se ruborizaba.
Aquello no hacía más que producirme ternura y unas ganas locas de volver a besarlo. Era increíble cómo a pesar de ser el elfo más terco y fuerte que había conocido, el pensarme sin camiseta conseguía hacerle ruborizar.
Levanté todo lo que pude mis brazos debido al dolor del costado, mientras Einar tiraba con suavidad de la prenda. Por suerte, llevaba ropa interior. Una de las más feas que había llevado en mi vida y que no me hacía lucir atractiva. Al menos así era como yo me sentía, debido quizá a la vergüenza e inseguridad que aquello me generaba.
Era la primera vez que estaba en ropa interior frente a alguien. Es decir, había estado cientos de veces en ropa interior e incluso desnuda delante de Jen, las elfas o Gina, pero jamás delante de un hombre. Para colmo, este no era uno cualquiera, sino el que estaba haciendo arder cada milímetro de sangre de mi cuerpo. Estaba entre avergonzada y abochornada, ya que no sabía qué produciría mi cuerpo en él. Sin embargo, la manera en que me miraba junto al rubor permanente de sus mejillas me hacía sentir especial. Podía notar que él sentía lo mismo que yo en cada momento, deseando cada parte de mi cuerpo sobre la que sus ojos se posaban.
Tiró de su camisa hasta rasgarla, haciendo que sus bíceps se marcaran al hacerlo. Hizo la camisa girones. Despacio, se agachó quedando de rodillas frente a mí. Comprendí que lo que acababa de hacer era un vendaje provisional. Percibí que él estaba igual de nervioso que yo a causa de nuestra cercanía, no porque no quisiéramos estar cerca del otro, sino todo lo contrario, porque parecía que la tensión entre nosotros aumentaba con cada palmo que era eliminado.
Se acercó con cuidado, ya que tenía que pasar la venda por mi espalda para poder vendarme. Tuvo que acercarse tanto, que noté cómo su torso desnudo chocaba con mi piel, haciendo que me estremeciera. Sus manos, que sin querer me rozaban al colocarme la venda, rebosaban delicadeza mientras de su piel parecía emanar fuego.
Era el momento de comenzar a dar vueltas alrededor de mi costado. Tras varias vueltas, tomó los extremos de la venda y procedió a anudarlos con firmeza, intentando no hacerme daño. A pesar de su delicadeza, aquello me dolió, pero el dolor que acaba de sentir era totalmente insignificante, ya que tanto mi mente como mi corazón estaban centrados en sentir un millar de cosas y ninguna en referencia a la herida, sino a lo que Einar provocaba en mí. De hecho, daba igual cuánto pasase en aquel momento; yo solo estaba sintiendo su piel y contemplándolo como no había tenido oportunidad antes.
Al terminar de atar el vendaje, nuestras caras se encontraron a escasos centímetros la una de la otra y nuestras miradas se cruzaron,  llenas de un brillo que parecía hacerlas arder por el deseo de devorarse la una a la otra.
—¿Estás intentando seducirme? —pregunté mientras mi respiración se aceleraba.
—Te dije que cuando lo hiciera te avisaría, ¿funciona? —preguntó en un tono bastante seductor que jamás había escuchado en él. Sus ojos bajaron para posarse y recrearse sobre mis labios y después regresaron a mis ojos.
—Puede… —respondí. Esta vez fui yo quien acercó los labios a los suyos.
Cuando nuestras bocas se juntaron, todo a nuestro alrededor pareció desaparecer. Una oleada de pasión comenzó a recorrer cada pedazo de mi ser mientras notaba cómo su lengua se abría camino a través de mis labios. Me tomó del rostro con ambas manos mientras yo colocaba mis manos sobre su espalda desnuda. En aquel preciso momento, noté cómo su piel se erizaba al mínimo contacto,  haciendo que la mía también lo hiciera.
—Ejem, ejem… —Una voz sonó, haciendo que nos separáramos para ver de quién se trataba.




Capítulo 81
Creo que no había existido momento más inoportuno para interrumpir algo así. Ambos miramos al frente. Allí delante, cubiertos de sudor, se encontraban Alex y Jasper que, por lo que parecía por su entrecortada respiración, acababan de llegar corriendo desde el pueblo.
—Creo que hemos venido corriendo para interrumpir algo que no deberíamos… —murmuró Jasper. En su mirada creí descifrar que había alegría.
La mirada de Alex parecía esquivarnos, como si estuviese avergonzado de habernos pillado in fraganti. No pude contener la risa debido a lo incómodo de la situación y todos acabaron secundándome. Me apresuré a tomar mi camisa y colocármela de nuevo. A pesar de que acababan de interrumpir uno de los momentos que más había deseado en mucho tiempo, era el momento de volver al pueblo.
Jasper ayudó a Einar a subirme a mi caballo con cuidado, para después hacerlo él tras de mí y sujetarme mientras tomaba las riendas. Ellos dos tomaron el caballo en el que había llegado Einar para volver al pueblo, pero no nos fuimos sin que Jasper tomara la cabeza de la bestia y la metiera en una de las alforjas del caballo.
Por fin, todo había terminado. A pesar de contemplar la horrenda cabeza de la bestia amarrada a la alforja del caballo, a pesar del dolor que sentía, solo podía cerrar los ojos mientras apoyaba la cabeza en el pecho de Einar y me deleitaba con el latido de su corazón.
Ni siquiera sé cuánto había durado toda la lucha, ya que había perdido la noción del tiempo. El amanecer estaba llegando cuando pusimos de nuevo los pies en el pueblo.
Los elfos del pueblo estaban aún agazapados en sus escondites, sin saber qué había ocurrido con la bestia. Al vernos llegar de aquel modo relajado, comenzaron a salir poco a poco para enterarse. Nos paramos junto a un pequeño montón de piedras que habían quedado de la estructura original del palacio para subirnos a ellas y poder hablar con el pueblo con mayor ángulo.
Einar bajó primero del caballo y después me tomó de la cintura con cuidado, ayudándome a descender mientras nuestras miradas se cruzaban y provocaban que una sincera sonrisa se dibujara en nuestros labios. Jasper y Alex ya estaban esperándonos.
—Querido pueblo —comenzó a decir en voz alta—. Hoy, después de tantos años de tormento y muertes, por fin eso ha llegado a su fin. —Sacó la cabeza de la bestia de arrojándola al suelo y una gran ovación de asombro sonó entre el público,  dando lugar a vítores de alegría y efusivos festejos.
—Mi señor… —dijo un soldado, apareciendo junto a otro mientras ambos llevaban agarrado por los brazos a Vigo—. Hemos capturado a su hermano.
El pueblo comenzó a cambiar sus vítores por abucheos al verle. Sin duda, parecía que finalmente su máscara había caído dejando que todos pudieran contemplar al verdadero Vigo.
—¡Soltadme, apestosos! —exclamó  forcejeando.
—Hermano. Tus actos han sido errados y si esto hubiese pasado hace unos días, no hubiera tenido problema en que ambos resolviéramos cara a cara lo que has hecho, ya que he utilizado más la espada que la palabra en mi vida. —Su cara mostraba como si a su mente hubiesen llegado todos y cada uno de los recuerdos que había tenido que solventar.
—Mi señor, si me lo permite —intervino Alex acercándose a él—. A veces no hemos tenido más remedio que hacer cosas o tomar decisiones que eran la única salida, pero sin duda y pese a todo, usted siempre ha mirado por cada uno de nosotros más que en su bienestar. —Tomó aire mientras parecía recordar todos aquellos gestos que Einar había tenido por él—. Ciertas cosas en la vida de un elfo marcan la diferencia entre ser o no ser digno. Puede que usted no sea perfecto, pero no reconozco a ningún otro rey que no sea usted, Einar. —Desenvainó su espada y se agachó, hincando una de sus rodillas mientras clavaba la espada en el suelo y bajaba su cabeza en señal de respeto.
Todo permaneció en silencio durante unos segundos, mientras Einar observaba a Alex con una mirada llena de gratitud.
Poco a poco, el resto de soldados comenzaron a hacer lo mismo, conformando un momento que yo percibía como mágico, mientras todos y cada uno de ellos ofrecían su lealtad y su espada a su auténtico rey, aquel al que su hermano y la vida se habían encargado de machacar tanto como para  hacerle pensar que no era merecedor de nada. 
Einar se giró y me tomó de la mano lleno de cariño, mientras sus ojos parecían estar conmovidos. Me tocó de manera inconmensurable el alma que celebrara conmigo antes que con nadie una cosa tan importante como esa.
—No podéis estar hablando en serio… —farfulló Vigo, furioso.
Antes de que pudiéramos reaccionar, en un movimiento rápido aprovechando que los soldados estaban agachados, tomó la espada de uno de ellos y se dirigió hacia su hermano, quien estaba de espaldas junto a mí.
—¡Einar! —grité al percatarme de que se nos echaba a gran velocidad encima y que su intención no era otra que la de matarle.
Un fuerte sonido metálico atravesó el aire mientras todos esperábamos ya lo peor. Sin embargo, aquel ruido no era el que habíamos previsto. Jasper se había movido rápido y había parado el ataque de Vigo del único modo que había podido. Su espada atravesaba el pecho del elfo, quien rápidamente cayó al suelo sin vida.
—Nunca volveré a dejar que pase una injusticia… —dijo Jasper mirándonos.
Le sonreí y noté cómo, poco a poco, recuperaba la respiración que parecía haber contenido.
Por fin todo había terminado, y no solo para mí, sino para todas las mujeres si es que alguna había conseguido quedar, cosa que creía poco probable. La guerra había llegado a su fin y ahora elfos y humanos habíamos empezado a trabajar juntos y a vivir en armonía, como un gran y único pueblo.
Ante mis ojos, Einar. El elfo de cabellos rubios despeinados con mirada penetrante que hace ya tanto tiempo había conocido. Aquel que siempre se creyó incapaz de ser amado, que se creyó incapaz de hacer nada más que tomar el papel de oveja negra al que le habían obligado, resignándose, y al que ahora un pueblo entero vitoreaba y reconocía, no por palabras vacías, sino por todas y cada una de las acciones de una vida, como el único y verdadero rey élfico.





 






Agradecimientos
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